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Fray Abelardo Lobato, O. P. 

(1925-2012).

In memoriam
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El 18 de mayo de 2012 falleció en el convento dominico de Nuestra 
Señora del Rosario de Cádiz fray Abelardo Lobato, O. P., miem-
bro del Consejo Científico de la revista Espíritu.

Abelardo Lobato Casado nació en San Pedro de la Viña, Zamora, el 
20 de enero de 1925, en el seno de una familia labradora. En septiembre 
de 1942 profesó como fraile dominico en el convento de Almagro, Ciu-
dad Real, en donde inició su formación humanística, filosófica y teológica. 
En 1948 continuó los estudios de Teología en San Esteban de Salamanca, 
bajo el magisterio de dominicos como Santiago Ramírez, Guillermo Fraile y 
Venancio Carro, entre otros; allí recibió la ordenación sacerdotal el 16 de 
abril de 1949, así como los grados de lector y licenciado en Sagrada Teología. 
Los estudios filosóficos los cursó en el Ateneo Pontificio de Santo Tomás de 
Roma, conocido como Angelicum, y allí tuvo como profesores, entre otros, 
a los dominicos Eugenio Toccafondi, Atanasio de Vos y Reginaldo Garri-
gou-Lagrange. En 1951 obtuvo la licenciatura y en 1952 el doctorado con 
una tesis sobre Avicena y Santo Tomás. Al regresar a España, prosiguió su 
formación en la Escuela de Estudios Árabes de Granada y en la Universidad 
Complutense de Madrid, en donde se licenció con una tesina acerca de La 
estética de Nicolai Hartmann.

Su actividad docente la inició en el Estudio General de los domini-
cos de Granada en 1952; en 1960 sucedió a Sánchez de Muniain en la 
cátedra de Estética de la Universidad Pontificia de Salamanca, en la que 
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permaneció hasta 1970, aunque a partir de 1960 inició la docencia en 
Filosofía en el Angelicum de Roma, en 1963 pasó a ser profesor ordinario 
y ocupó la cátedra de Metafísica. En 1968 se le confió el Decanato de la 
Facultad de Filosofía de la ya entonces Universidad Pontificia, cargo en 
el que fue reelegido en cinco ocasiones; en 1989, al término de su último 
mandato, fue nombrado rector de la Facultad de Teología de Lugano 
(Suiza), su último destino docente y de gobierno, tras el cual se retiró a su 
convento de Santo Domingo el Real en Granada.

Además de su docencia, fray Abelardo Lobato tuvo una intensa activi-
dad organizativa. Uno de los primeros eventos que promovió fue el memo-
rable Congreso Internacional en Roma y Nápoles en 1974, con ocasión del 
VII centenario de la muerte de Santo Tomás de Aquino. Allí colaboraría 
de cerca con el entonces cardenal Karol Wojtyla, con quien le uniría una 
estrecha amistad. Dos años más tarde, en el Congreso Internacional Teoría 
y Praxis, celebrado en Génova y Barcelona —en la Balmesiana—, participó 
en la fundación de la Sociedad Internacional Tomás de Aquino (Sita); en 
esta fue primero director y luego presidente y se dedicó en cuerpo y alma a su 
difusión por todo el mundo, así como a la organización de numerosos congre-
sos internacionales y locales. Además, en 1984, fundó en Sevilla el Instituto 
Fray Bartolomé de las Casas y, en 1987, el Instituto Santo Tomás, con sede 
en el Angelicum de Roma. Miembro ordinario de la Pontificia Academia 
de Santo Tomás, fue nombrado por el papa Juan Pablo II presidente de la 
más prestigiosa institución tomista en 1999, puesto que ocupó hasta 2005 y 
en el que tuvo la oportunidad, en 2003, de organizar un Congreso Tomista 
Internacional en Roma. Otras de sus responsabilidades fueron: provincial de 
la Provincia dominicana de Andalucía en 1977 y 1981, delegado de la Santa 
Sede en el Consejo de Europa para los derechos humanos desde 1982, direc-
tor de la Cátedra Santo Tomás en la Universidad CEU San Pablo y miem-
bro de la Comisión Internacional de Estudios de la Orden de Predicadores.

Entre los galardones que recibiera el P. Lobato a lo largo de su vida hay 
que mencionar el de Maestro en Sagrada Teología, en 1987, título máximo 
de estudios en la Orden de Predicadores: hombre del año por el Biographi-
cal American Institute en 1999, el de ciudadano honorario de la ciudad ita-
liana de Aquino, en 2001, y el Doctorado Honoris Causa por la Universidad 
Católica San Antonio de Murcia, en 2006.

Autor y coordinador de numerosas obras, podemos citar entre otras 
las siguientes: Vida y obra de Francisco Alvarado O. P. (1954), Avicena y Santo 
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Tomás, teoría del conocimiento (1956), La existencia de Dios en Santo Tomás de 
Aquino (1957), Ser y belleza (1964), La pregunta por la mujer (1976), Yo, fray 
Juan Macías, hermano de los pobres (1986), El pensamiento de santo Tomás de 
Aquino para el hombre de hoy (1995), Dignidad y aventura humana (1997), o 
Abelardo, haz memoria (2012). A estas hay que añadir una relación de más 
de cien artículos de estudios tomistas, historia del pensamiento, Metafísica, 
Antropología y Filosofía política.

Retirado en el convento dominico de Granada, fray Abelardo Lobato 
continuó impartiendo conferencias en diversos lugares, como en la Fun-
dación Balmesiana de Barcelona; con esta institución se sintió afectuosa-
mente vinculado desde su primer contacto, en 1976, hasta poco antes de su 
muerte, cuando recibió el homenaje de sus amigos con la presentación de 
sus memorias. Poco después, una caída le llevó a ser tratado en Cádiz, en 
donde falleció en la madrugada del 18 de mayo. Sus restos descansan en la 
iglesia de Santo Domingo de Scala Coeli, en Córdoba, junto a los del beato 
Álvaro de Córdoba.

Sin posibilidad de sintetizar su pensamiento en unas breves líneas, tal 
vez sí se puedan esbozar por lo menos tres trazos destacados de su actitud 
intelectual.

Ite ad Thomam. La vida del P. Abelardo Lobato parece haber seguido en 
todo momento aquella exhortación que el papa Pío XI hiciera en la encíclica 
Studiorum Ducem poco antes de nacer aquel: “Pues bien, así como en otros 
tiempos se dijo a los egipcios en extrema escasez de víveres: Id a José, a que 
él les proveyese del trigo que necesitaban para alimentarse, así a todos cuan-
tos ahora sientan hambre de verdad, nos les decimos: Id a Tomás, a pedirle 
el alimento de sana doctrina, de que él tiene opulencia para la vida sempi-
terna de las almas”. Ciertamente, el estudio de santo Tomás de Aquino fue 
el alimento diario de este fraile dominico, que conocía con hondura tanto 
la vida del Doctor Angélico como su vasta obra.

Contemplata aliis tradere. No podía dejar de hacer suyo el lema de la Orden 
de Santo Domingo de Guzmán, y por ello se dedicó con entusiasmo conta-
gioso a difundir el pensamiento del Aquinate. En esta labor supo combinar 
el rigor académico con la capacidad divulgativa y enriqueció sus escritos 
y ponencias con el aderezo de un uso castizo y ágil de la lengua española, 
así como con abundantes citas de humanistas de todas las épocas. Viajero 
incansable, llevó a Santo Tomás por todo el mundo, de hecho se conside-
raba a sí mismo como la borriquilla que le servía, así promovió su estimada 
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Sita en numerosos lugares, fundó secciones y grupos de estudio, y organizó 
por doquier simposios y congresos.

In dulcedine societatis quaerere veritatem. Aunque uno de sus rasgos más 
característicos fue su afabilidad, quien escribe estas letras se honra de haber 
sido contado entre sus amigos y aprendió del P. Abelardo Lobato que, en 
efecto, la amistad es el lugar más apropiado para el buen filosofar, como diría 
su también amigo Juan Pablo II en la encíclica Fides et Ratio. La Sita que él 
fundara no se distinguía por estructuras rígidas, sino por la búsqueda de la 
verdad en la dulzura de la sociedad, de la compañía de los amigos, según 
la feliz expresión de San Alberto Magno. Sus escritos “las obras y los días”, 
en que a “los amigos del alma” iba periódicamente relatando sus andanzas, 
son buen testimonio de ello.

Descanse en paz este tomista ejemplar.

Dr. Enrique Martínez
Secretario General de la Fundación Balmesiana

emartinezbalmesiana.org
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El presente libro trata sobre la comprensión del hombre según el 
pensador dominico Abelardo Lobato y de su propuesta antropo-
lógica original, que llama metantropología en virtud de su fun-

damentación metafísica; además, aborda la aplicación del pensamiento 
lobatiano a la compresión de la cultura universitaria y del humanismo 
cristiano en la formación de la persona. Asimismo, el espacio es la uni-
versidad porque así lo sugiere la misma obra de Lobato, quien ha pensado 
la formación o educación del hombre y ha considerado la universidad 
como lugar de humanización con miras a este objetivo: el hombre lla-
mado a hacerse hombre. De ahí que el horizonte del pensamiento loba-
tiano sea el humanismo cristiano, porque la persona de Jesucristo es el 
nuevo modelo de humanidad. 

Abelardo Lobato fue un pensador dominico y uno de los mejores cono-
cedores del pensamiento tomasiano en el presente siglo. De hecho, en sus 
escritos está siempre el Aquinate como referente teórico. Además, Tomás 
de Aquino fue el maestro principal de Lobato y su doctrina la fuente de ins-
piración para el desarrollo de su propio pensamiento. De modo que, por los 
diversos temas tratados, los abundantes escritos y el desarrollo de ideas cons-
tantes en su obra se puede hablar con propiedad de doctrina o pensamiento 
lobatiano. De igual manera, Abelardo fue un pensador siempre atento a los 
signos de los tiempos, es decir, conocedor de los problemas o interrogantes 
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del hombre en la cultura actual. La respuesta a las diferentes peguntas 
que se planteó constituyen un programa pedagógico o una pedagogía de 
la respuesta porque han iluminado los problemas del hombre, pensando 
siempre en su humanización. 

Para Lobato el hombre es y se hace. En el pensamiento lobatiano, el 
concepto hacerse hombre es una de las ideas principales que desarrolló en 
la comprensión del humanismo cristiano. De ahí el interés por rescatar el 
tema de las virtudes morales desde el pensamiento tomasiano, porque ayu-
dan a la realización de la persona. También, consideró y exaltó los luga-
res donde se forma la persona, que según el pensador eran cuna o útero 
para la formación y el desarrollo de la humanización del hombre. Ahora 
bien, entre los principales lugares para formar al hombre y para hacer al 
hombre en cuanto hombre están: la familia, la escuela y la universidad, 
espacios donde se forja la humanidad del hombre. De manera que para el 
pensador dominico la comprensión del hombre y su formación humana 
fueron sus principales temas de interés. Asimismo, centró su atención y 
preocupación en la humanización del hombre, como quedó plasmado en 
su pensamiento, escritos y en su enseñanza e intervenciones en los dife-
rentes escenarios culturales y centros de formación institucional. 

De esta manera nació el interés de Lobato por desarrollar una teoría o 
comprensión del hombre que ha llamado metantropología —por su funda-
mentación metafísica—, con el fin de conocer la verdad integral del hombre y 
así presentar una antropología integral frente a la atomización antropológica 
en la cultura actual. En el marco del pensamiento antropológico de Lobato 
y de la universidad —como lugar de humanización del hombre— ha surgido 
la siguiente pregunta: ¿De qué manera la comprensión del hombre, desde la 
metantropología en Abelardo Lobato, posibilita un horizonte de conceptua-
lización del humanismo cristiano en el contexto universitario?

Para el desarrollo del presente escrito se han propuesto los siguientes 
objetivos. El general es trazar derroteros que permitan la comprensión de la 
metantropología en Abelardo Lobato, esto para un horizonte de conceptua-
lización del humanismo cristiano en el contexto universitario. Los objetivos 
específicos son los siguientes: 1) señalar los principales estudios e investiga-
ciones que se han realizado sobre la vida y obra de Abelardo Lobato y, de 
manera sintética, los principales fundamentos del pensamiento tomasiano 
que Lobato articuló a su enseñanza; 2) describir las teorías principales que 
orientan el pensamiento contemporáneo frente a las que Abelardo Lobato 
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trata de dar respuesta a través de sus escritos y enseñanza; 3) identificar los 
constructos categoriales humanistas en el pensamiento lobatiano; 4) anali-
zar los constructos epistemológicos determinantes en torno a la concepción 
de metantropología que permiten la comprensión del humanismo cristiano 
y 5) interpretar la concepción de metantropología como horizonte de con-
ceptualización del humanismo cristiano en Abelardo Lobato dentro del 
contexto universitario. 

De modo que la hipótesis del trabajo de investigación que se plantea 
es la siguiente: el pensamiento lobatiano está orientado a la constitución 
y desarrollo de la metantropología; su comprensión permitiría la cons-
trucción de un horizonte de conceptualización del humanismo cristiano 
en el contexto universitario. Las categorías a las que se hace alusión y 
tejen el desarrollo del escrito son: Abelardo Lobato, metantropología, 
formación, tomismo, humanismo cristiano e integralidad. A su vez, estas 
están tomadas en su concepción lobatiana teniendo presente los textos y 
contextos en que son planteados por el autor. 

En efecto, el libro está dividido en cinco capítulos: el primer capítulo se 
titula, “Presupuestos fundamentales del pensamiento lobatiano”, en él se seña-
lan los principales estudios realizados por el pensador dominico. Este capítulo 
se divide en tres acápites: en el primero se alude a los diferentes estudios abor-
dados en torno a la vida, escritos y pensamientos de Lobato; en el segundo se 
mencionan los referentes o principios teóricos del pensamiento lobatiano, es 
decir, los principales temas de interés que constituyen olvidos radicales de la 
cultura contemporánea: el olvido del ser, el olvido de Dios, el olvido del alma, 
el olvido de la verdad y el olvido de la virtud; en el tercer apartado se des-
glosan los principales fundamentos del pensamiento del Aquinate que han 
iluminado la doctrina y enseñanza de Lobato, a partir de los cuales intentará 
responder a los principales problemas o interrogantes que se ha planteado 
el hombre en su contexto contemporáneo. 

El segundo capítulo se titula “Estado de la cuestión”. En él se describen 
las principales teorías que han conformado y orientado el pensamiento con-
temporáneo y a las que Abelardo Lobato debe afrontar con su enseñanza y 
escritos. Este capítulo se subdivide en dos acápites: en el primero se subraya 
cómo el pensamiento contemporáneo parece haber generado una cultura 
caracterizada por la ausencia de pedagogos; en el segundo aparte se advier-
ten las consecuencias o efectos de esta cultura sin pedagogos, entre ellas, el 
mundo frágil, quebradizo, líquido y efímero. 
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El tercer capítulo se titula, “Presentación biobibliográfica de Abelardo 
Lobato”, dentro del cual se identifican los constructos categoriales humanis-
tas del pensador dominico. Además, se perfila una presentación de su vida 
y obra. El tema se deslinda en dos partes: en la primera se resalta la vida de 
Lobato, caracterizada por su humanismo y tomismo. En efecto, él siempre 
trabajó en pro de la defensa y de la promoción del humanismo del hombre, 
así como en la enseñanza del pensamiento tomasiano. En el segundo sub-
tema atañe a las principales líneas de interés e investigación. De manera 
que se han parcelado y sistematizado los diferentes escritos según su tema, 
pues es abundante la bibliografía del pensador dominico y muy diversas las 
materias que trató. 

El cuarto capítulo se titula, “Metantropología en Abelardo Lobato”, tema 
medular alrededor del cual se analizan los constructos epistemológicos en 
torno a la concepción de metantropología, núcleo que permite la compren-
sión del humanismo cristiano. Se subdivide en dos tópicos: en el primero se 
resalta la incidencia que ha tenido Tomás de Aquino en el pensamiento 
de Abelardo Lobato, en cuanto a su personalidad y doctrina; el segundo 
trata sobre el horizonte conceptual de Abelardo Lobato: el humanismo 
cristiano sobre la fundamentación de la metantropología y la cristología. 

El quinto capítulo se titula “Desafíos y retos de la universidad desde el 
horizonte lobatiano”. En él se subraya el sentido y la finalidad de la universi-
dad para el pensador dominico. Este capítulo se subdivide en dos apartados: 
el primero versa sobre el significado de la universidad como lugar de forma-
ción y educación de la persona, así como el papel fundamental del maestro y 
del estudiante en el proceso de enseñanza y aprendizaje; en el segundo apar-
tado se hace una disertación sobre la facientes humanitatem, la educación en 
el siglo xxi. En efecto, se formula la teoría de la facientes humanitatem como 
una nueva forma de pensar la universidad y la formación humana: hacer al 
hombre plenamente hombre. 

Wilson Fernando Mendoza Rivera, O. P.
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Capítulo i

Presupuestos fundamentales 
del pensamiento lobatiano
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El objetivo de este primer capítulo es señalar los principales estudios e 
investigaciones que se han realizado en torno a la vida y obra de Abe-
lardo Lobato, así como los principios fundamentales del pensamiento 

de Tomás de Aquino que Lobato articulaba a su enseñanza. De modo que 
el abordaje es tripartito: 1) estado del arte, es decir, los principales estu-
dios que hasta el momento se han realizado sobre la vida y obra de Lobato; 
2) referentes teóricos, es decir, aquellos principios teóricos de la doctrina 
lobatiana; y 3) insumos fundamentales del pensamiento tomista que ilumi-
naron la respuesta de Lobato a los principales problemas y omisiones radi-
cales de la cultura actual. 

Estado del arte

Con respecto al pensamiento de Abelardo Lobato son muy pocas las inves-
tigaciones sistemáticas que se han realizado hasta el momento. No obstante, 
son varios los estudios acerca de su vida y escritos. Entre estos se pueden 
mencionar algunos que son dignos de tener en cuenta por tratarse de uno 
de los representantes internacionales más idóneos del tomismo del presente 
siglo. Estos son, en orden cronológico de aparición, los principales estudios 
biográficos y bibliográficos:
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Guy, Alain. Historia de la filosofía española. Barcelona: Anthropos, 1985, 402 p.

Díaz Díaz, Gonzalo. Hombres y documentos de la filosofía española. Madrid: csic, 1991, 
vol. IV, pp. 726-732.

Contat, Alain. “Bibliografía di P. A. Lobato”. En: Sanctus Thomas de Aquino, Doctor 
hodiernae humanitatis. Miscellanea oferta dalla Sita al suo Directtore Prof. Abelardo 
Lobato per il suo LXX genetliaco a cura di Daniel Ols, O. P., Pontificia Accademia 
di S. Tommaso e di Religione Cattolica. Ciudad del Vaticano: Librería Edi-
trice Vaticana, 1995, pp. 11-19.

Díaz Díaz, Gonzalo. “Abelardo Lobato Casado”. En: Sanctus Thomas de Aquino, Doc-
tor hodiernae humanitatis. Miscellanea oferta dalla Sita al suo Directtore Prof. Abe-
lardo Lobato per il suo LXX genetliaco a cura di Daniel Ols, O. P., Pontificia Acca-
demia di S. Tommaso e di Religione Cattolica. Ciudad del Vaticano: Librería 
Editrice Vaticana, 1995, pp. 20-23.

Forment, Eudaldo. “La antropología en Abelardo Lobato”. En: Sanctus Thomas de 
Aquino, Doctor hodiernae humanitatis. Miscellanea oferta dalla Sita al suo Directtore 
Prof. Abelardo Lobato per il suo LXX genetliaco a cura di Daniel Ols, O. P., Pontifi-
cia Accademia di S. Tommaso e di Religione Cattolica. Ciudad del Vaticano: 
Librería Editrice Vaticana, 1995, pp. 182-226. 

Forment, Eudaldo. “Homenaje de la Sita de Barcelona al P. Abelardo Lobato”. 
Cristiandad (1996), pp. 38-40.

Forment, Eudaldo. “El tomismo de Abelardo Lobato”. Espíritu (1996), pp. 209-222.

Forment, Eudaldo. Historia de la filosofía tomista en la España contemporánea. Madrid: 
Ediciones Encuentro, 1998, pp. 325-379.

Mondin, J. B. La metafísica de S. Tommaso d`Aquino e i suoi interpreti. Bolonia: esd, 
2002, pp. 161-166.

Forment, Eudaldo. “La neoescolástica en la segunda mitad del siglo xx”. En: 
Garrido, M. El lenguaje filosófico y científico del siglo xx. Madrid: Ediciones Cáte-
dra, 2005, pp. 519-527.

Ahora bien, entre los estudios mencionados hay que resaltar principalmente 
tres que sintetizan en su conjunto la biografía, los principales temas de inte-
rés de Lobato y gran parte de sus escritos. En primer lugar el artículo titu-
lado “Bibliografía di P. A. Lobato”, obra del sacerdote diocesano y filósofo 
Alain Contat —de origen ginebrino (Suiza), asistente en los años noventa 
de Lobato, en el Angelicum (Roma), y de quien fue su director de tesis—, 
que recoge gran parte de los escritos de Lobato que hasta el momento se 
habían publicado. Además, menciona otros escritos del autor que no han 
salido a  la luz pública y que fueron fruto de su enseñanza e investigación. 
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Por otra parte, Contat presenta la bibliografía de Abelardo Lobato 
dividida en los siguientes apartados: a) Libros: en los cuales menciona los 
que han sido propios o de la autoría de Lobato, así como aquellas obras que 
han estado bajo la dirección del autor; b) Artículos: divididos en seis gran-
des apartados y en el siguiente orden: 1. Estudios tomistas, 2. Historia del 
pensamiento, 3. Metafísica, 4. Antropología, 5. Filosofía política; c) Cur-
sos universitarios: en los cuales se hace alusión a los principales temas de su 
enseñanza universitaria; y d) Recensiones. No obstante, este autor aclara que 
la bibliografía la ha reducido a lo esencial, es decir, a los escritos de carác-
ter científico, sin mencionar toda la bibliografía. Pero al mismo tiempo es 
preciso resaltar que es uno de los estudios mejor sistematizados de la biblio-
grafía de Lobato.

El segundo autor tratado es el filósofo, historiador y bibliógrafo espa-
ñol Gonzalo Díaz Díaz. En su escrito “Lobato Casado, Abelardo”, plasma 
una presentación sintética de la biografía, el pensamiento y la bibliografía 
de Lobato y resalta tres aspectos del pensador: 

1) La formación de los estudios iniciales y dominicanos. En este apar-
tado, señala los estudios en su pueblo natal y los lugares institucionales de 
la Orden Dominicana, así como los maestros frailes que fueron forjando la 
formación religiosa e intelectual de Lobato. Además, se destaca la actividad 
docente que ejerció en diferentes instituciones educativas, pero principal-
mente en aquellos lugares o centros de formación dominicana por donde 
pasó. Asimismo, las diferentes actividades académicas las codifica a partir 
de congresos relacionados con Tomás de Aquino. 

2) Las principales líneas de pensamiento de Lobato, dentro de las que 
señala fundamentalmente tres: la ontológica, en la que penetra en el conoci-
miento del ente y sus propiedades; la antropológica que para Díaz se estructura 
en tres momentos: los fenómenos humanos, la esencia y las relaciones cons-
titutivas. Aunque para Díaz subyacen en Lobato dos ideas fundamentales 
de inspiración tomista en lo referente a la comprensión del hombre: 1) el 
alma quasi horizon et confinium y la antropología integral; 2) el tomismo, en 
el que siguen tres direcciones: a) la comprensión histórica y el análisis del 
contexto; b) el conocimiento de la obra del Aquinate; y c) el diálogo con el 
pensamiento contemporáneo. 

3) Díaz recoge y menciona una serie de escritos de Lobato, sobre todo 
libros y artículos de revistas científicas, pero no mayor a la expuesta por 
Contat. 
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El tercer autor es el filósofo español Eudaldo Forment, catedrático de 
Metafísica de la Universidad de Barcelona. Es probablemente uno de los 
mejores conocedores de la vida y obra de Abelardo Lobato que haya hasta 
el momento. En su texto Historia de la filosofía tomista en la España contem-
poránea, dedica el capítulo IV, intitulado “Metafísica y Antropología: Abe-
lardo Lobato”, al estudio del pensador dominico. Allí desarrolla de manera 
sucinta diez temas fundamentales, a saber: 1) La apertura del ente, 2) Ente y 
unidad, 3) La verdad y la bondad, 4) La belleza y su trascendencia, 5) Meta-
física del hombre, 6) El alma y el cuerpo en la antropología, 7) La indivi-
dualidad personal, 8) La dignidad antropológica, 9) Filosofía de la libertad 
y 10) Trascendencia del fundamento humano. 

Forment es uno de los filósofos que, en sus escritos y exposición sobre 
la vida y obra de Lobato, mejor logra resumir y sistematizar las principales 
líneas de su pensamiento. De igual manera, en su exposición del pensa-
miento lobatiano —al tratar cada uno de los temas propuestos— recurre a 
las fuentes del autor como lo indican las citas y notas al margen. Forment 
concluye con una cita del mismo Lobato: 

El reto del tercer milenio consiste en lograr, contra viento y marea, 
el desarrollo de la dignidad, en todos los hombres y en todo lo hu-
mano. Es un reto que afecta de modo peculiar a los cristianos, a los 
que profesamos la fe en Jesucristo, el Hombre perfecto, el ejemplar 
de toda dignidad. 

Estos tres autores se complementan y constituyen una introducción a la vida, 
escritos y líneas principales del pensamiento de Lobato. De igual manera, 
son importantes para construir la presentación  biobibliográfica del pensa-
dor dominico y profundizar sobre su pensamiento. 

Hasta el momento hay una investigación acerca del pensamiento de 
Abelardo Lobato del sacerdote Mario Alanoca Chura: La Dignidad Humana 
en el pensamiento filosófico de Abelardo Lobato. Esta fue presentada en la Facul-
tad Eclesiástica de Filosofía de la Universidad de Navarra (2006), como 
tesis de licenciatura en Filosofía, dirigida por el Dr. José Ángel García Cua-
drado. El objetivo del autor es profundizar en la noción de dignidad, en la 
que resalta especialmente su fundamentación metafísica como base de los 
derechos humanos fundamentales. 
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Para lograr su propósito divide la investigación en tres capítulos: el pri-
mero está dedicado a “El problema de la dignidad en el mundo de hoy”. En 
este realiza unas consideraciones en torno al concepto de “dignidad” en el 
siglo xx, seguido de la perspectiva científica, filosófica y teológica. Además, 
realza las manifestaciones de la dignidad humana según Lobato —al decir 
de Alanoca—, la declaración de los derechos humanos, la libertad religiosa 
y la promoción de la mujer. En el primer capítulo llega a la conclusión de 
que el esclarecimiento de la dignidad humana implica una reflexión y un 
discurso sobre la persona. 

El segundo capítulo, “La persona humana: dignidad ontológica”, pro-
fundiza sobre el concepto de persona desde la comprensión del hombre en el 
pensamiento de Lobato. Alanoca desarrolla la idea de Lobato, de inspiración 
tomista, acerca de la persona constituida por cuerpo y alma, principios del 
hombre. En el segundo capítulo llega a la conclusión de que la persona es un 
ser digno por su propia naturaleza, es esa su dignidad ontológica; un regalo 
de Dios que no puede perder en ninguna situación, por ningún motivo. La 
dignidad ontológica es inherente a su ser, ningún acto puede ser capaz de 
borrar esta dignidad sustantiva, intrínseca de todo ser humano. 

El tercer capítulo, “La dignidad moral: una conquista del ser”, desarrolla 
la idea de Lobato en cuanto a la dignidad como un don, pero también una 
conquista por medio de las virtudes humanas. Asimismo, la dignidad moral 
es una conquista del ser, de la persona. Los lugares donde se da el desarrollo 
y la conquista de la dignidad son la persona y sus relaciones interpersonales. 
El autor concluye el capítulo afirmando que está en las manos del hombre 
conquistar la dignidad moral o perderla por el mal uso de la libertad. 

Las conclusiones generales a las que llega el autor de la investigación son 
las siguientes: 1) para Lobato hablar de la dignidad es hablar de la persona 
humana; 2) la correcta concepción de la persona o del ser del hombre solo 
puede darse desde la metafísica o la metantropología; 3) la dignidad humana es 
connatural al hombre, el gran regalo de su propia naturaleza; 4) el ser humano 
es una subsistencia, un ser personal; 5) el fundamento último y definitivo de 
la dignidad humana se encuentra en Dios; 6) la persona está llamada a con-
quistar la dignidad moral a lo largo de su vida; 7) solo siguiendo el camino 
de la virtud se obtiene un verdadero desarrollo de la persona; y 8) la persona 
humana necesita agruparse con los demás para lograr su perfección, pero tam-
bién para comunicar y poner al servicio de los demás las facultades que ha 
desarrollado y perfeccionado.
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En cuanto a investigaciones que sobre el pensamiento lobatiano se 
hayan realizado, hasta el momento podemos señalar tan solo una, cuyo tema 
central ha sido la dignidad de la persona. No obstante, conviene subrayar 
el interés que han tenido muchos autores por resaltar la vida, los escritos 
y las principales líneas del pensamiento de Abelardo Lobato. Asimismo, el 
pensamiento lobatiano ha sido reconocido por sus múltiples intervencio-
nes en centros de formación y por sus constantes publicaciones en revis-
tas científicas. 

Referentes teóricos

Los referentes teóricos del pensamiento lobatiano a los que nos remitimos 
en el desarrollo de la presente investigación están basados en la obra de 
Lobato, como respuesta a los interrogantes que le surgieron en la cultura 
actual. Él fue el pensador que de manera crítica respondió a través de sus 
escritos a los diferentes problemas, retos y desafíos de la humanidad en el 
presente; con su trabajo abrió nuevos horizontes de comprensión y diferen-
tes vías de solución a cada uno de los problemas planteados. De modo que 
podría afirmarse que gran parte de la obra escrita de nuestro autor estuvo 
dirigida a la constitución y desarrollo de la metantropología, como uno de los 
temas centrales de su pensamiento, y dirigida a superar los cinco olvidos y 
problemas de la cultura actual que la hacen frágil y vulnerable: el olvido del 
ser, el olvido de Dios, el olvido del alma, el olvido de la verdad y el olvido 
del bien. A propósito, en uno de sus últimos escritos evidenció su interés y 
el esfuerzo de su pensamiento en la comprensión de estos temas:

El siglo xx y el segundo milenio concluyen con una pesada carga 
y en un cierto abismo, que desdora sus notables triunfos. Nuestro 
mundo tiene menos luz y por ello menos esperanza. Heidegger ha-
blaba de dos fenómenos típicos de nuestra hora, descritos en su len-
guaje un tanto enigmático, como huida de los dioses y olvido del ser. 
No se puede menos que estar de acuerdo con esta descripción de 
las carencias de nuestra cultura. Hay olvidos radicales en ella, que la 
hacen frágil, quebradiza, inconsistente. Hay un olvido de Dios, que 
ha venido como consecuencia del olvido del ser. Ello ha hecho posi-
ble otros olvidos que inciden en la marcha de la dignidad. Hay que 
notar en esta lista otros tres olvidos radicales: el olvido del alma, el 
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olvido de la inteligencia y el olvido de la virtud. Mientras no supere-
mos todos estos olvidos estamos desmemoriados. La memoria inte-
gral es esencial a la cultura. Uno se pregunta cómo recuperar todo lo 
que se ha olvidado. Con tanto olvido este hombre de nuestro entor-
no no está para afrontar ningún examen. El tribunal más benévolo e 
indulgente tiene que suspenderlos1. 

Por lo tanto, para Lobato uno de los aspectos que caracteriza a la cultura 
actual es el olvido. Asimismo, este ha sido radical en cuanto ha afectado 
los principios fundamentales del humanismo del hombre, de su esencia y 
existencia. Y esto hace que, de algún modo, se pueda ubicar el pensamiento 
de Lobato en un horizonte anamnético, en cuanto a la búsqueda y recupe-
ración de lo que la humanidad ha perdido, al reiniciarse en una “novedad” 
sin fundamentos. No obstante, una respuesta a cómo recuperar lo que se ha 
olvidado la brinda Lobato desde una tesis de inspiración platónico-tomista: 

Para dar solución al problema del hombre y a los problemas huma-
nos hay que situarlo, al estilo de los neoplatónicos, como anillo de 
conjunción entre dos horizontes, el de ser y el del hacerse, porque 
el hombre es y se hace. La esfera del ser lleva a la trascendencia, 
en la cual el hombre se entiende como la realización de uno de los 
modos de ser, y como fundado en el Ser, religado a Dios. Por este 
lado no hay posible antropología sin ontología y sin teología. En el 
otro extremo del anillo humano está el mundo creado por el hom-
bre como ser libre, un mundo cultural envolvente, admirable, en el 
cual el hombre está llamado desde dentro y desde fuera a compor-
tarse a lo que es y a lo que debe ser. Lo antropológico está sometido 
a la primacía de los valores culturales, éticos y religiosos2. 

En este orden de ideas, aludimos a los lineamientos principales en los que 
Lobato referencia los cinco olvidos de la cultura actual y que la afectan 
en detrimento de la humanización del hombre. Asimismo, se recurre a los 
textos del autor en los que de alguna manera trató sobre estos olvidos y la 

1	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana. Salamanca: Edibesa, 1997, p. 14. 

2	 Ibid., p. 13. 
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manera como los afronta, y que se constituyen en los referentes de la pre-
sente investigación. 

El primer olvido: “el olvido del ser”. Lobato es un profeta de nuestro 
tiempo que denuncia los grandes olvidos que empobrecen la cultura actual. 
Según el pensador dominico, “se da una alethofobia en la cultura empobre-
cida del siglo xx, que ha perdido el ser, se ha alejado de los dioses y se ha 
contentado con lo relativo y provisorio. Es este un fenómeno de la moder-
nidad”3. Entre las denuncias de Lobato estuvo el del olvido del ser. De 
modo que una de las ideas centrales y originales de Tomás de Aquino que 
retomó Lobato para su pensamiento fue la del ser como acto: “La novedad 
tomista consiste en el salto de una filosofía de la esencia a una compren-
sión del acto de ser”4. 

En su escrito Ser y belleza estudió profundamente el ser y sus propieda-
des. Con respecto al tema de la belleza y sus propiedades afirmó lo siguiente: 

Se trata de la belleza. Es de todo punto necesario decir dónde está 
y qué es, cuáles son las notas que la constituyen y la hacen diferen-
te de todo lo demás, cuáles son las causas que la hacen posible. Para 
que esto sea firme y seguro, hay que recurrir al ser5. 

Asimismo, consideró que es importante el retorno y elaboración de una 
auténtica filosofía del ser. Es así que el estudio del ser constituyó uno de 
los fundamentos para el desarrollo de su pensamiento, como se evidencia 
cuando afirma que

es posible que la superación de la situación se encuentre en un re-
torno a la elaboración de auténtica filosofía, la filosofía del ser, y au-
téntica teología, la teología que habla de Dios y todo lo ve a la luz 
de la fe. Y es posible que ambas sabidurías, la humana y la divina, 
solo se desarrollen correctamente cuando se establece la relación de 

3	 Lobato, A. “Tomás de Aquino, modelo de quienes buscan la verdad”. Ius Publicum. 
(2002), núm. 8, p. 13. 

4	 Lobato, A. “La persona en santo Tomás de Aquino”. Ius Publicum. (2001), núm. 6, 
p. 22. 

5	 Lobato, A. Ser y belleza. Barcelona: Herder, 1965, p. 12. 
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armonía, y el filósofo prepare los caminos al teólogo, y este utiliza la 
sabiduría humana al servicio de la inteligencia6. 

De igual manera, la filosofía del ser le sirvió para su comprensión del hom-
bre en tanto salvaguarda de las diferencias en las que se realiza la huma-
nidad. Como lo indica Lobato: “La teoría tomista del ser como acto ha 
hecho posible esta concepción del hombre que salva las diferencias de la 
especie, de los individuos y de las personas singulares en las cuales se rea-
liza la humanidad”7. 

El segundo olvido: “el olvido de Dios”. Otra de las grandes omisiones 
que afecta radicalmente la comprensión del hombre es la de Dios. Como lo 
señala el mismo Lobato: “Hay en torno al hambre de absoluto urgencia de 
encontrar un fundamento, necesidad de superar los grandes olvidos, el del 
ser, el de los valores y sobre todo el de Dios”8. Una de las ideas constantes 
de Lobato es que el hombre solo se comprende de manera integral de cara a 
Dios. De manera que el hombre no se puede entender desde sí mismo por-
que se convierte en un laberinto sin salida. Para Lobato, 

el pensar contemporáneo se ocupa ante todo del hombre, se ocupa casi 
en exclusiva de él. Dejó a Dios por estimarlo inalcanzable en el mejor 
de los casos, dejó al mundo por estar sometido al poder y al dominio de 
las ciencias, y se quedó con el hombre, dejando el mismo hombre en el 
vacío, desligado de lo divino, y desenraizado del mundo9. 

6	 Lobato, A. “El uso y abuso de la filosofía en teología en el análisis de las primeras 
obras de Santo Tomás”. En: S. Tommaso Teologo. Ricerche in occasiones dei due centenari 
accademici a cura di Antonio Piolanti. Ciudad del Vaticano: Librería Editrice Vaticana, 
1995, p. 59.

7	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”. En: Lobato, A. (Dir.) y otros. El pensamiento de santo Tomás de Aquino para el 
hombre de hoy. vol. I, El hombre en cuerpo y alma. Valencia: Edicep, 1995, p. 45. 

8	 Lobato, A. “El hombre y el misterio de Dios”. En: Lobato, A. (Dir.)., y otros. El pensa-
miento de santo Tomás de Aquino para el hombre de hoy. vol. II, El hombre y el misterio de 
Dios. Valencia: Edicep, 2007, p. 19. 

9	 Lobato, A. “Catequesis y pensamiento contemporáneo”. Communio, vol. 12 (1979), 
p. 58. 
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De modo que Dios queda desligado de toda realidad humana, al punto de 
una ausencia teológica en la vida del hombre y de la historia de la humani-
dad. De igual manera, el hombre quedó en una especie de vacío existencial, 
pero al mismo tiempo tranquilo, incluso hasta llegar al extremo de la nega-
ción de Dios con el anuncio de su muerte. Así lo considera Lobato:

Uno de los fenómenos más preocupantes de nuestra situación cul-
tural es la ausencia, el olvido, el eclipse de Dios. En esta coyuntura 
al hombre de nuestro tiempo parece preocuparle más el silencio de 
Dios que el Dios del silencio, porque de hecho se instala tranquilo 
en la vaciedad del agnosticismo, o se confiesa impotente para una 
escala a la trascendencia, no tiene reparos de unirse al coro de los 
que gritan a lo loco que “Dios ha muerto”, pero no puede tolerar que 
Dios siga callado ante el dolor. Sobre todo el dolor que califica de 
inocente e inútil. En una cierta fuga de lo divino, topa con sus hue-
llas. El tema de Dios es inevitable, como si se tratara de una espina 
clavada en la carne10. 

Según Lobato —y de acuerdo con el Aquinate—, el hombre es un proyecto 
de Dios y se realiza de manera plena en la persona de Cristo. Como lo indicó,

el hombre es para Tomás un proyecto de Dios, que se realiza ple-
namente en Cristo, y de modos infinitos en los seres humanos, 
que tanto crecen en humanidad en cuanto se conforman con Cris-
to. La humanidad de Cristo es punto de partida para el pensador 
cristiano11. 

Otro de los textos de Abelardo Lobato en que siguió esta misma idea del 
hombre como proyecto de Dios realizable en la persona de Jesucristo es el 
siguiente: 
 

10	 Lobato, A. “El silencio de Dios y el Dios del silencio”. Communio, vol. 32 (1999), 
núm. 2., p. 273. 

11	 Lobato, A. “El hombre a la luz del misterio de Cristo”. En: Lobato, A. (Dir)., y otros. 
El pensamiento de santo Tomás de Aquino para el hombre de hoy. vol. II, El hombre, Jesu-
cristo y la Iglesia. Valencia: Edicep, 2007, p. 31. 
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El proyecto hombre, que es ante todo un proyecto de Dios, se par-
te del dato del misterio de Jesucristo. En la vida íntima de Dios 
y en la obra ad extra de la Trinidad, Jesucristo ocupa un puesto 
singular. Está al principio, como origen de todo lo que procede en 
Dios, y de lo que procede de Dios. Todos los ríos de las perfeccio-
nes que brotan de Dios Creador vienen a unirse en Él, quien en 
verdad es el centro y el vértice de la creación. Y por él, por su obra, 
todo vuelve a sus principios para conseguir la plenitud para la cual 
fue creado. El proyecto hombre se realiza en Jesucristo. Y en él 
está incluida toda la Creación. La fe y la teología del misterio de 
Jesucristo están en el centro del proyecto hombre, que tiene su ori-
gen y su término en Dios12. 

El tercer olvido: “el olvido del alma”. En la comprensión del hombre la 
categoría fundamental en Lobato es la de antropología integral: 

El ser humano tiene muchos interrogantes abiertos, en espera de 
respuesta, y, entre ellos, los más inquietantes son los que se refie-
ren a la propia comprensión. Todavía el hombre se pierde en su 
propio laberinto. Llevado por un cierto instinto connatural, desde 
la presencia que tiene de sí mismo, responde con certeza sobre su 
existencia, pero se siente incapaz de abarcar su ser y su destino. El 
hombre es enigma para sí mismo, un gran abismo, decía Agustín. 
El salmo 8 es una ayuda para plantear el problema ante Dios: ¿Se-
ñor, dueño nuestro, qué es el hombre?13.

Para Lobato el hombre era, como en Tomás de Aquino, un compuesto de 
alma y cuerpo. Más aún, él fue un defensor de la verdad integral del hombre 
y rechazó todo dualismo o reduccionismo antropológico. Al decir lobatiano, 

como ser finito, el hombre es un ser compuesto. Para compren-
derlo es preciso partir de la unidad que acompaña siempre al ser, 

12	 Lobato, A. “Jesucristo y el proyecto hombre” En: Lobato, A. (ed.), Actas del IV Congreso 
Internacional de la Sita Tomo I, Ponencias. Córdoba: Publicaciones Obra Social y Cul-
tura Cajasur, 199, p. 300.

13	 Lobato, A. “La mujer y el varón cara a cara. El problema de la diferencia”. Angelicum, 
vol. 72, (1995), p. 541. 
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distinguir los diversos componentes por vía de análisis, para volver 
a recomponer la unidad en la vía de la síntesis. El resultado es una 
antropología integral14. 

En otro de sus escritos sobre la unidad del hombre en el pensamiento tomista, 
comentó lo siguiente: 

Tomás ha hecho del hombre una verdadera síntesis de los opues-
tos, un horizonte en el cual confluyen cuerpos y espíritus. El hom-
bre es un ser de este mundo y el cuerpo es de su esencia. El hombre 
es al mismo tiempo en condición carnal, sometido al espacio y al 
tiempo. Situado en el confín del tiempo y de la eternidad, el miste-
rio del hombre participa del misterio de las cosas porque todo con-
fluye en su unidad superadora de lo múltiple, y refleja mejor que 
ninguna otra creatura algo del misterio de Dios15. 

Para la comprensión de la verdad integral del hombre y evitar todo riesgo de 
reduccionismo y atomización antropológica, el pensador dominico consideró 
que es necesario su fundamentación y la integración de las diferentes formas 
de comprensión del hombre desde la metantropología. Igualmente, Lobato 
acuñó el concepto metantropología como nuevo horizonte de comprensión 
del hombre y propuesta antropológica, la denomina así por su fundamenta-
ción metafísica. Como él señala,

la superación de la situación actual requiere poder realizar la funda-
mentación de la antropología en la metantropología, y la integración 
de aquella en las diversas antropologías. El discurso va del contexto 
a la comprensión, de esta a la integración, y por ella a la fundamen-
tación. El discurso filosófico no puede eludir el ser arqueológico, 
fundamental. Como el hombre se trasciende a sí mismo en cual-
quier situación, la antropología culmina en metantropología o meta-
física. Solo en esa trascendencia se hace posible la integración de las 

14	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 37. 

15	 Lobato, A. “El humanismo de la ley según Santo Tomás. Verbo (1977), núm. 151-152, 
p. 81. 
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diversas perspectivas de las antropologías actuales, en lo que presen-
tan de valioso y permanente, y la radicación de lo humano en el ser 
por encima y más allá del aparecer16. 

El cuarto olvido: “el olvido de la inteligencia”. Para Lobato el olvido de 
esta facultad humana es el olvido de la verdad, de la cual se nutre la vida 
del hombre. De manera que, para Lobato, “la vida intelectual no se nutre 
de ideas, sino de verdades. Por ello necesita adecuarse a la realidad de las 
cosas, que existen en singular”17. Al mismo tiempo, se ha convertido en una 
de las crisis de la cultura actual, para quien la verdad le resulta irrelevante 
y relativa. Para Lobato el hombre ha nacido para la verdad que se funda-
menta en el ser, de modo que

lo decisivo es el ser, desde el cual se llega a Dios y a la verdad. La 
crisis de la verdad afecta las raíces de la cultura de Occidente. El 
eclipse de Dios en nuestro tiempo es al mismo tiempo eclipse del 
ser y de la verdad. La superación de esta situación decadente de la 
cultura actual requiere una nueva actitud: frente a la huida de Dios 
se exige una puesta en marcha hacia el encuentro con Dios, una re-
cuperación de la Trascendencia, una respuesta a la vocación intelec-
tual de todo hombre a la verdad18. 

Además, para Lobato, el hombre por naturaleza desea y busca la verdad. La 
pasión por la verdad anida en el interior del hombre. De manera que 

el hombre nace con capacidad para la verdad, y por naturaleza tien-
de hacia ella. Pero solo la encuentra cuando la busca con pasión. To-
más ha hecho de la búsqueda el principal ejercicio de su existencia. 
Una vez que la ha encontrado ha sentido el deber de comunicarla. 
En esta doble tarea de búsqueda y de comunicación ha pasado su 

16	 Lobato, A. “Antropología y metantropología: Los caminos actuales de acceso al hom-
bre”. En: Antropologia e Cristologia ieri e oggi. Atti del Convegno di studio della Sita. 
Roma: Pontificia Universitá S. Tommaso D’Aquino, 1987, p. 7. 

17	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 108. 

18	 Lobato, A. “La paideia exigida por la verdad”. En: Robert Christian, O. P. (eds.). La 
formazione integrale domenicana. Bolonia: 1996, p. 275. 
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existencia. Por ello, es modelo y es maestro de cuantos buscan la 
verdad, y logran encontrarla parcialmente en los entes, y en tota-
lidad como horizonte siempre abierto, en su fundamento absoluto 
que es Dios, y en su realización integral, en Jesucristo. El ejemplo 
luminoso de Tomás —buscador de la verdad en su época— resalta 
con más fuerza sobre el fondo oscuro de nuestra situación cultural19. 

El quinto olvido: “el olvido de la virtud”. Otro de los olvidos radicales, en la 
cultura actual y que afecta la vida del hombre y la relación con los demás, 
es el de la virtud, que hace bueno al sujeto y sus actos. Abelardo llama a 
esta situación crisis ética que afecta al hombre y sus fundamentos antro-
pológicos. Fue así que Lobato acentuó la recuperación moral de la virtud, 
para el desarrollo de todas las facultades humanas que ayudan al hombre a 
hacerse hombre:

El drama se convierte en tragedia porque toda crisis ética es crisis del 
hombre. No es lícito dejar al hombre en el vacío, a la intemperie con 
peligro de perder su propia humanidad solo por alienarlo en con-
quista de su mundo exterior. Una crisis ética de la humanidad es una 
crisis de fundamentos. El hombre de hoy se hunde y grita a su modo 
por la salvación. Y no hay salvación mientras no recupere su condi-
ción de ser moral, y con una ética de valores absolutos por los cuales 
se vive y se muere20.

Según Lobato, el hacer humano debe estar orientado a su desarrollo inte-
gral, a la humanización del hombre. De igual manera, los adelantos científi-
cos y técnicos deben estar al servicio del auténtico progreso humano. Pues, 
el resultado del hacer humano puede ser bueno o contraproducente para 
la humanidad, cuando el hombre se convierte en medio y no en fin. Como 
lo indica el autor, 

la regla definitiva de la producción humana ha de ser lo humano 
en cuanto tal, que es fin y no medio, el hombre como tal, al cual se 

19	 Lobato, A. “Tomás de Aquino, modelo de quienes buscan la verdad”. Ius Publicum 
(2002), núm. 8, p. 11. 

20	 Lobato, A. “Ética y futuro del hombre”. Verbo (1994), núms. 321-322, p. 52.
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ordenan los diversos productos. El ideal será siempre aspirar a que 
el hombre conquiste su genuina perfección, tanto individual como 
socialmente. Y por cuanto la perfección del hombre reside en el 
desarrollo pleno de su persona, como espiritual y como libre, en la ad-
quisición del ser trascendente y de sus propiedades, el hacer tiene que 
tender en sus productos a facilitar esa perfección, a hacerla posible y 
real. Así, el hacer en su término recobra el humanismo pleno que te-
nía en su principio. Viene de la persona y vuelve a ella. Su tragedia 
puede consistir en no volver contra ella, como ocurre con excesiva fre-
cuencia, y por ello adquiere un nuevo dramatismo el humano hacer21. 

Para Lobato es central la formación moral del hombre en las virtudes mora-
les, ya que hacen bueno al sujeto y los actos que realiza. Además, cumplen a 
cabalidad la noción de virtud, a tal punto que se convierten en el hombre en 
una segunda naturaleza en su forma de ser y actuar. Como lo señala Lobato, 

ya hemos topado con las virtudes dianoéticas y factivas, las de la 
mente y las de la técnica. Es necesario indagar también las virtudes 
de la praxis. En verdad son estas las que realizan de modo pleno la 
noción de virtud. La virtud es un hábito operativo bueno. Es como 
una segunda naturaleza que capacita para realizar los actos, con mo-
dalidades de rapidez, facilidad y con deleite. Las virtudes no solo 
hacen bien los actos que se piden a las potencias sino que hacen 
bueno al sujeto que las ejercita. Esta segunda nota no se cumple del 
todo en las otras virtudes, las intelectuales o factivas22. 

Fuentes de inspiración del pensamiento 
tomasiano que inciden en la respuesta lobatiana 
a los olvidos de la cultura actual 

Los insumos fundamentales del pensamiento tomasiano que inciden en el 
pensamiento lobatiano o que van a iluminar su doctrina, son importantes 

21	 Lobato, A. “El problema del hacer humano”. Salmanticensis. vol. 13 (1996), fasc. 2, 
p. 323. 

22	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 163. 
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para comprender la manera como este dominico los articula a su enseñanza, 
y así poder responder a los olvidos radicales del hombre en la cultura actual. 
De igual manera, Lobato ha desarrollado desde el Aquinate una pedagogía 
de la respuesta a los olvidos que han afectado en su esencia y existencia a 
la humanidad del hombre. Tomás de Aquino como maestro no le aportó 
respuestas elaboradas a Lobato, en cambio, le enseñó a responder por sí 
mismo. A continuación, se traen a colación de manera sintética aquellos 
textos del Aquinate que fueron iluminadores en la enseñanza de Abelardo 
Lobato:

a) El ser como acto. La concepción del ser como acto es uno de los principios 
fundamentales del pensamiento tomista y un insumo importante para el 
pensamiento lobatiano. Es posible que Lobato, a partir del estudio y la 
comprensión del ser como acto, haya desarrollado y creado el concepto 
de metantropología y la consiguiente comprensión metantropológica del 
hombre. Para el Aquinate el ente es lo primero que el entendimiento capta, 
por ser el objeto formal propio del mismo, o el aspecto bajo el cual alcanza 
lo que conoce. Entre los textos de Santo Tomás, en los que hizo alusión al 
ser como acto, podemos citar los siguientes:

“Todo ser es perfecto en cuanto está en acto”.

El ente es lo primero que el entendimiento concibe como lo más 
conocido y en lo que resuelve todas las concepciones23.

En este caso, el ente no puede entenderse sin lo verdadero, por-
que el ente no puede entenderse sin que concuerde o se adecúe al 
entendimiento24. 

El mismo ser es lo más perfecto de todas las cosas, pues se compara a 
todas las cosas como acto, ya que nada tiene actualidad sino en cuan-
to que es. De ahí que el mismo ser sea actualidad de todas las cosas y 
también de todas las formas. De hecho, no se compara a las otras co-
sas como el recipiente a lo recibido, sino en especial como lo recibido 

23	 Tomás de Aquino. Q. D., sobre la verdad., a. 1.

24	 Ibid., ad. 3. 
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al recipiente. Pues cuando digo ser del hombre, o del caballo, o de 
otra cosa, este mismo ser es considerado como formal y recibido, no 
como algo al que le compete ser25.

[…] el ser es lo más íntimo de una cosa, lo que más la penetra, ya 
que es lo formal de todo lo que hay en la realidad26.

Todo ser es perfecto en cuanto está en acto. Imperfecto, por el con-
trario, en cuanto está en potencia con privación del acto27.

b) Sobre el conocimiento de Dios y su presencia en el mundo. Tomás de Aquino 
es un teólogo por vocación y en su comprensión teológica de la realidad 
concibió que todo cuanto existe ha salido de Dios y vuelve a Él. De manera 
que Dios está presente en todas las cosas por ser su causa y su fin último. 
Asimismo, el hombre puede llegar a tener un conocimiento de Dios en 
las cosas creadas o por sus efectos; no obstante, se le ha dado a conocer 
de manera plena en la persona de su Hijo Jesucristo. De esta compren-
sión teológica del Aquinate se sirvió Lobato para hablar de la presencia 
de Dios en la historia de la humanidad. Además, Lobato constantemente 
afirma que Dios no es enemigo del hombre, sino que promociona su plena 
realización. Entre las afirmaciones del Aquinate acerca de Dios podemos 
subrayar las siguientes:

“El conocimiento de Dios por sus efectos”. 

Cuando se demuestra la causa por el efecto, es necesario usar el 
efecto como definición de la causa para probar la existencia de la 
causa. Esto es así sobre todo por lo que respecta a Dios. Porque 
para probar que algo existe, es necesario tomar como base lo que 
significa el nombre, no lo que es; ya que la pregunta qué es presu-
pone otra: si existe. Los nombres dados a Dios se fundamentan en 
los efectos, como probaremos más adelante (q.13 a.1). De ahí que, 

25	 Tomás de Aquino. Suma de Teología, I, q. 4 a. 1 ad. 3.

26	 Ibid., q. 8. a. 1

27	 Tomás de Aquino. Suma contra los gentiles, lib. 1 cap. 28.
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demostrando por el efecto la existencia de Dios, podamos tomar 
como base lo que significa este nombre Dios28.

“El nombre de Dios: El que es”. 

Tres razones explican por qué El que es es en grado sumo el nombre 
propio de Dios. 1) Por su significado, pues no significa alguna for-
ma, sino el mismo ser. 2) Por su universalidad, pues todos los otros 
nombres o son menos comunes, o, si le son equivalentes, sin embar-
go le añaden algún concepto por el que, en cierto modo, lo informan 
y determinan. 3) Por el contenido de su significado, pues significa 
existir en presente. Y eso en grado sumo propiamente se dice de 
Dios, cuyo existir no conoce el pasado ni el futuro, como dice Agus-
tín en el V De Trin29.

“Dios está en todas partes”.

Como quiera que el lugar es una cosa determinada, estar en algún 
lugar puede entenderse de dos maneras: o como están las demás co-
sas, es decir, como algo está del modo que sea en otras cosas, así los 
accidentes del lugar están en un lugar; o como algo que está según 
el modo propio de un lugar, así los seres colocados están en un lu-
gar. En cierta manera, de ambos modos está Dios presente en todo 
lugar, que es lo mismo que estar en todas partes. Del primer modo, 
porque así como está en todas las cosas dándoles ser, virtud y ac-
ción, así también está en todo lugar dándole virtud locativa. Tam-
bién porque las cosas colocadas están en un lugar llenándolo; y Dios 
lo llena todo. Pero no como cuerpo; pues se dice que el cuerpo llena 
un lugar en cuanto que no lo puede ocupar otro cuerpo. En cambio, 
el que Dios esté en algún lugar, no impide que otros estén allí. Pre-
cisamente, Él llena todos los lugares, porque da ser a todas las cosas 
colocadas que son las que llenan todos los lugares30.

28	 Tomás de Aquino. Suma de Teología, I, q. 2, a. 3.

29	 Ibid., I, q. 11, a. 13

30	 Ibid., I, q. 8, a. 2.
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“Dios se da a conocer de manera plena en Jesucristo”. 

Dios, al encarnarse, no rebaja en nada su majestad; y por lo mismo 
no disminuye el motivo de nuestra reverencia hacia Él. Más bien 
aumenta por la ampliación de nuestro conocimiento. Al acercarse a 
nosotros por medio de la Encarnación, nos proporcionó un mayor 
conocimiento de Él31.

c) Antropología tomasiana. Para Tomás de Aquino, el hombre es una unidad 
substancial de cuerpo y alma. Además, para el Aquinate, todo hombre es 
persona, es decir, un ser digno que conduce su humanidad a plenitud en la 
medida en que desarrolla todas sus facultades. Además, el hombre es un ser 
relacional, es decir, un animal social y político porque no es un ser autosu-
ficiente. La familia es la primera forma de vida social. De igual manera, el 
hombre y mujer o los padres son los primeros responsables de la educación y 
promotores de la persona. En Abelardo Lobato esta concepción tomasiana del 
hombre dará origen a la antropología integral. De igual manera de la compren-
sión tomasiana del hombre, se pueden mencionar los textos e ideas centrales: 

“Proporción y armonía del cuerpo humano”.

Pero el fin próximo del cuerpo humano es el alma racional y sus 
operaciones, pues la materia se ordena a la forma, y el instrumento 
a la acción del agente. Por lo tanto, decimos que Dios hizo el cuer-
po humano en la mejor disposición para tal forma y operaciones. Si 
parece que hay algún defecto, hay que tener presente que se trata de 
una consecuencia necesaria de la misma materia que se precisa para 
que se dé la debida proporción entre el cuerpo y el alma y sus ope-
raciones del alma32.

“El alma humana, forma del cuerpo”.

Si el alma no se uniera al cuerpo como forma, se seguirá que el cuer-
po y sus partes no tendrían el ser específico por el alma, lo cual se ve 

31	 Ibid., III, q. a. 2 ad. 3.

32	 Ibid., I, q. 91, a. 3.
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claramente ser falso: porque cuando se va el alma ya no se dice ojo, o 
carne y hueso, a no ser de modo equívoco, como el ojo pintado o el 
ojo de piedra. Por lo cual es evidente que el alma es forma y esencia 
del ser de este cuerpo, es decir, aquello por lo cual este cuerpo tiene 
su razón de especie33. 

“El cuerpo y la persona humana”.

Persona significa lo que en toda naturaleza es perfectísimo, es decir, 
lo que subsiste en la naturaleza racional34.

Pues, porque en las comedias y tragedias se representaba a perso-
najes famosos, se impuso el nombre de “persona” para indicar a al-
guien con dignidad. Por eso en las iglesias empezó la costumbre de 
llamar “personas” a los que tienen alguna dignidad. Por lo cual algu-
nos definen la persona diciendo que es la hipóstasis distinguida por 
la propiedad relativa a la dignidad. Como quiera que subsistir en la 
naturaleza racional es de la máxima dignidad, todo individuo de na-
turaleza racional es llamado persona35.

“Hombre y mujer: la sociedad doméstica”. 

Se refiere a la primera, que es la comunidad entre varón y mujer. 
Como es necesario dividir a la ciudad en sus partes mínimas, es pre-
ciso sostener que la primera combinación de las personas que no 
puede ser la una sin la otra es la de varón y mujer. Pues esa combi-
nación se da en razón de la generación por la cual se procrean varo-
nes y mujeres. Se desprende de esto que no puede permanecer o ser 
el uno sin la otra36. 

El hijo, en realidad, es naturalmente algo del padre. En primer lu-
gar, porque, en un primer momento, mientras está en el seno de la 

33	 Tomás de Aquino. Q. D., de las Creaturas Espirituales, a. 1.

34	 Tomás de Aquino. Suma de Teología, q. 29 a. 3. 

35	 Ibid., a. 4. 

36	 Tomás de Aquino. Comentario a la Política de Aristóteles, lib. 1, lec. 1.
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madre, no se distingue corporalmente de sus padres. Después, una 
vez que ha salido del útero materno, antes del uso de razón, está 
bajo el cuidado de sus padres, como contenido en un útero espiri-
tual. Porque, mientras no tiene uso de razón, el niño no difiere del 
animal irracional37.

“La formación humana”.

En efecto, la naturaleza no pretende únicamente la generación de la 
prole, sino también su progreso y desarrollo hasta conseguir su esta-
do perfecto en cuanto hombre, o sea, el estado de virtud38.

Conducción y promoción al estado perfecto del hombre en cuanto 
hombre, que es el estado de virtud39.

d) Búsqueda y comunicación de la verdad. La verdad es uno de los temas centra-
les en la vida y pensamiento de Santo Tomás. En sus diversos escritos, mani-
festó su interés por buscarla y comunicarla a los demás. Uno de los aspectos 
importantes de la verdad es su contemplación, búsqueda apasionada y comu-
nicación. Para Lobato, la verdad es una búsqueda constante de todo hombre 
porque ha nacido para ella, además es fundamental para la humanización del 
hombre. El hombre y la humanidad no pueden vivir sin la verdad. Asimismo, 
la verdad conquistada ha de ser trasmitida o enseñada de una generación a 
otra, porque es una búsqueda comunitaria. En Tomás de Aquino podemos 
señalar los siguientes textos en torno a la verdad: 

“La verdad procede de Dios”. 

Toda verdad, quienquiera que la diga, procede del Espíritu Santo en 
cuanto infunde en nosotros la luz natural y nos mueve a entender y 
expresar la verdad40.

37	 Tomás de Aquino. Suma de Teología, II-II, q. 10 a. 12

38	 Tomás de Aquino. Suplemento, q. 41 a. 1.

39	 Tomás de Aquino. Comentario a las Sentencias de Pedro Lombardo, lib. 4 d. 26 q. 1 a. 1.

40	 Ibid., I-II, q. 109, a. 1 ad. 1.
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“El bien del entendimiento humano es la verdad”. 

El fin último del universo es, pues, el bien del entendimiento, que 
es la verdad41.

(…) la verdad es la adecuación de la cosa y del entendimiento42.

El hombre por naturaleza desea conocer la verdad43.

“La contemplación y comunicación de la verdad”.

Por tanto, la vida contemplativa tiene un solo acto como término 
final de su perfección, es decir, la contemplación de la verdad, y mu-
chos actos mediante los cuales llega a este acto final. De ellos, unos 
se refieren al conocimiento de los principios, desde los cuales se ele-
va a la contemplación de la verdad; otros pertenecen a la aplicación 
de esos principios a la verdad, cuyo conocimiento se busca, y el últi-
mo acto completivo es la misma contemplación de la verdad44.

Esto se ve con claridad meridiana en el hecho de que es propio del 
hombre el hablar, por medio del cual una persona puede comunicar 
a otra totalmente sus ideas. En cambio, los otros animales expre-
san mutuamente sus pasiones por gestos comunes, como el perro su 
idea por el ladrido y otros animales diversas pasiones de distintos 
modos. Luego el hombre es más comunicativo para otro hombre 
que cualquier otro animal gregario que pueda verse, como la grulla, 
la hormiga y la abeja45.

Por consiguiente, hay que decir que las obras de la vida activa son 
de doble clase. Unas se derivan de la plenitud de la contemplación, 
como son la enseñanza y la predicación [...]. Y esto es más apreciado 

41	 Tomás de Aquino. Suma contra los gentiles, lib. 1 cap. 1.

42	 Tomás de Aquino. Q. D., sobre la verdad, a. 1.

43	 Tomás de Aquino. Q. D., sobre el mal, q. 9 a. 1. 

44	 Tomás de Aquino. Suma de Teología, II-II, q. 180, a. 3.

45	 Tomás de Aquino. La Monarquía. Al Rey de Chipre, lib. 1, cap. 1.
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que la simple contemplación, puesto que, así como es más perfecto 
iluminar que lucir, así es más perfecto el comunicar a otros lo con-
templado que contemplar exclusivamente46.

“Para la búsqueda de la verdad, es preciso tener conocimiento de los dife-
rentes argumentos”. 

Y así, es de suma importancia ver los argumentos de las opiniones 
contrarias, para tener conocimiento de la verdad47. 

e) La vida del hombre basada en las virtudes morales. Tomás de Aquino ha 
sido un gran maestro en la formación de la persona. Para ello se requiere 
el desarrollo de las facultades que por naturaleza posee. Y la manera de 
poner en acto las potencias del hombre es por medio de las virtudes. Entre 
las virtudes intelectuales, morales y productivas el Aquinate dio una gran 
importancia, para la educación del hombre, a las virtudes humanas, es 
decir, aquellas que hacen bueno al sujeto y sus actos. Las virtudes están 
orientadas al crecimiento humano, a ser dueños de sus actos mediante 
la razón y la voluntad. De la vida moral del hombre, Tomás de Aquino 
señala lo siguiente:

“El hombre es dueño de sus actos”.

De entre las acciones que el hombre realiza, solo pueden conside-
rarse propiamente humanas aquellas que son propias del hombre 
en cuanto que es hombre. El hombre se diferencia de las criaturas 
irracionales en que es dueño de sus actos. Por eso, solo aquellas ac-
ciones de las que el hombre es dueño pueden llamarse propiamente 
humanas. El hombre es dueño de sus actos mediante la razón y la 
voluntad; así, se define el libre albedrío como facultad de la voluntad 
y de la razón48.

46	 Tomás de Aquino. Suma de Teología, II-II, q. 188, a. 6.

47	 Tomás de Aquino. Comentario al libro de Aristóteles sobre el cielo y el mundo, lib. 1, lec. 22. 

48	 Tomás de Aquino. Suma de Teología, I-II, q. 1, a. 2.
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“Las virtudes morales son las que hacen bueno al sujeto y sus actos”.

Se dice que el hombre es bueno absolutamente por las virtudes mo-
rales y no por las virtudes intelectuales49.

Y como la virtud es la que hace bueno al que la tiene y que su obrar 
sea bueno, a tales hábitos se les da absolutamente el nombre de vir-
tudes, porque hacen que su obrar sea bueno en acto, y hacen que sea 
absolutamente bueno el que los tiene50.

Pues el hombre es el mejor de los animales si en él se perfecciona la 
virtud hacia la cual posee natural inclinación. Empero, si vive sin ley 
ni justicia, es el peor entre todos los animales51. 

“Las virtudes cardinales”.

Así, pues, podemos considerar las cuatro antedichas virtudes de dos 
modos. Uno, en cuanto a las razones formales comunes, y en este 
sentido se llaman principales, como generales a todas las virtudes, 
de manera que toda virtud que obre el bien en la consideración de la 
razón se llame prudencia; y que toda virtud que obra el bien debido 
y recto se llame justicia; y que toda virtud que cohíbe y reprime las 
pasiones se llame templanza; y que toda virtud que fortalece el alma 
contra cualquier pasión se llame fortaleza [...]. Pero también pue-
den considerarse de otro modo, en cuanto que estas virtudes reciben 
su denominación de aquello que es principal en cada materia, y así 
son virtudes especiales, contradivididas de las demás. Se llaman, sin 
embargo, principales respecto de las otras por la principalidad de la 
materia. Así se llama prudencia a la que es preceptiva; se llama jus-
ticia a la que versa sobre las acciones debidas entre iguales; se llama 
templanza a la que reprime la concupiscencia de los placeres del tacto; 
y se llama fortaleza a la que causa firmeza ante los peligros de muerte.

49	 Ibid., 63, a. 3. 

50	 Ibid., q. 56, a. 3.

51	 Tomás de Aquino. Comentario a la Política de Aristóteles, lib. 1, lec. 1. 
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De manera que estos principios fundamentales del pensamiento tomista son 
los principales insumos para el pensamiento lobatiano. Desde aquí Lobato 
elabora las diferentes respuestas a los olvidos radicales del hombre en nues-
tra cultura actual. De manera que Tomás de Aquino es el maestro que va 
a orientar la enseñanza de Lobato, al abordar cada uno de los cuestiona-
mientos planteados.
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Estado de la cuestión
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El objetivo de este segundo capítulo es describir las teorías principa-
les que orientan el pensamiento contemporáneo, a las que Abelardo 
Lobato trata de dar respuesta a través de sus escritos y enseñanza. 

En la medida en que se conocen los principios teóricos de la cultura con-
temporánea, se pueden conocer mejor sus proyectos, sus logros y fracasos. 
Además, se presentará el modo como los asumió el pensador dominico y la 
manera como fueron abordados en sus escritos. Para el desarrollo del pre-
sente capítulo, este se ha dividido en dos apartados: 1) La cultura contem-
poránea: ¿una cultura sin pedagogos? y 2) Las desventuras de una cultura 
sin pedagogos.

La cultura contemporánea: ¿una cultura sin pedagogos?

Los pedagogos han desempeñado una actividad fundamental en el proceso 
de humanización del hombre y de su historia, en todas las culturas y en todos 
los tiempos. De igual manera, se han caracterizado porque entre sus actos 
está acompañar, guiar, promover y educar a quienes han tenido bajo su cui-
dado y responsabilidad. Los principales pedagogos han sido los padres, los 
maestros, quienes gobiernan una sociedad y Dios. De manera que existen 
una pedagogía humana y una pedagogía divina que han estado presentes en 
la historia de la humanidad. 
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Sin embargo, la cultura contemporánea se ha caracterizado porque es 
una cultura que ha querido construirse sin pedagogos y sin referentes. En 
ella, se considera que el hombre no necesita de un acompañamiento o de 
un proceso de crecimiento y madurez humana. Una de las críticas constan-
tes que, precisamente, formula el pensador Abelardo Lobato a la cultura 
contemporánea es la de una cultura sin Dios, sin padres y maestros. Al mismo 
tiempo, parece como si nos hubiésemos olvidado de ellos o creyéramos que 
no son necesarios ni referentes para la humanidad. Una de las causas de 
esta situación cultural hay que buscarla en el fenómeno de la Ilustración. De 
hecho, a la pregunta ¿qué es la Ilustración?, el filósofo alemán Kant respondió:

La Ilustración significa el abandono por parte del hombre de una 
minoría de edad cuyo responsable es él mismo. Esta significa la inca-
pacidad para servirse de su entendimiento sin verse guiado por al-
gún otro. Uno mismo es el culpable de dicha minoría de edad cuando 
su causa no reside en la falta de entendimiento, sino en la falta de 
resolución y valor para servirse del suyo propio sin la guía del de al-
gún otro. Sapere aude! ¡Ten valor para servirte de tu propio entendi-
miento! Tal es el lema de la Ilustración1. 

Aunque es muy seductora la propuesta de la razón ilustrada para el hombre, 
esta no dejó de tener sus consecuencias para la historia de la humanidad. 
Desde entonces el hombre se soltó de las manos de Dios, de los padres y de 
los maestros para reafirmarse sobre sí mismo, sin la guía de los pedagogos que 
le habían acompañado. De manera que se desarrolló un humanismo radical-
mente ateo que negaba explícitamente la existencia de Dios como condición 
necesaria para la dignificación del hombre. De igual modo, era un proyecto 
que apuntaba hacia la emancipación del hombre de la tutela de Dios.

Por otra parte, el olvido de los pedagogos con respecto a la humanidad 
se ha convertido en el denominador común de la crisis que aqueja a la cul-
tura contemporánea. Sin embargo, se ha venido recuperando, en el pen-
samiento actual, la memoria como una nueva categoría en el pensamiento 
filosófico, al igual que la reflexión teológica, que busca concientizar sobre 
las causas de las grandes crisis del hombre de hoy. De manera que el mundo 

1	 Kant, Immanuel. Contestación a la pregunta: ¿Qué es la Ilustración? Madrid: Gredos, 
2010, p. 3. 
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contemporáneo ha crecido huérfano de sus principales pedagogos y se ha 
autoalimentado de ideas que han provocado la “muerte de Dios” y con ella, 
por ende, la muerte del hombre. Entre las ideas o tesis principales en las que 
se ha reafirmado el hombre en la contemporaneidad se pueden mencionar 
de manera principal las siguientes: 

a) La proclamación de la muerte de Dios. El pensador alemán Friedrich 
Nietzsche fue uno de los principales exponentes que proclamó la muerte de 
Dios y uno de los padres del ateísmo contemporáneo. Más aún, plantea que 
para ser un hombre superado tenemos que asesinar a Dios. La muerte de 
Dios inaugura una época de nihilismo y de superación de todo lo humano. La 
“muerte de Dios” fue tratada con toda su radicalidad en su escrito Así habló 
Zaratustra. En efecto, Zaratustra representa en su discurso y predicación al 
anticristo. Pues, según la fe cristiana, Jesucristo al bajar de la montaña había 
proclamado las Bienaventuranzas como centro de su predicación del Reino 
de Dios, presente en el mundo. Por el contrario, Zaratustra al bajar de la 
montaña proclamó a la humanidad que Dios había muerto. 

Cuando Zaratustra descendió de la montaña y se encontró con un 
anciano eremita que se había retirado del mundo para amar solo a Dios, des-
pués de una conversación, el profeta comentó para sí: “¿Será posible? ¡Este 
santo varón aislado en su bosque no se ha enterado todavía de que dios ha 
muerto!”2. Con la muerte de Dios, el ser humano recuperó su libertad y su 
creatividad, y se tornó autosuficiente. 

A través de diversas imágenes, Nietzsche describió el camino hacia la 
plena libertad humana. La primera parte de Así habló Zaraustra, se abrió con 
las tres trasformaciones del espíritu: del espíritu en camello, del camello en 
león y del león en niño. El primero se caracteriza por el sometimiento a la ley 
moral, el segundo por la liberación de los preceptos morales y de la volun-
tad divina, y el tercero se caracteriza por la libertad. El “superhombre” es 
la alternativa al vacío dejado por la muerte cultural de Dios. De modo que 
el superhombre es la superación del hombre y la culminación de todas las 
cualidades proyectadas sobre el hombre. 

b) Antropocentrismo: la teología es antropología. Otra de las ideas que nutre 
el pensamiento de la cultura contemporánea es la exaltación del hombre 
como centro de todo. Efectivamente, para el pensador Ludwig Feuerbach 

2	  Nietzsche, Friedrich. Así habló Zaratustra. Madrid: Edimat Libros, S. A., 2004, p. 38. 
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la religión surgió como conciencia del infinito; es decir, la conciencia del 
infinito y la conciencia de sí son inseparables. De manera que la idea cen-
tral de la antropología trascendental de Feuerbach es: “Todo ser se basta a 
sí mismo. Todo ser es, más bien, en y por sí mismo infinito, tiene su Dios, su 
esencia más alta en sí mismo”3. 

Más aún, para Feuerbach Dios es una creación del ser humano. En 
otras palabras, Dios no es otra cosa que proyección del ser humano. De esta 
manera, Dios no sería el fundamento de lo humano, sino que lo humano es 
el fundamento de toda referencia a Dios. Es así que Dios dejó de ser el fun-
damento de lo que existe. Sin duda que este autor llevó hasta sus últimas 
consecuencias la más radical reducción de la teología a la antropología, al 
afirmar que “el verdadero sentido de la teología es la antropología, que no 
hay diferencia entre los predicados del ser divino y los predicados del ser 
humano”4. En consecuencia, no es Dios el que ha creado el hombre, sino 
que es el hombre el que ha creado a Dios. 

c) Ateísmo humanista. Otra de las ideas centrales de las que se ha ali-
mentado el mundo contemporáneo es un programa humanista para la cons-
trucción de la historia humana y del hombre. Se trata de un humanismo 
caracterizado porque es ateísta y se fundamenta solamente en el hombre. No 
obstante, para promover este tipo de humanismo se deben abolir sus prin-
cipales oponentes: Dios y la religión. Entre sus principales mentores, consi-
derados padres del “humanismo” contemporáneo, están Sigmund Freud y 
Karl Marx que, junto con Nietzsche, constituyen la tríada de los “filósofos 
de la sospecha”. Lo que han pretendido estos pensadores es devolverle al ser 
humano el poder que este había proyectado en una Trascendencia divina, 
para encontrarse consigo mismo y autoafirmarse como un ser libre y liberado. 

Ahora bien, el principal descubrimiento de Freud ha sido el mundo 
del inconsciente. El hombre, lejos de ser un ser racional, se revela como 
un complejo de fuerzas, de instintos reprimidos. Para Freud la religión es 
una ilusión humana, fruto del deseo y la carencia. De manera que la reli-
gión —principalmente el cristianismo— es un estadio infantil de la huma-
nidad, por lo que crea la necesidad de un “Dios padre” que nos consuele de 
las inclemencias de la vida. De esta manera, Freud hizo descubrir que en 

3	 Feuerbach, Ludwig. La esencia del cristianismo. Salamanca: Ediciones Sígueme, 1975, 
p. 56. 

4	 Ibid., p. 42.
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el concepto de Dios recuperamos la imagen del “padre” que, inconscien-
temente, necesitamos para sentirnos seguros. En este orden de ideas, para 
superar el infantilismo religioso y pasar a la adultez humana es importante 
la orfandad que renuncia a la dependencia de los padres y maestros. El 
“complejo de Edipo” sería la última razón del comportamiento religioso del 
hombre, del culto al padre y de los sacrificios exteriores. Al decir de Freud:

Creo, en efecto, que gran parte de aquella concepción mitológica del 
mundo que perdura aún en la entraña de las religiones más moder-
nas no es otra cosa que psicología proyectada en el mundo exterior5. 

De igual manera, la vinculación de la religión con el complejo paterno es 
otra de las tesis centrales de la psicología freudiana de la religión. El psi-
coanálisis descubre la relación íntima existente entre el complejo del padre 
y la creencia en Dios. Esta muestra que la raíz de la necesidad religiosa se 
encuentra en el complejo paterno-materno. La religiosidad va asociada bio-
lógicamente a la necesidad de protección que tiene el niño. 

El psicoanálisis nos ha descubierto una íntima conexión entre el 
complejo del padre y la creencia en Dios, y nos ha mostrado que 
el Dios personal no es, psicológicamente, sino una superación del 
padre, revelándonos innumerables casos de sujetos jóvenes que 
pierden la fe religiosa en cuanto cae por tierra para ellos la autori-
dad paterna. En el complejo paterno-materno reconocemos, pues, la 
raíz de la necesidad religiosa6. 

Por su parte, para Karl Marx los hombres alienan su ser proyectándolo en 
un Dios imaginario, solo cuando la existencia real en la sociedad de clases 
prohíbe el desarrollo y la realización de la humanidad. Esto se debe al fenó-
meno religioso, que se constituye en un obstáculo, más que en un punto de 
apoyo, para la emancipación humana. Así las cosas, Marx denunció que Dios 

5	 Freud, Sigmund. Psicopatología de la vida cotidiana. En: Obras Completas. vol. I. 
Traducción directa del alemán por Luis López-Ballesteros y de Torres. Madrid: 
Editorial Biblioteca Nueva, 1968, p. 486.

6	 Freud, Sigmund. Un recuerdo infantil de Leonardo da Vinci. En: Obras Completas. 
vol. II, op. cit., p. 486. 
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y la religión son el narcótico del pueblo, el opio, dirá. Entonces la manifes-
tación de la injusticia social solo cambiará revolucionariamente las estruc-
turas económicas y sociales, por consiguiente, la religión desaparecerá por 
completo del horizonte humano. Así que para Marx: 

La miseria religiosa es a un tiempo expresión de la miseria real y 
protesta contra la miseria real. La religión es la queja de la criatura 
en pena, el sentimiento de un mundo sin corazón y el espíritu de un 
estado de cosas embrutecido. Es el opio del pueblo7.

En efecto, no es la religión la que hace al ser humano ni es Dios quien lo crea, 
sino —reiterativamente— es el hombre quien hace la religión y quien crea a 
Dios. Según Marx: “El fundamento de la crítica religiosa es: el hombre hace la 
religión, la religión no hace al hombre”8. De modo que, el hombre no alienado 
sería aquel que se realiza transformando la naturaleza con el fin de satisfacer 
sus necesidades. El hombre es un ser que trasforma el mundo a través de la 
praxis porque transforma la naturaleza, las relaciones sociales y a sí mismo. 

Ser radical es tomar la cosa de raíz. Y para el hombre la raíz es el 
hombre mismo. La prueba evidente del radicalismo de la teoría ale-
mana, o sea de su energía práctica, es que parte de la decidida supe-
ración positiva de la religión. La crítica de la religión desemboca en 
la doctrina de que el hombre es el ser supremo para el hombre y, por 
lo tanto, en el imperativo categórico de acabar con todas las situa-
ciones que hacen del hombre un ser envilecido, esclavizado, abando-
nado, despreciable9. 

A todas luces, la libertad es otra de las ideas o conceptos que han alimentado 
el espíritu moderno. Este ha identificado su ser hombre con la libertad. Más 
aún su lema será: yo soy libertad. El primer filósofo moderno de la libertad es 
Johann Gottlieb Fichte, quien hará de la libertad el modo originario de filo-
sofar y proclamará que ha logrado el primer sistema de libertad. De modo 

7	  Marx, Karl. El fundamento de la crítica. Madrid: Gredos, 2012, p. 12. 

8	  Ibid., p. 11. 

9	  Ibid., p. 15. 
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que Fichte ha exaltado la libertad hasta atribuirle un poder creador de los 
valores y de los fines. La moral de Fichte es absolutamente autónoma, como 
ética de la acción pura. Para él, la acción de la libertad tiene el sentido y el 
fin de la libertad misma, y agrega: 

Pero lo que yo llamo mi yo, mi persona, no es la fuerza natural que 
forma al hombre, sino solo una de sus manifestaciones; y de esta 
manifestación es de lo que yo tengo conciencia en cuanto soy yo, 
pero no de aquella fuerza de la cual solo llego forzado por la nece-
sidad de explicarme a mí mismo. Pero esta manifestación, según su 
actuación real, es algo, indudablemente, que procede de una fuer-
za originaria y autónoma, y debe representárseme como tal en la 
conciencia10. 

De manera que todas las tesis o teorías que comenzaron alimentando la vida 
del hombre en el mundo contemporáneo han conducido a la “muerte” y al 
olvido de Dios. Se ha creído que para el hombre autoafirmarse no tiene otro 
fundamento que no sea él mismo. Al mismo tiempo, todas las corrientes de 
pensamiento contemporáneo develan una imagen negativa de Dios, como 
el que trunca todo proyecto de realización de la humanidad. En efecto, con 
la “muerte de Dios” se ha producido la misma muerte del hombre, quien ha 
quedado sin fundamentos sobre los cuales edificar un proyecto humanista 
que ayude al hombre a hacerse hombre. Al decir de Lobato: 

La autonomía del hombre relega a Dios, la afirmación del hombre es 
tentación para la negación de Dios. Puesto que nuestro mundo es un 
mundo fabricado por el hombre, fruto de la ciencia y de la técnica, ha 
dado origen a un humanismo radical. El fenómeno del ateísmo puede 
ser consecuencia directa de esta situación. Porque en realidad el ateís-
mo presenta muchas caras, tiene muy diversas manifestaciones: unos 
solo prescinden de Dios en su vida, otros le quieren excluir de lo so-
cial, otros lo quieren sustituir por el hombre11. 

10	 Fichte, Johann Gottlieb. El destino del hombre. Madrid (Epaña): Gredos, 2013, p. 566. 

11	 Lobato, A. “Secularización y ateísmo”. En: Communio. vol. 1 (1968), fasc. 1, p. 456.
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Las desventuras de una cultura sin pedagogos 

Los logros y adelantos del hombre han sido cada vez más sorprendentes en 
los últimos tiempos, sobre todo a nivel científico y tecnológico. Empero, no 
hay certeza de qué tan humanamente se han logrado y si los adelantos cien-
tíficos y técnicos han estado en verdad al servicio de la misma humanización 
del hombre o en su contra.

En la cultura moderna, el hombre por sí mismo no ha logrado satisfa-
cer todas sus necesidades de ningún orden o dimensión, es decir, corpo-
rales, físicas, personales y comunitarias. De manera que nos encontramos 
con una sociedad insatisfecha, que ha pasado de una cultura de la produc-
ción a una cultura del consumismo, pero que no ha logrado satisfacer nin-
guna necesidad fundamental humana. La crítica de esta situación actual 
ha surgido desde su interior: el hombre y la sociedad actual se caracteri-
zan por el miedo, la desconfianza, la inseguridad, el vacío, la liquidez, lo 
efímero y el riesgo. 

A decir verdad, uno de los estados emocionales que se ha apoderado 
del hombre en la cultura actual es la angustia existencial. Esta ha generado, 
entre otras cosas, a nivel personal y comunitario, la pérdida de confianza 
y, con ella, el sentido mismo de la vida social y política del hombre. Para el 
médico psiquiatra Vicente Madoz Jáuregui, uno de los principales miedos 
del hombre moderno es la angustia. Para él: “No deja de resultar curioso 
que, en esta época actual, en la que todos nos sentimos poseedores de múl-
tiples conocimientos y dueños de un mundo dominado por la razón, esta 
especie de sinrazón abunde dentro de nuestra comunidad”12. Así las cosas, 
para el autor: “Se define la angustia como la sensación de miedo sin objeto, 
es decir, un miedo sin motivo aparente”13. Son angustias neuróticas y enfer-
mizas que afectan la vida personal y social, desde la toma de decisiones hasta 
el encuentro con el otro.

Para el sociólogo alemán Ulrich Beck, vivimos en la sociedad del riesgo 
mundial. Y llama “riesgo mundial” a una serie de acontecimientos destruc-
tivos que amenazan a la humanidad a nivel global, de las cuales se pueden 
mencionar las siguientes: la guerra, la crisis financiera, el cambio climático, 

12	 Madoz Jáuregui, Vicente. 10 palabras clave sobre los miedos del hombre moderno. Pamplo-
na: Verbo Divino, 1997, p. 11. 

13	 Ibid., p. 12. 
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las epidemias. Puede ser que algunas de estas ya hayan sucedido, pero sub-
yace la posibilidad de que surjan con más fuerza, lo cual moldea o cambia la 
vida social, política, religiosa y económica. Como resultado, el miedo se ha 
instalado radicalmente en la vida del hombre contemporáneo. Para Beck,

la categoría del riesgo se refiere por lo tanto a la realidad discutible 
de unas posibilidades que no es mera especulación, pero tampoco 
una catástrofe efectivamente acaecida. En el momento en que los 
riesgos se convierten en realidad -explota una central nuclear o se 
produce un atentado terrorista- se convierten en catástrofes. Los 
riesgos son siempre acontecimientos futuros que es posible que se 
presenten, que nos amenazan y, puesto que esta amenaza permanen-
te determina nuestras expectativas, invaden nuestras mentes y guían 
nuestros actos, resultando así una fuerza política transformadora14. 

A juzgar por tantas zozobras, nos encontramos ante políticas de seguridad 
nacional, de muros, de fronteras bien definidas. Además, asistimos a una 
sociedad obsesionada más por la seguridad, que hace que la libertad, la igual-
dad y la diferencia pasen a un segundo plano. Se intercambia la libertad por 
la “seguridad nacional”. Desafortunadamente, se restringen cada vez más 
los espacios públicos para la vida social y la amistad política: 

Formulado de manera algo provocativa: lo que destruye las insti-
tuciones occidentales de la libertad y la democracia no es el acto 
terrorista, sino la escenificación global del mismo, así como las sub-
siguientes anticipaciones, acciones y reacciones políticas. La res-
tricción de las libertades, sensibles en muchos terrenos —desde el 
incremento de las cámaras de vigilancia hasta el control de la inmi-
gración— no es simplemente consecuencia de las catástrofes efec-
tivas como, por ejemplo, actos terroristas. Es producto de dichas 
experiencias y de su anticipación globalizada, esto es, del intento 
de impedir que tales acontecimientos se produzcan en el futuro en 
cualquier lugar del mundo15.

14	 Beck, Ulrich. La sociedad del riesgo mundial: En busca de la seguridad perdida. Barcelona: 
Paidós, 2008, p. 27. 

15	 Ibid., 28. 
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De igual modo, todos estos acontecimientos que atomizan la vida personal 
y social del hombre crean nuevos sistemas de gobierno, que se apoderan de 
todos los miedos del hombre moderno, para ofrecer una aparente libertad y 
seguridad. La psicopolítica ha sido uno de estos nuevos sistemas de gobierno. 
Se trata de un sistema de dominación que, en lugar de emplear el poder 
opresor, utiliza el poder seductor, inteligente, que consigue que los hombres 
se sometan por sí mismos al entramado de dominación. De este modo, el 
individuo se cree libre, cuando en realidad es el sistema el que está explo-
tando su libertad. 

En lugar de hacer de los hombres sumisos, intenta hacerlos depen-
dientes. El poder inteligente, amable, no opera de frente contra la 
voluntad de los sujetos sometidos, sino que dirige esa voluntad a su 
favor. Es más afirmativo que negador, más seductor que opresor. Se 
esfuerza por generar emociones positivas y en explotarlas. Seduce 
en lugar de prohibir. No se enfrenta al sujeto, le da facilidades16. 

Así, los cambios constantes e inesperados que se producen en la sociedad 
contemporánea han producido inestabilidad en la vida personal y en las rela-
ciones interpersonales. Este fenómeno histórico fue descrito por el sociólogo 
polaco Zygmunt Bauman como mundo líquido. La “liquidez” es una metá-
fora que utiliza el sociólogo para aplicarla al actual momento histórico de 
la humanidad. Los elementos líquidos —a diferencia de los sólidos, que son 
estables y firmes— son aquellos frágiles e inestables que pierden la forma 
de manera constante. De ahí que la vida personal y las relaciones interper-
sonales se caracterizan por su inestabilidad, lo que hace imposible tomar 
decisiones a largo plazo, hablar de proyectos y de compromisos. El hom-
bre debe seguir el ritmo de los rápidos cambios que se van produciendo. 
Como lo señala Bauman: 

En resumidas cuentas, la vida líquida es una vida precaria y vivida en 
condiciones de incertidumbre constante. Las más acuciantes y per-
sistentes preocupaciones que perturban esa vida son las que resultan 
del temor a que nos tomen desprevenidos, a que no podamos seguir 

16	 Han, Byung-Chul. Psicopolítica: Neoliberalismo y nuevas formas de poder. Barcelona: 
Herder, 2015, p. 29. 
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el ritmo de unos acontecimientos que se mueven con gran rapidez, a 
que nos quedemos rezagados, a no percatarnos de las fechas de cadu-
cidad, a que tengamos que cargar con bienes que ya no nos resultan 
deseables, a que pasemos por alto cuándo es necesario que cambie-
mos de enfoque si no queremos sobrepasar un punto sin retorno17. 

En la sociedad líquida, las relaciones interpersonales se hacen cada vez más 
frágiles y vulnerables. Los medios de comunicación virtual han cambiado la 
manera de relacionarse de una persona con otra. Ocurre con la comunica-
ción corporal y escrita. La relación que implican la mirada y la corporeidad 
es suplida por las conexiones y redes, la comunicación deja de ser verbal y 
escrita, y se hace más emocional y cargada de imágenes. Además, afecta el 
compromiso interpersonal, de pareja, de amistad, de vida social y política. En 
las redes y las conexiones se está exento de responsabilidad u obligaciones.

Las conexiones son “relaciones virtuales”. A diferencia de las rela-
ciones a la antigua (por no hablar de las “comprometidas”, y menos 
aún de compromisos a largo plazo), parecen estar hechas a la medi-
da del entorno de la moderna vida líquida, en la que se supone y es-
pera que las “posibilidades románticas” (y no solo las “románticas”) 
fluctúen cada vez con mayor velocidad entre multitudes que no de-
crecen, desalojándose entre sí con la promesa “de ser más gratifican-
te y satisfactoria” que las anteriores. A diferencia de las “verdaderas 
relaciones”, las “relaciones virtuales” son de fácil acceso y salida18. 

Entonces, para Abelardo Lobato los medios de comunicación social han 
ampliado el horizonte de información, pero al mismo tiempo han puesto al 
hombre en una cultura de la imagen o de la apariencia y no de la verdad 
y lo auténtico. También, han creado un clima o atmósfera de ceguera moral 
donde lo bueno y lo malo están en una misma escala de valores. Pero, a su 
vez, es donde el vicio puede tener más espectadores y seguidores que la vir-
tud. En clave lobatiana,

17	 Bauman, Zygmunt. Vida líquida. Barcelona: Paidós, 2015, p. 10

18	 Bauman, Zygmunt. Amor líquido: Acerca de la fragilidad de los vínculos humanos. México 
D. F.: Fondo de Cultura Económica, 2005, p. 13. 
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vivimos en una cultura de la imagen, de los llamados medios de co-
municación social, y con expresión más usada mass media. En rea-
lidad son medios ambiguos, como todo instrumento. Depende del 
uso que se hace de ellos. Amplía el horizonte de la información y 
hace del hombre un auténtico espectador de los eventos del mundo, 
de las maravillas del cosmos. Pero al mismo tiempo lo detienen en el 
estadio estético, donde cuenta más la apariencia que la verdad, tien-
den a ser alienantes, presentan todos los hechos, buenos y malos, en el 
mismo plano de valores. El espectador asiste pasivo a cuanto le ofre-
cen. El mal, el sexo, la violencia tienen más espectadores que la virtud. 
Hay una carrera alocada hacia lo último, a la moda, a lo que tiene re-
sonancia, al escándalo y a la morbosidad. Los mass media colaboran 
a crear una atmósfera de ceguera y sordera a los valores auténticos19. 

De igual manera, la revolución digital o la hipercomunicación ha trasfor-
mado las relaciones sociales y ha creado una nueva desrealidad (Baudrillard), 
llamada enjambre digital. “El enjambre digital consta de individuos aislados”20. 
Más aún, se caracteriza porque: “En ella los individuos particulares se fun-
den en una nueva unidad, en la que ya no tienen ningún perfil propio”21. 
Esta nueva forma de vida social despersonaliza las relaciones humanas y nos 
aleja a unos de otros bajo la ilusión de que nos acerca. 

En la cultura contemporánea, la educación del hombre está encami-
nada a un proceso estable y duradero en la construcción y adquisición del 
conocimiento, pero en él la verdad es cambiada por la opinión, por lo pro-
visional, por lo temporal e inmediato. En otros tiempos el valor de la ver-
dad en el proceso de enseñanza y aprendizaje garantizaba una educación 
sólida en comparación con la educación líquida que hoy se ofrece, en la era 
light. Vistas así las cosas, la educación humana en otros tiempos —en com-
paración con la educación en la cultura contemporánea— estribaba en que 
en ella “el conocimiento tenía valor puesto que se esperaba que durara, así 
como la educación tenía valor en la medida en que ofreciera conocimiento 

19	 Lobato, A. “El sentido moral en situación de peligro en la cultura contemporánea”. 
En: Angelicum, vol. 72 (1995), p. 55.

20	 Han, Byung-Chul. En el enjambre. Barcelona: Herder, 2014, p. 26. 

21	 Ibid., p. 27. 
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de valor verdadero”22. En la enseñanza como en la adquisición del conoci-
miento la memoria humana ha pasado de tener una función importante, al 
plano más relegado. 

En efecto, la memoria ha sido un lugar donde se guardan tanto los teso-
ros de la sabiduría divina, como de la ciencia humana para compartirlos 
por medio de la enseñanza. Pero la memoria en la cultura contemporá-
nea —por su liquidez a causa de los constantes cambios y la rapidez de la 
información— resulta siendo inútil, a tal punto que estamos más adaptados 
a borrar todo tipo de información y a reciclar aquello que puede servir para 
el momento en su atención provisional: 

En semejante mundo, la memoria era un valor positivo, tanto más 
rico cuanto más lejos en el pasado lograra llegar y cuanto más tiem-
po se conservara. Hoy, una memoria tan sólidamente atrincherada 
parece, en muchos casos, potencialmente inhabilitante, en muchos 
más engañosa y, en la mayoría, inútil23.

Por lo tanto, la educación líquida no se caracteriza por aprender y acumular, 
sino por el distanciamiento, la discontinuidad y el olvido. De manera que 
la educación no crea identidad o estabilidad en las personas, porque el 
conocimiento de la verdad útil, para toda la vida, ha sido sustituido por 
el conocimiento del breve disfrute de las cosas. El hombre en la cultura 
actual tiene muchas más oportunidades y posibilidades para realizarse, no 
obstante, es un hombre insatisfecho. Paradójicamente, el hombre al querer 
autoafirmarse en sí mismo no ha encontrado consistencia. De igual manera, 
se ha hastiado y ahogado en el vacío de su imagen y semejanza. De hecho, 
la imagen que mejor ilustra la situación del hombre presente es la del joven 
griego Narciso, en cuanto recrea el individualismo egoísta que le ha llevado 
a perderse en sí mismo:

En todas partes encontramos la soledad, el vacío, la dificultad de 
sentir, de ser transportado fuera de sí; de ahí la huida hacia delante 
en las experiencias que no hace más que traducir esa búsqueda de 

22	 Bauman, Zygmunt. Los retos de la educación en la modernidad líquida. Barcelona: 
Herder, 2008, p. 26. 

23	 Ibid., p. 37.
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una experiencia emocional fuerte. ¿Por qué no puedo yo amar y vi-
brar? Desolación de Narciso, demasiado bien programado en la ab-
sorción de sí mismo para que pueda afectarle el Otro, para salir de sí 
mismo; y, sin embargo, insuficientemente programado ya que toda-
vía desea una relación afectiva24. 

Igualmente, el hombre narcisista ha buscado llenar el vacío existencial que 
se ha creado, a través del consumismo que le ofrece la sociedad de la pro-
ducción. Pero, como el consumismo material no lo ha satisfecho, lo ha tras-
ladado a su interior. El resultado ha sido mitigar los deseos de felicidad que 
anidan en su interior, pero que hasta el momento no ha logrado satisfacer. 
De manera que en el mundo contemporáneo

el hiperconsumidor ya no está solo deseoso de bienestar material: 
aparece como demandante exponencial de confort psíquico, de ar-
monía interior y plenitud subjetiva y de ello dan fe el florecimiento 
de las técnicas derivadas del Desarrollo Personal y el éxito de las doc-
trinas orientales, las nuevas espiritualidades, las guías de la felicidad 
y la sabiduría. El materialismo de la primera sociedad de consumo 
ha pasado de moda: actualmente asistimos a la expansión del mer-
cado del alma y su transformación, del equilibrio y la autoestima, 
mientras proliferan las farmacopeas de la felicidad25. 

En la actual comprensión del hombre tienen cada vez más fuerza las neu-
rociencias pseudofilosóficas, que no usan la palabra alma sino “mente”. Del 
mismo estilo, el reduccionismo antropológico es evidente cuando se explica 
la complejidad del hombre, desde una perspectiva única y en la mayoría de 
los casos material. Esta comprensión neurocientífica del hombre es reduc-
cionista y materialista, y se ha constituido en  un desafío para la filosofía y 
la teología, que han comprendido al hombre de manera integral y en todas 
sus dimensiones desde el alma; como principio fundamental del hombre, 
que permite iluminar y hacer razonablemente comprensible la relación del 
hombre consigo mismo, con los otros y con Dios. 

24	 Lipovetsky, Gilles. La era del vacío. Barcelona: Anagrama, 2003, p. 78.

25	 Lipovetsky, Gilles. La felicidad paradójica. Barcelona: Anagrama, 2007, p. 11. 
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El cambio de lenguaje indica una transformación radical de la pers-
pectiva: en lugar de la filosófico-teológica se está asumiendo pau-
latinamente la científica. No importa si, junto a la mente, se coloca 
después la psiché o el ánimo o el alma, para designar el conjunto de 
la vida afectiva, emotiva, o la conciencia fenoménica y la interacción 
con el colectivo humano. El hecho es que las neurociencias parecen (a 
veces aseguran) estar en condiciones de explicar todas las reacciones 
de la persona humana. De esta manera, plantean un desafío tanto a la 
filosofía como a las teologías clásicas, cuya tradición, según proponen 
algunos, se debería considerar ya definitivamente superada26. 

El repertorio antropológico reciente es muy amplio. Además de la diversidad 
de enfoques en la comprensión del hombre, existe muchas veces oposición 
entre ellas. Lo que se ha buscado ante tal variedad, es agruparlas en rela-
ción a un tema específico y por sus representantes. De modo que para una 
mejor comprensión se ha realizado la siguiente clasificación según el tema 
de interés antropológico, a saber: la “relación con la realidad físico-biológica 
(antropo-biología); la relación con el propio yo (antropología psicológica); 
la relación con el ser en general (antropología filosófica); la relación con el 
otro (‘tú’ humano, ‘tú’ divino: antropología social y teológica)”27. 

Entre los mayores exponentes del primer grupo encontramos a: P. Laín 
Entralgo, K. Lorenz, Juan L. Ruiz de la Peña; en el segundo grupo está: C. G. 
Jung; en el tercero tenemos a: X. Zubiri y G. Vattimo; el cuarto está confor-
mado por: E. Levinas, René Girard, H. U. Von Balthasar y W. Pannenberg. 
Sin embargo, estudios más recientes señalan 24 propuestas diferentes de 
antropología28. En suma, en el marco de las diferentes propuestas antropo-
lógicas actuales, la comprensión lobatiana del hombre, desde la metantropo-
logía, se va a constituir en el fundamento de las diversas antropologías y las 
va a incorporar en una antropología integral: en una cultura sin pedagogos y 
referentes, han sido más las desventuras del hombre que sus logros humanos. 

26	 Canobbio, Giacomo. Sobre el alma: Más allá de la mente y el cerebro. Salamanca: Sígue-
me, 2010, p. 19. 

27	 De Sahagún Lucas, Juan. Nuevas antropologías del siglo xx. Salamanca: Sígueme, 1994, 
p. 11. 

28	 Cf. Selles, Juan Fernando. Propuestas antropológicas del siglo xx. Tomos I-II. Navarra: 
Eunsa, 2007. 
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La humanidad ha quedado a la deriva, sin fundamentos sólidos al soltarse 
de las manos de Dios. Además, ningún proyecto humano ha traído algún 
tipo de salvación para la humanidad. Por el contrario, la misma cultura con-
temporánea ha tomado conciencia de que vivimos en la sociedad del riesgo 
mundial, de lo efímero o líquido. Como lo expresa Lobato al decir que

todo el pensamiento actual se centra en la consideración del mun-
do desde esta perspectiva humana. El mundo es la obra del hombre. 
Por muchos aspectos esta obra resulta sorprendente y maravillo-
sa para el mismo hombre que la produce. El mundo interpretado 
como obra de Dios era un mundo re-ligado a su principio. Dios 
estaba presente en el mundo de un modo inmediato. Todo se pres-
taba a una sacralización del mundo. Pero en un mundo visto desde 
el hombre, referido inmediatamente a él, la religación sacra desapa-
rece y en su lugar surge la autonomía, la independencia, el afán de 
liberación de todo vínculo. Dios queda relegado. Su puesto lo ocupa 
ahora el hombre29. 

29	  Lobato, A. “Secularización y ateísmo”, op. cit., p. 457. 
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El objetivo del tercer capítulo es conocer la vida y obra de Abelardo 
Lobato Casado para resaltar los elementos caracterizantes que armoni-
zaron y unificaron su personalidad como los principios fundamentales 

de su pensamiento. Para el desarrollo del presente tamizaje  biobibliográfico 
el capítulo está dividido en dos partes: 1) Abelardo: la vida de un humanista 
y tomista; y 2) Las principales líneas de interés e investigación del pensa-
miento lobatiano. 

Abelardo: la vida de un humanista y tomista

De los diferentes elementos que perfilaron la vida y obra de Abelardo Lobato, 
tal vez los que mejor definieron su personalidad son el humanismo y el tomismo. 
Estos se evidenciaron en su autobiografía intitulada: Abelardo, haz memoria. 
Las obras y los días. De Lobato debemos comenzar afirmando que fue un hom-
bre que anheló y buscó vivir en plenitud: 

A uno le gustaría vivir, pero no a sorbos o de limosna, sino en ple-
nitud, como vaso que se llena y desborda, como fuente que fluye 
y alimenta los arroyos, como árbol en primavera. La vida que uno 
desea es la buena vida, tan buena que pueda incluirse en esa lista 
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envidiable de “vidas ejemplares”. A uno le basta vivir, anhela la 
buena vida1. 

Nuestro autor nació el 20 de enero de 1925, en San Pedro de la Viña, Zamora 
(España). De su nombre nos dirá: “Me pusieron un nombre medieval, por-
que así se llamaba mi padrino. Mi nombre debía ser el del santo del día, 
Sebastián, el Apolo cristiano”2. El día en que nació moría su abuela Emi-
lia. Al nacer era una persona de condición corporal frágil, a tal punto que 
presumían una muerte prematura, como se lo recordaba la señora Rosaura, 
comadrona de ocasión y quien lo asistió en su nacimiento: 

Ay, Abelardo, cuando naciste estabas “amarillín”. Tu madre y yo 
pensábamos queas a vivir muy poco, y decíamos: “Angelitos al cielo”. 
No dábamos nada por tu vida. Te encomendamos a la Virgen, te di-
mos el agua de socorro y esperamos el milagro3. 

Además de esta experiencia personal de vida —cercana a la muerte, como 
se lo recordaban—, a Abelardo lo marcó el fallecimiento de cuatro de sus 
familiares. En efecto, cuando Abelardo tenía cinco años murió su abuelo 
Santiago de manera repentina. La otra muerte fue la de su hermano Germán, 
accidentalmente envenenado cuando en el lugar donde habían llevado un 
saco de harina, para el alimento de la semana, por descuido dejaron al lado 
un veneno para roedores que se mezcló con la harina. También las muertes 
de su padrino Abelardo, durante la guerra civil española, y la de su primo 
y religioso dominico Pedro López, asesinado en el Convento de Almagro. 

De este contexto surgió una reflexión de convicciones profundas en 
torno a la vida. De su experiencia natalicia nos dirá: “Quizá por esa entrada 
temblorosa al nacer he tenido muy arraigada la convicción de que la vida es 
un don, pero está colgada de un hilo, y que para llevarla a plenitud es preciso 
nadar contra corriente”4. De la muerte de sus seres queridos afirmó: “Estas 
muertes cercanas, las únicas que nos acercan a la imposible experiencia de 

1	 Lobato, A. Abelardo, haz memoria. Las obras y los días. Valencia: Edicep, 2011, p. 48. 

2	 Ibid., p. 596. 

3	 Ibid., p. 49. 

4	 Idem. 
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la muerte propia, me dejaron muy viva la lección de que la vida es un don, 
tesoro frágil, una herencia”5. De ahí que su vida se tornara una búsqueda de 
la verdad y una respuesta integral a la llamada de Dios. Para Lobato 

la vida es hermosa, pero hay valores por los cuales la vida se puede 
sacrificar, porque son los que dan valor a la vida misma. Uno de ellos 
es la verdad, pero el valor más alto es Dios mismo. Mi vida quiere 
ser una respuesta integral a su llamada6. 

Los padres de Abelardo fueron Gumersindo Lobato y Agustina Casado. 
Tuvo cuatro hermanos: Pedro, Celestina, Baltasar y el ya mencionado Ger-
mán. Nació y creció en el seno de una familia labradora, como lo recordaba 
Lobato: “Mi abuelo y mi padre eran a un tiempo agricultores, carpinteros y 
herreros. Eran muy trabajadores, siempre ocupados”7. De igual manera reme-
moró que él colaboraba en el oficio de segador: “Iba a imitar a los segadores 
en verano. Yo mismo había ido a segar con la hoz cuando era niño. Mien-
tras veía a los mayores llevar cuatro surcos a la vez, yo iba con uno solo y 
no los alcanzaba”8. 

Inició su educación y promoción humana en su pueblo natal, en el Cole-
gio La Virgen del Campo, en donde según cuenta Lobato: “Tuve la fortuna 
de aprender latín, a la luz del candil, en las largas noches de invierno, y de 
tener como maestro al sacerdote ejemplar don Ángel Saavedra”9. A los 14 
años entró al Colegio de Almagro para hacerse fraile. Probablemente su 
primo dominico haya incidido indirectamente en esta decisión. De manera 
que el 15 de septiembre de 1942, a los 17 años, profesó como religioso. Fue-
ron siete años de formación religiosa y cultural en los centros de formación 
dominicanos de Almagro, Salamanca y Roma, de los que comentó: “Alma-
gro fue la cuna, Salamanca, la ciudad universitaria de España, fue mi ‘alma 

5	 Ibid., p. 51.

6	 Idem.

7	 Idem.

8	 Ibid., p. 118. 

9	 Ibid., p. 493.
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mater’. En Roma donde Cristo se ha hecho romano, tuve mi asiento por 
largos años en la Universidad Santo Tomás”10.

En la facultad de Teología de San Esteban de Salamanca inició su for-
mación teológica y recibió los títulos de Lector y Licenciado en Sagrada 
Teología, en ella tuvo por maestros a los frailes Santiago Ramírez, Guillermo 
Fraile y Venancio Carro. Allí recibió la ordenación sacerdotal el 16 de abril 
de 1949. Su formación filosófica la comenzó en el Angelicum de Roma, 
donde obtuvo en 1951 la Licenciatura en Filosofía y en 1952 el Doctorado 
en Filosofía. Realizó la tesis doctoral sobre Avicena y Tomás de Aquino. 
Sus profesores fueron Eugenio Toccafondi, Atanasio de Vos y Reginaldo 
Garrigou-Lagrange. 

De regreso a España, continuó con su profunda formación en la Escuela 
de Estudios Árabes y en la Universidad Complutense de Madrid, donde se 
licenció en 1956 con una monografía dedicada a La estética de Nicolai Hart-
mann, que había preparado durante una estancia en Alemania11. Su pasión 
por el diálogo con la cultura musulmana estriba en conocer la tradición filo-
sófica y las fuentes del Aquinate, como él mismo lo señala: “Tuve una tem-
prana pasión por el diálogo con el mundo musulmán, y me escribía como 
alumno en la escuela de Estudios Árabes de Granada para conocer mejor la 
tradición filosófica y las fuentes de Tomás de Aquino”12. 

Los centros de formación dominicana fueron los primeros lugares de 
enseñanza para Abelardo. En 1952 comenzó enseñando Historia, Crítica y 
Cosmología en el Estudio General de los dominicos de Granada; desde 1960 
hasta 1970 fue catedrático de Estética de la Pontificia Universidad de Sala-
manca, en la que sucedió a J. M. Sánchez de Muniaín (1909-1981); de 1963 
a 1969 catedrático de Metafísica en la Facultad de Filosofía de la Pontificia 
Universidad de Santo Tomás de Roma o Angelicum, y Decano de aquella 
Facultad a partir de 1972 —a los 47 años— y reelegido por quinta vez en 
1989. De igual modo, enseñó y fue Decano del Instituto Regina Mundi de 
Roma. Desde 1996 hasta el 2001 fue Rector de la Facultad de Teología de 

10	 Ibid., p. 52.

11	 Cf. Santus Thomas de Aquino Doctor Hodiernae Humanitatis. Miscellanea Offerta Dalla 
Società Internazionale Tommaso D´Aquino al suo Direttore Prof. Abelardo Lobato, 
O. P. Per il suo LXX genetliaco a cura di Daniel OLS, O. P. Studi Tomistici, núm. 58. 
Roma: Librería Editrice Vaticana, 1995, p. 20.

12	 Lobato, A. Abelardo, haz memoria. Las obras y los días, op. cit., p. 493. 
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Lugano, Suiza. Y al terminar su periodo aceptó ser profesor de Antropología 
en la Universidad Ludes (Suiza). Además, en 2001 fue titular de la Cátedra 
de Santo Tomás en la Universidad San Pablo Centro de Estudios Universi-
tarios (ceu) de Madrid, labor que se prolongó por varios años. Además, fue 
titular de la cátedra de Santo Tomás de Aquino de la Universidad Católica 
San Antonio, fundada en 2005. 

Abelardo —como Tomás de Aquino— fue un maestro, un pedagogo 
que dedicó gran parte de su vida a la enseñanza y a la formación del hom-
bre. Él describe el ambiente que recreaba cuando tenía que preparar sus lec-
ciones: “Cuando voy a una clase o a una conferencia me gusta crear todo 
un ambiente cultural, me agrada ver la mesa llena de libros sobre el tema, 
aunque luego no abra ninguno. La sola vista me conforta y evoca su con-
tenido”13. Sin duda, las diferentes responsabilidades no interrumpieron su 
docencia. Al mismo tiempo se describió como un dominico y discípulo de 
Tomás de Aquino de pies a cabeza. Se sentía identificado con los centros 
de formación que llevaban el nombre de Santo Tomás, de modo particular 
con el Angelicum. De su quehacer docente, carisma dominicano y referente 
tomasiano nos narra lo siguiente: 

No pude cortar esta actividad ni siquiera en los ocho años que fui 
provincial de Andalucía. Cada año volaba a Roma, para dar algunas 
semanas de lecciones y tener un apretado cursillo. Pero las cosas de 
este mundo tienen su fin. Eso no era nuevo para mí, aunque hay 
cosas que uno estima como la propia vida, la cual nunca se quiere 
perder. ¡Dime lo que amas, te digo lo que eres! Pues yo era de pies 
a cabeza un dominico, discípulo de Tomás de Aquino, y profesor en 
esta Universidad, que debía ser entre todas las que llevan su nombre, 
la preferida. Aquí en célebres palabras papales, esculpidas, más que 
escritas, Tomás habita en su propia casa. Y a mí me gusta habitar 
donde Tomás de Aquino. A su lado se percibe mejor el esplendor 
de la verdad.14

13	  Ibid., p. 170. 

14	  Ibid., p. 169. 
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Además de su constante actividad académica, fray Abelardo Lobato asu-
mió una intensa actividad organizativa, una muy destacada fue la organiza-
ción y realización en 1974 del Congreso Internacional sobre Santo Tomás 
de Aquino, con ocasión del séptimo centenario de su muerte. Esta activi-
dad tomista, encomendada por la Orden, fructificó en la fundación de la 
Sociedad Internacional Tomás de Aquino, conocida por la sigla Sita. A este 
propósito comenta:

La escala de mi vida me presentaba otros peldaños: en 1972, a los 
47 años, era Decano de la Facultad de Filosofía del Angelicum de 
Roma, que lograba tener inscritos más de 400 alumnos, y la Orden 
me encomendaba la preparación del Congreso Internacional con 
motivo del VII Centenario de la muerte de Santo Tomás, que re-
sultó el acontecimiento cultural de mayor resonancia en el ámbito 
eclesial, y dio origen a la Sita15.	

Igualmente, Abelardo fue promotor y director —desde su fundación en 
1976— de la Sociedad Internacional Santo Tomás de Aquino. De hecho, 
en 1997 fue elegido presidente de la prestigiosa sociedad tomista, en la que 
organizó cinco congresos internacionales. El primero de los socios fue el 
entonces Cardenal Karol Wojtyla, posteriormente el papa Juan Pablo II, 
quien hizo su petición de afiliación como miembro de la Sita el 1 de febrero 
de 1978, a los dos años de puesta en marcha, y con quien estrechó Lobato 
una gran amistad. Sobre la Sita recuerda lo siguiente:

Puede decirse una flor de la primavera tomista, cuyo origen hay que 
situarlo en el Congreso tomista de 1974, al cumplirse en marzo de 
ese año los siete siglos de la muerte de Tomás de Aquino en Fossa-
nova. Su nacimiento real tiene lugar en 1976 con ocasión del Con-
greso de Incontri Culturali, en Génova y Santa María Ligure. Pero 
su existencia oficial hay que datarla el 27 de mayo de 1978, cuando 
los 12 socios fundadores firman, ante notario en el Convento Santa 
Sabina de Roma, los Estatutos de la sociedad16.

15	 Ibid., p. 493.

16	 Ibid., p. 569.
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Además, Abelardo Lobato fundó, en 1984, el Instituto Fray Bartolomé de 
Las Casas en Sevilla, del que también fue presidente. Igualmente, fue fun-
dador y director del Instituto de Santo Tomás, en la Universidad de Santo 
Tomás de Roma. Asimismo, fue cofundador del Consejo Internacional de 
Universidades Santo Tomás de Aquino, conocida con las siglas Icusta, enti-
dad cultural que agrupó a las universidades que llevan el nombre de Santo 
Tomás y las que se adhieren a sus principios. 

Entre las responsabilidades asignadas a Abelardo Lobato cabe resaltar: ser 
delegado de la Santa Sede en el Consejo de Europa para los Derechos Huma-
nos, desde 1982; el nombramiento por parte de San Juan Pablo II como Pre-
sidente de la Pontificia Academia de Santo Tomás, de 1999 al 2005, donde 
organizó en 2003 un Congreso Tomista Internacional en Roma; su elección 
como cabeza de la Provincia Dominicana de Andalucía en 1977 y su reelec-
ción para un segundo periodo en 1981; así como ser asistente de la Compa-
ñía de Santa Teresa y miembro de la Comisión Internacional de Estudios de 
la Orden Dominicana. De los reconocimientos o títulos otorgados podemos 
mencionar los siguientes: dentro de la Orden de Predicadores el grado de 
Lector; en 1987 fue nombrado Maestro en Sagrada Teología, título máximo 
dentro de la comunidad dominicana; el de hombre del año por el Biographical 
American Institute, en 1999; el de ciudadano honorario de la ciudad italiana 
de Aquino, en 2001; y el Doctorado Honoris Causa por la Universidad Cató-
lica San Antonio de Murcia, en 2006. 

En otro orden de ideas, Abelardo profesó una devoción especial y admi-
ración por los santos, hombres y mujeres, por su grandeza de espíritu y huma-
nismo. Entre ellos menciona los siguientes: 

Mi Padre Domingo, el que llevo más cerca, mi preferido Santo To-
más, con quien camino, mi protector San Juan Macías, mi admirado 
paisano San Lucas del Espíritu Santo, fray Luis de Granada, la Ma-
dre Teresa Titos, la Madre Pilar Bermúdez, y tantos otros ejempla-
res de santidad que yo he conocido y admirado17.

No obstante, en su devoción dominicana, los santos con los que mantuvo 
una gran familiaridad y cercanía profunda, desde la identidad de carisma, 

17	 Ibid., p. 105.
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vida intelectual y hasta en lo cotidiano, fueron: santo Domingo de Guzmán, 
santo Tomás de Aquino y san Juan Macías. Además de admirar la grandeza 
humana y santidad de vida cristiana, le impactaba la concepción de vida que 
se construye mientras se camina; de ahí el concepto del hombre caminante, 
o el hacerse hombre mientras camina, o como le gusta decir: homo viator. Para 
Lobato: “El dominico, si quiere seguir el camino de Domingo, está invitado 
a hacerse caminante, un auténtico homo viator, tiene que hacer su camino 
al andar”18. En la vida de sus hermanos de comunidad y los santos, Tomás 
de Aquino y Juan Macías, Abelardo Lobato experimentó su compañía en 
el camino de hacerse hombre junto con quienes admiraba su itinerancia: 

Yo estaba seguro que Tomás de Aquino, itinerante que recorrió en 
los caminos medievales unos 15.000 km, la mayor parte a pie, y solo 
pocas veces en la nave por el mare nostrum y por el Ródano, y Juan 
Macías, que se atrevió a ir en barco de Sevilla a las Indias y desde 
Cartagena a Lima, caminando contracorriente por el río Magdalena 
y con no pocos peligros por el camino del Inca (…)19.

En efecto, para Lobato, “Tomás de Aquino nos enseña que Dios quiere de 
cada uno de nosotros que lleguemos a la perfección, tanto humana como 
cristiana”20. De manera que es un programa de vida el hacerse hombre, en el 
que, además de los propios esfuerzos de cada persona, Dios promueve la 
naturaleza humana y su divinización. Abelardo se propuso vivir a plenitud 
el humanismo cristiano, pero al mismo tiempo, de acuerdo con Tomás de 
Aquino, enseñarlo para humanizar al hombre: “Siento que debo dar gracias, 
colocar el amor a mí mismo en su puesto y dar nuevos pasos con Tomás, para 
promover el humanismo cristiano. Una voz interior me aconseja: Abelardo, 
agradece, ámate, humaniza”21. 

En la ardua tarea de hacerse hombre y de humanizarlo, el encuentro 
con los demás es importante porque ayuda a crecer, a descubrir la propia 
humanidad y el sentido de la vida. Abelardo disfrutaba de la compañía de 

18	 Ibid., p. 377.

19	 Ibid., p. 171. 

20	 Ibid., p. 439. 

21	 Ibid., p. 587.
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sus amigos, a quienes se dirigía llamándoles amigos del alma, porque los con-
sideraba como otro yo. Efectivamente, para Lobato, “uno vuelve con gusto 
al encuentro de las personas con quienes ha compartido el gozo de vivir y 
te han ayudado a encontrar un sentido más profundo a tu propia vida”22. 
Desde luego, consideraba que los amigos hacen parte en la construcción del 
camino de la vida: “Caminas y cantas. La vida es camino, itinerancia por el 
mundo, sendero hacia una meta. No es bueno caminar a solas. Es una deli-
cia hacer el camino en buena compañía”23. 

A todas luces, Abelardo fue homo viator en su propia vida como lo fue 
del humanismo y de Tomás de Aquino. De manera que su vida y doctrina 
mostraron el amor e interés por la humanidad del hombre como por la ense-
ñanza del pensamiento tomasiano. En los diferentes lugares donde hacía 
sus intervenciones acostumbraban presentarlo como dominico, humanista 
y tomista. Al decir del mismo Lobato: “Me presentaban como dominico 
español, delegado del papa, especialista en derechos humanos y en Tomás 
de Aquino”24. 

Como humanista se interesó por el proyecto del hombre nuevo, desde el 
humanismo cristiano inspirado en Santo Tomás. En la comprensión del 
hombre entendió la vida humana como ascenso, es decir, como crecimiento 
y desarrollo de todas las dimensiones en las que se hace el hombre. La ima-
gen que utilizó para describir la vida ascendente fue la espiral, en cuanto a 
su punto de partida, de altura y anchura a medida que avanza y termina en 
la persona de Cristo, el ejemplar del hombre. De manera que cada vuelta 
representa progreso y plenitud humana. Como lo señala Lobato: “El eje de 
la vida es un tanto diverso, y es preciso hacerlo en espiral. En cada vuelta 
uno se encuentra un poco más alto”25.

En su comprensión humanista del hombre consideró que este está lla-
mado a crecer, a la grandeza humana a pesar de su finitud. Fue así que, en 
su visión del humanismo, se dio cuenta de que el hombre está llamado a ele-
varse, a ser grande. “La aspiración a lo grande y la realidad de lo pequeño se 
dan cita en el hombre, en todo hombre, que siente la necesidad de ocultar 

22	 Ibid., p. 185. 

23	 Ibid., p. 117. 

24	 Ibid., p. 245.

25	 Ibid., p. 302.
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sus miserias bajo un manto de esplendor”26. La anterior descripción antro-
pológica surgió para Lobato de la misma naturaleza humana, es decir, del 
cuerpo y el alma, de lo humano y divino, de cuerpo viviente y de espíritu 
encarnado, pero como una realidad única, en la que se teje y desenlaza lo 
humano. Como lo señala el mismo Lobato: 

El ser humano es un misterio para sí mismo. No es un elemento del 
mundo, es un microcosmos, donde confluyen todas las dimensiones, 
de naturaleza y cultura, de tiempo y eternidad, de persona y comu-
nidad. Tiene ser corporal como las piedras, vida como las plantas, 
sensibilidad como las bestias, inteligencia como los ángeles, es capaz 
del bien y del mal, del amor y del odio, es capaz de Dios27. 

Para Lobato es fundamental en el humanismo el vivir bien. La expresión no 
solo hace alusión a una calidad de vida humana sino a una vida virtuosa. El 
hombre logra el desarrollo de todas sus facultades por medio de actos que 
engendran los hábitos buenos o virtuosos. Como lo manifiesta Abelardo en 
sus experiencias de viajes: 

Es connatural al hombre no solo amar la vida, cuidar la salud, dado 
que el bien primero y fundamental es la misma existencia, el gran 
regalo del cielo, sino también la calidad de vida, el vivir bien. Esto se 
experimenta en los viajes. El homo viator siente la atracción de co-
nocer, descubrir, gustar de recorrer el mundo, lleno de maravillas28. 

Como tomista, conoció la doctrina de Santo Tomás y la asumió como 
fundamento para su pensamiento. Además, encontró en la doctrina del 
Aquinate los elementos sólidos para la promoción del hombre desde el 
humanismo cristiano: “Tomás es un sembrador de humanismo cristiano. 
Su doctrina es clave para la construcción del nuevo milenio con rostro 
humano y cristiano”29. 

26	 Ibid., p. 380. 

27	 Ibid., p. 611. 

28	 Ibid., p. 379. 

29	 Ibid., p. 319. 
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Para Lobato, el Aquinate sigue siendo con su doctrina un pensador actual 
para la formación del hombre en su integridad. De ahí que la enseñanza del 
dominico español trasluce una fuerte impronta tomista. La enseñanza de 
la doctrina tomasiana en Abelardo Lobato no está orientada solo al cono-
cimiento del Aquinate, sino a la educación o formación de la persona, a 
forjar hombres y mujeres desde lo humano. De manera que para Lobato, 

Tomás de Aquino debe ejercer su rol de Doctor Humanitatis, tanto 
en la extensión, llegando a todos, cuanto en la intensidad, forjando 
las nuevas generaciones en el pleno desarrollo de la humanidad in-
tegral de cada hombre, ser personal siempre único y distinto30. 

De igual modo, para Lobato todo hombre y cada generación son deudores 
de lo que se ha construido sobre la verdad del hombre. El filósofo cristiano 
referencia diferentes fuentes de las que abreva para continuar en la cons-
trucción de la verdad, verdad que ha quedado plasmada en la historia de 
la humanidad y en su memoria colectiva. Para nuestro autor: “La memoria 
no es solo la potencia o facultad del individuo humano, sino de la huma-
nidad como un todo que progresa o se degrada en el tiempo”31. Más aún, 
Tomás se ha convertido para el hombre de hoy en una fuente para la pro-
moción del humanismo integral. Así, este supo recoger de lo cultivado por 
sus predecesores, de manera análoga Abelardo reconoce que no podemos 
olvidar la herencia del pensamiento del Aquinate: “Hoy estamos llamados 
a asumir las dos tareas inseparables, la de recoger su herencia, y la de imi-
tar su capacidad creativa en el futuro, de modo especial en los tres campos: 
antropología, ontología y teología, que son las bases de todo desarrollo”32. 

En consecuencia, reconoció que la doctrina tomasiana ha defendido el 
humanismo del hombre amerindio a través de sus discípulos formados en las 
escuelas de corte tomista. De hecho, la Escuela de Salamanca representó un 
hito en el proceso de evangelización de América, pero también en la defensa 
y promoción de sus aborígenes. Como lo señala Lobato: “A pesar de la dis-
tancia temporal y geográfica, es muy cierto que Tomás ha sido uno de los 

30	 Ibid., p. 221. 

31	 Ibid., p. 615.

32	 Ibid., p. 311.
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arquitectos del hombre amerindio, a través de los discípulos que llevaron la 
doctrina desde las escuelas de Salamanca a las universidades y centros del 
nuevo mundo”33. Tomás de Aquino fue promotor de un modelo de huma-
nismo que es cristiano. Sin embargo, para Lobato la antropología cristiana 
propuesta por el Aquinate es amplia, es decir, integra diversos aspectos o 
dimensiones de la vida humana en las que el hombre se realiza, y que se 
conjugan para su realización plena. Para él:

Tomás ofrece un panorama muy amplio para una antropología cris-
tiana: fundamento cristológico, la predestinación del hombre y del 
mundo en Cristo, fundamento ontológico, la metafísica del ser crea-
do y por ello compuesto, dependiente, en proceso, homo viator, fun-
damento axiológico y cultural por el encuentro de dos unidades: la 
de la naturaleza y la de la persona, el hacerse del hombre en el cami-
no de la aventura humana, del ser libre entre la opción en sus ma-
nos, pero solo por medio de la virtud que el aprender el oficio de ser 
hombre y el destino que lo trasciende, el fundamento absoluto del 
destino por la causa final que implica el conformarse con Cristo y 
convivir con Dios34. 

De tal manera que para el autor, Santo Tomás ha sido arquitecto de la vida 
universitaria y del hombre, y no puede estar ausente cuando se piensa en su 
promoción humana y en los centros de formación humana. Por consiguiente, 
la doctrina del Aquinate continúa siendo fundamental en la cultura actual 
para la formación humanista integral de la persona: 

Con la presencia de la doctrina del Doctor de la Humanidad, no se 
trata solo de algo que afecta a Tomás sino de algo mucho más hon-
do que toca los fundamentos de la cultura actual, y la futura. Tomás 
no puede estar ausente cuando está en juego el destino del hombre 
en el tercer milenio, dado que él ha sido uno de los arquitectos del 
segundo, quizá el de mayor peso específico35.

33	 Ibid., p. 319.

34	 Ibid., p. 331. 

35	 Ibid., p. 366.
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No obstante, para Lobato el hombre logra la verdad integral solo frente a 
Dios. El hombre es un ser re-ligado a Dios por su origen y su fin último. Para 
él, uno de los problemas del hombre en la cultura actual es enfrentarse a 
Dios y verlo como enemigo de su libertad o realización. Y no le ha quedado 
más alternativa, para su aparente realización, que la negación de Dios, pero 
ha quedado sin fundamento o sin sustento. De manera que para el domi-
nico español: 

Sólo frente a Dios el hombre logra la verdad integral. Por su con-
dición espiritual es teotrópico. La dimensión religiosa o teologal da 
sentido a su origen por creación y a su destino de vida eterna en 
comunión con Dios. La cultura de la modernidad ha tratado de en-
frentarse a Dios como enemigo del hombre. Sus argumentos son los 
mismos del “insipiens” del salmo 13, que se reduce a tres: el mundo 
autosuficiente, el de la existencia del mal y el de la libertad del hom-
bre. “Si Dios existe, yo no soy libre; pero como yo soy libre… Dios 
no existe. Dios ha muerto y es preciso darle sepultura”36. 

En suma, Abelardo Lobato fue un humanista que, además de amar la vida, 
se constituyó en un promotor de la humanidad del hombre y dedicó gran 
parte de su reflexión a la comprensión del ser humano y —como acostum-
bra a decir— de sus miserias, pero más de las grandezas, a una vida humana 
llevada a plenitud. Se consideró un discípulo de Tomás de Aquino, de 
quien conoció a fondo su doctrina y se sirvió e inspiró para el desarrollo 
del humanismo cristiano. Su ejercicio docente se centró en iluminar los 
problemas de la cultura actual desde la perspectiva tomista, y con facilidad 
y creatividad fue capaz de entablar un diálogo entre la cultura moderna y 
el Aquinate, conversación que tuvo como resultado una reflexión propia 
y diáfana. En efecto, la vida de Abelardo Lobato fue un servicio en pro de 
la humanidad del hombre y del pensamiento de Santo Tomás para el hom-
bre de hoy. El pensador dominico falleció el 18 de mayo de 2012, a los 87 
años de edad, en el convento dominico de Nuestra Señora del Rosario de 
Cádiz (España).

36	 Ibid., p. 546. 
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Las principales líneas de interés e investigación 
del pensamiento lobatiano

Lobato se caracterizó por su espíritu de investigador y escritor. El núcleo 
de su pensamiento siguió tres vertientes fundamentales, a saber: la meta-
física, la antropológica y el tomismo. Sin embargo, son diversos los temas 
que él trató a lo largo de su obra. Muchos de sus escritos son una respuesta 
a los problemas del hombre de hoy y el diálogo de Tomás de Aquino con la 
cultura actual. En sus diversos escritos de investigación dejó entrever que 
cada uno de los problemas planteados son actuales y están iluminados por 
la doctrina del Aquinate. De esta manera —como lo indica el bibliógrafo 
español Gonzalo Díaz Díaz—, los rasgos que van a definir el pensamiento 
lobatiano son dos:

por un lado, la filosofía contemporánea que plantea problemas radi-
cales para los cuales no tiene respuesta por estar enraizada en la in-
manencia y ser propensa al nihilismo; por otro, la tradición tomista 
en peligro de anclarse en el pasado y contentarse con meras fórmu-
las vacías37. 

Con respecto al primer rasgo, Lobato realiza una crítica filosófica a la falta 
de fundamentos de la cultura actual. Además, considera que la mayor indi-
gencia del hombre en el presente es haberse cerrado a la trascendencia. De 
manera que para Abelardo:

Es pobre nuestra cultura porque está carente de fundamentos. Nues-
tra mayor indigencia es habernos quedado en un mundo voluntaria-
mente cerrado a la trascendencia, un mundo que a fuerza de giros 
en torno al hombre, se torna cada día más inhumano mientras no 
encuentre la claraboya hacia la trascendencia a que está llamado38.

37	 Díaz Díaz, Gonzalo. Hombres y documentos de la filosofía española. Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas. Centro de Estudios Históricos. vol. IV. Madrid: 1991, 
p. 727.

38	 Lobato, A. “La sociedad internacional de Santo Tomás”. vol. 56, Angelicum (1979), 
p. 6. 
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En cuanto al segundo rasgo, para este pensador es importante la fusión de hori-
zontes entre nuestra cultura y el pensamiento tomasiano. Es necesario crear 
un diálogo fecundo entre el tomismo y la cultura actual que permita cons-
truir la verdad y atender los problemas que se van suscitando. Según Lobato: 

Todo Tomás está solo en Tomás mismo. Por ello nuestra lectura de 
Tomás tiene que ser la propia de nuestro tiempo, la que haga posible 
la fusión de nuestro horizonte con el suyo y de esa fusión, que nunca 
es total, resulte la verdad que hoy podemos alcanzar en su estudio39. 

De manera que para Abelardo el dar respuesta a los problemas radicales que 
se plantea la filosofía actual centra su atención, por una parte, en la filosofía 
del ser y la antropología desde la paideia tomista, es decir, del ser como acto 
y del hombre en la unidad substancial de cuerpo y alma. En este sentido, 
como señala Gonzalo Díaz Díaz, “su obra filosófica se despliega en torno a 
un núcleo que puede designarse como metafísico-antropológico-tomista en 
las tres direcciones: la ontológica, la antropológica y la tomista”40. 

Por otra parte, para que la doctrina tomista evite el riesgo de quedarse 
anclada en el pasado, o de que se convierta en un sistema de fórmulas 
vacías, y prevenir su olvido, sigue lo que podemos llamar el método de estudio, 
comunicación y diálogo que ha sido planteado por la Sociedad Internacional 
Tomás de Aquino, para la difusión del tomismo. Como lo recuerda Lobato: 
“El proyecto total de la Sita puede desplegarse en tres campos complemen-
tarios: la investigación, la difusión y la proyección de Tomás de Aquino”41. 
De esta manera, Abelardo reorienta, potencializa y vitaliza el tomismo para 
nuestro tiempo.

En cuanto a la investigación del pensamiento tomista señala: “Tomás 
de Aquino será más actual en la medida en que la investigación sobre su 
época, su persona y su obra sea una realidad de los especialistas de nuestro 
tiempo”42. Sobre la difusión del tomismo manifiesta que es importante, por 

39	 Ibid., p. 26.

40	 Díaz Díaz, Gonzalo. Hombres y documentos de la filosofía española, op. cit., 727.

41	 Lobato, A. “La sociedad internacional de Santo Tomás”, op. cit., p. 27.

42	 Ibid., p. 28. 
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un lado, dar a conocer las investigaciones realizadas y, por otro, hacerlo 
en un lenguaje claro y sencillo. Para Lobato, 

la difusión de la obra de Tomás tiene que hacerse a dos niveles: dar 
a conocer los resultados de la investigación a nivel científico, que es 
la garantía, y divulgar al alcance de la mayoría, con lenguaje, estilo, 
presentación del gusto de la hora presente, lo esencial de la doctrina 
de Tomás43. 

Finalmente, en lo concerniente a la proyección del tomismo, considera 
importante el diálogo con la cultura actual: “La proyección de Tomás en 
nuestros días depende de nuestra capacidad dialogante”44. De manera 
que Abelardo ha sido uno de los principales representantes y líderes del 
tomismo a nivel mundial en el presente siglo. Fueron numerosos los viajes 
que realizó a diferentes partes del mundo en los que se hizo presente con 
sus reflexiones en torno a Santo Tomás y el humanismo cristiano, ade-
más, la creación de la Sita como medio de propagación y enseñanza del 
tomismo es uno de sus grandes legados. 

En la obra de Lobato son diversos los temas tratados, los que fue enri-
queciendo con su experiencia de vida y el diálogo con el pensamiento con-
temporáneo. Muchos de ellos son fruto de las diferentes conferencias, cursos 
académicos e investigaciones. Igualmente, la crítica a la Modernidad estriba 
en lo que llamó la falta de fundamentos. No obstante, como tomista, su postura 
fue dialógica y recuperó lo que hay de verdad en su construcción.

Categoría Tomismo

Sinopsis categorial: en la obra lobatiana son abundantes los escritos acerca de 
Tomás de Aquino. Entre ellos tenemos libros, artículos, memorias de con-
gresos, comentarios a la obra de tomistas y recensiones, dedicadas al cono-
cimiento de la doctrina del Aquinate, a la actualidad de su pensamiento y 
al diálogo entre aquel y la cultura actual.

43	 Ibid., p. 31. 

44	 Ibid., p. 35. 

Abelardo Lobato INT. Vs 3.indd   86 11/07/18   9:50 a.m.



87

Presentación biobibliográfica de Abelardo Lobato

Categoría Metafísica

Sinopsis categorial: los escritos sobre metafísica de Abelardo Lobato están 
orientados a la explicación del ser como acto o el acto de ser, que es una 
intuición propia de Santo Tomás. Además es el fundamento en gran parte 
de su pensamiento, sobre todo en el campo de la antropología, la persona y 
la dignidad. Para él uno de los grandes olvidos de la cultura moderna es el 
olvido del ser, por lo que el hombre ha quedado encerrado en sí mismo sin 
apertura a lo trascendente. 

Categoría Humanismo

Sinopsis categorial: sus escritos dedicados al humanismo están orientados a la 
reflexión de lo humano del hombre, a la dignidad y los derechos huma-
nos. El humanismo desarrollado en la obra de este tomista es cristiano. 
De manera que desde la perspectiva cristiana ofrece pautas para un nuevo 
humanismo que tiene como modelo la persona de Cristo. 

Categoría Antropología

Sinopsis categorial: sus escritos antropológicos tratan diferentes aspectos del 
hombre, especialmente los relacionados con la persona, la libertad, la ver-
dad, el lenguaje, la familia, la política, la sociedad, ética y moral. De igual 
manera, se interesó por la comprensión del hombre en todas las dimensio-
nes. De ahí el desarrollo de una antropología que puede llamarse integral, 
desde su concepción del hombre como una unidad de cuerpo y alma, del 
hacerse hombre poniendo en acto las facultades humanas, su crecimiento 
personal y comunitario por medio de las virtudes humanas y abierto hacia 
lo trascendente. 

Categoría Cristianismo

Sinopsis categorial: los escritos acerca del cristianismo de Abelardo Lobato 
están dedicados a temas relacionados con teología y la espiritualidad cris-
tiana. En ellos trata el olvido de Dios en la cultura actual y la relación hom-
bre y Dios. Además, diserta sobre el compromiso cristiano y sus desafíos 
frente al tercer milenio en el proceso de evangelización y catequesis. De 
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igual manera sobre el papel fundamental de la Iglesia en la promoción del 
hombre y los derechos humanos. 

Categoría Dominicanismo

Sinopsis categorial: sus escritos de dominicanismo están relacionados con los 
dominicos tomistas y humanistas. Se interesa por subrayar el papel funda-
mental que ha tenido la Orden y algunos frailes predicadores en la evange-
lización y la promoción del hombre. 

Categoría Anotaciones 

Sinopsis categorial: sus escritos sobre anotaciones están relacionados con 
temas actuales de filosofía y teología. Abordan y desarrollan algunos con-
ceptos claves de pensadores antiguos y modernos. El dominico fue un pen-
sador atento a los problemas del hombre en la actualidad y sus diferentes 
reflexiones y aportes a la problemática. Entre sus anotaciones podemos 
señalar las siguientes:

Categoría Apuntes de clase

Sinopsis categorial: sus apuntes de clase relacionados con los temas de metafísica, 
antropología, persona y tomismo. De modo que, muchos de ellos se encuen-
tran escritos en máquina de escribir y no están fechados. De igual manera, es 
preciso recordar que toda su vida dominicana la ejerció al servicio de la pre-
dicación docente. 

Categoría Conferencia

Sinopsis categorial: Abelardo Lobato fue un gran conferencista. Aunque el 
público, los lugares y espacios hayan sido diversos, gran parte de sus con-
ferencias las compartió en el ámbito de la formación universitaria. Sus 
escritos de conferencia han quedado mencionados en su autobiografía 
Abelardo, haz memoria. Las obras y los días. Muchos de ellos posteriormente 
fueron publicados en diferentes revistas. Aunque algunos están sin fechar 
y son de diferente índole, podemos agruparlos en seis grandes apartados: 
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1) Santo Tomás; 2) Antropología; 3) Ética y moral; 4) Política, Sociedad 
y Familia; 5) Formación Humana y 6) Espiritualidad. 

En resumen, los escritos que conforman la obra y el pensamiento loba-
tiano son abundantes y de contenido diverso. No obstante, en todos ellos 
encontramos la fuente del tomismo, el diálogo con la cultura actual y los 
problemas del hombre de hoy. Además, se percibe como escritor la facili-
dad para tratar y desarrollar los diferentes temas estudiados, así como la bús-
queda del fundamento necesario para tratarlos y afrontarlos: la verdad. De 
igual modo, su interés por el humanismo cristiano y la formación del hom-
bre desde la paideia tomista.
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El objetivo del cuarto capítulo es analizar los constructos epistemo-
lógicos, en torno a la concepción de metantropología en Abelardo 
Lobato, que permiten la comprensión del humanismo cristiano. El 

presente capítulo está dividido en dos partes: 1) La incidencia de la vida y 
obra de Tomás de Aquino en Abelardo Lobato y 2) El horizonte conceptual 
del pensamiento lobatiano.

La incidencia de Tomás de Aquino en Abelardo Lobato

Tomás de Aquino es el pensador más influyente en la construcción del pen-
samiento lobatiano. Así mismo, el Aquinate es para Lobato un referente 
por su personalidad y doctrina. Es así que estos dos aspectos van a incidir en 
Lobato, en su vida y su pensamiento, pues la imagen que él asume de Tomás 
es la de teólogo y humanista. De ahí que Abelardo se refiera constantemente a 
Santo Tomás como Doctor humanitatis, de manera que para Lobato el Aqui-
nate es, ante todo, un teólogo que hace uso de la razón humana para expli-
car la realidad bajo la perspectiva divina. Al mismo tiempo, con base en su 
doctrina crea el concepto de metantropología, como centro y clave de su pen-
samiento, y a partir de él desarrolla y propone una nueva vía de acceso a la 
comprensión del hombre. 
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Tomás de Aquino como humanista

La incidencia del pensamiento tomasiano es fundamental en el desarrollo del 
pensamiento lobatiano. Además, Tomás de Aquino es el principal maestro o 
mentor para Abelardo Lobato. De manera que el pensamiento de Abelardo 
Lobato surge y se desarrolla a la luz de la lectura asidua, profunda y en su 
contexto histórico del pensamiento de santo Tomás de Aquino, de la ense-
ñanza del tomismo y del diálogo que estableció entre el Aquinate y la cultura 
moderna y sus problemas. Es así que, refiriéndose al Aquinate, afirma Lobato: 
“Pienso que toda mi obra brota como agua de ese manantial inagotable” 1. 
En efecto, si uno de los criterios para conocer la incidencia que ha tenido 
el pensamiento de un autor sobre la obra de otro se mide por el número de 
notas al margen, el pensamiento tomasiano aparece como referente cons-
tante en la obra o escritos de Abelardo Lobato. 

Ahora bien, el horizonte del pensamiento lobatiano es el humanismo cris-
tiano, al que une la metafísica y el pensamiento tomista. Al decir del mismo 
Lobato: “Al horizonte de lo humano, se unen los otros dos, el de la metafí-
sica y el del tomista. Y los tres bien ensamblados” 2. Con respecto a Tomás 
de Aquino, uno de los nombres a los que refiere constantemente Abelardo 
es el de Doctor humanitatis, sin embargo, este título o reconocimiento le fue 
otorgado por san Juan Pablo II en el VIII Congreso Tomista Internacional, 
celebrado en Roma con ocasión del centenario de la encíclica Aeterni Patris, 
el 13 de septiembre de 1980. A este propósito comentó Lobato: 

Para Juan Pablo II, Tomás merece este título de Doctor humanitatis 
porque además de haber develado los fundamentos de la humani-
dad del hombre, ha sabido comprender, en su ejercicio de carisma 
de teólogo de la Iglesia, la profunda raíz de la humanitas desde la 
luz de la fe que devela el misterio de Dios y la relación profunda del 
hombre con la divinitas. El misterio del hombre se devela mejor a la 
luz del misterio de Dios3.

1	 Lobato, A. Abelardo, haz memoria. Las obras y los días, op. cit., p. 113. 

2	 Ibid., p. 112. 

3	 Lobato, A. Juan Pablo II y Santo Tomás “Doctor humanitatis”. Milán: Studia Universita-
tis S. Thomae in Urbe, 1991, p. 23.
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Es probable que Lobato se dirigiese constantemente al Aquinate con este 
título y se debía a que consideraba que era el que mejor definía la persona-
lidad de Santo Tomás. Sin embargo, para Abelardo el humanismo toma-
siano y la comprensión del título de Doctor humanitatis hay que hacerlo 
desde Tomás como Doctor divinitatis, es decir, en su vocación de teólogo 
que le permite penetrar en el fondo de la humanitas del hombre. Es así que 
para Lobato: 

Por todo ello es claro que Tomás sigue siendo ante todo el Doctor 
divinitatis. Y es ahí donde adquiere su plano y cabal sentido el nue-
vo título de Doctor humanitatis, porque solo desde una visión teoló-
gica se comprende bien su amplio tratado De homine, concebido en 
el marco del tratado de Dios Creador, y por ello ve al hombre como 
obra de las manos de Dios, hecho a su imagen y ordenado a la plena 
participación de la vida divina4.

Conviene subrayar una vez más que para Abelardo Lobato el Aquinate es 
un teólogo por vocación y que, por ende, su pensamiento es teológico. Así 
mismo su existencia es teotrópica, un buscador de Dios. Para Lobato, “Tomás 
ha sido un hombre de fe profunda y ha tenido el don de una inteligencia 
privilegiada que ha puesto al servicio de la fe”5. Sin embargo, la novedad 
del pensamiento del Aquinate estriba en la distinción y el horizonte en el 
que teje lo humano y lo divino. De ahí que su obra sea una síntesis que solo 
logra hacerse desde la perspectiva teológica en la comprensión de la reali-
dad como totalidad. 

Para Lobato, Tomás debe ser contado entre los grandes antropólogos 
de la humanidad y esto se debe a tres perspectivas que merecen ser tenidas 
en cuenta, a saber: 1) por realizar en sí mismo un admirable modelo de vida 
humana; 2) por ocuparse en alcanzar durante su vida una comprensión cabal 
del hombre; y 3) por dejar a la posteridad un legado doctrinal humanista. 
Estas tres perspectivas son tratadas y desarrollas por el autor español en su 
libro que lleva por título El pensamiento de santo Tomás de Aquino para el hombre 

4	 Idem.

5	 Lobato, A. “El hombre y el misterio de Dios”. En: Abelardo Lobato (Dir.) y otros. El 
pensamiento de santo Tomás de Aquino para el hombre de hoy. vol. II, El hombre y el misterio 
de Dios. Valencia: Edicep, 2007, p. 25. 
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de hoy, donde presenta una síntesis del pensamiento tomasiano y a su vez en 
diálogo con la cultura actual. Estas tres perspectivas de la personalidad del 
Aquinate son las que van a incidir en la vida y obra de Abelardo Lobato.

En primer lugar, para él: “Tomás es un hombre en plenitud”6. El Aqui-
nate es modelo de plenitud humana por el desarrollo personal de las virtu-
des humanas y teologales. Así mismo estas fueron forjadas por la respuesta 
a su vocación humanista, cristiana y dominicana que se concretizó en la 
santidad de vida y sapiencia cristiana. De modo que para Lobato: “Santo 
Tomás de Aquino merece ser conocido, porque es uno de los más ilustres 
ejemplares de la humanidad”7. De donde resulta que Santo Tomás no era 
solo un teórico de la vida moral del hombre, sino que escribió lo que vivía. 
Igualmente, para Abelardo el Aquinate desarrolla su propia humanidad y 
sus capacidades y por ello se convierte en modelo de vida, al punto de que, 
según este pensador,

el hombre en plenitud es posible pero raro. No tenemos una receta 
para producirlo, ni puede ser fruto de las circunstancias. El hombre 
que llamamos genial es un milagro de la Naturaleza y de la Gracia. 
Son bien contados los genios que han aparecido en la historia. 
Tomás de Aquino es uno de ellos, uno de los más grandes8. 

Entre todos los aspectos humanistas por los que se caracterizó la grandeza 
de Tomás, el que más se resalta es la pasión por la verdad. Al decir de Abe-
lardo: “La pasión superior del hombre es la verdad. Tomás la ha vivido y 
ha quedado fascinado”9. Además, para Lobato: “Tomás era respetuoso con 
los pensadores, pero solo se dejaba vencer por la verdad que recoge donde-
quiera que la encuentre, convencido de que siempre procede del Espíritu 

6	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”. En: Abelardo Lobato. (Dir.) y otros. El pensamiento de santo Tomás de Aquino 
para el hombre de hoy. vol. I, El hombre en cuerpo y alma. Valencia: Edicep, 1995, p. 32.

7	 Lobato, A. Santo Tomás de Aquino. Maestro de maestros. Burgos: Monte Carmelo, 2006. 
p. 5.

8	 Idem.

9	 Lobato, A. “Tomás de Aquino, modelos de quienes buscan la verdad”. Ius Publicum 
(2002), núm. 8, p. 18. 
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Santo”10. En efecto, el Aquinate estaba convencido de la fuerza invenci-
ble de la verdad. 

En segundo lugar, para Lobato, “Tomás es también un pensador sobre 
el hombre”11. Para el Aquinate —en su pasión constante por la verdad—, el 
hombre siempre ocupó en su pensamiento un lugar principal. Más aún: Tomás 
abordó el tema del hombre a lo largo de su vida y obra. Aunque en su voca-
ción de teólogo se centró en el misterio de Dios, no obstante, se preocupó de 
un modo constante en dar una respuesta al problema del hombre. El hombre 
es comprendido a la luz del misterio de Dios; en efecto, es una antropología 
teológica integral. De manera que para Lobato, “la visión antropológica de 
Tomás es siempre teologal y teocéntrica”12.

Tomás de Aquino incorporó los datos de la Revelación y de la tradi-
ción cristiana a su síntesis antropológica: Dios formó al hombre del barro de 
la tierra; en la plenitud de los tiempos el Verbo se hizo carne, y la resurrección del 
hombre en Jesucristo será integral. En clave lobatiana, la visión tomasiana del 
hombre desde la teología es integral, un aspecto muy importante para Lobato 
porque incorpora y salvaguarda todas las dimensiones del hombre. Además, 
en comparación con la antropología moderna, para Lobato “la antropología 
tomista propone una comprensión del hombre como imago Dei, como fin del 
universo y como sujeto personal que se va haciendo en la medida en que se 
conforma con el hombre en plenitud que es Jesucristo”13 . 

Finalmente, en tercer lugar, para Lobato, “Tomás presenta una doc-
trina sobre el hombre, una antropología bien fundada”14. Tomás de Aquino 
es consciente de que el hombre es un ser muy complejo en su estructura. De 
ahí el interés del español por las imágenes que usa Tomás cuando se refiere 
al hombre, para abordar su complejidad y como vías de acceso. Entre ellas, 

10	 Lobato, A. “Dic mihi, quid est Deus? Diálogo y disputa de Tomás de Aquino con 
Averroes y Maimónides en torno al monoteísmo”. Communio (1998), núm. 2, p. 229.

11	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 32.

12	 Lobato, A. Juan Pablo II y Santo Tomás “Doctor humanitatis”, op. cit., p. 23.

13	 Lobato, A. “El hombre, síntesis de la creación”. En: José M. Petit Sullá - José M. Ro-
mero Baró (eds.). Actas del congreso, La síntesis de santo Tomás de Aquino. Barcelona: 
Publicacions i edicions de la Universitat de Barcelona, 2002, p. 124.

14	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 33.
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las que más llaman la atención son: la imagen del hombre como microcosmos 
y la de horizonte o confín. De manera que la primera imagen antropológica 
que usa el Aquinate es de Demócrito y la segunda del neoplatonismo. Es 
así que para Tomás de Aquino el hombre viene siendo el punto de encuen-
tro de los diversos seres de la creación. 

Pero además, para Lobato, al teólogo Tomás le interesa la imagen del 
hombre como imagen de Dios revelada en la persona de Jesucristo. Porque 
el hombre se comprende a la luz de Dios, del misterio de la Encarnación, 
como centro de la revelación. De manera que para Abelardo las dos fuen-
tes de la doctrina humanista de Santo Tomás son la razón humana y la 
iluminación divina, de donde surge un nuevo humanismo tejiendo la huma-
nitas con la divinitas. Para Lobato, “la aportación más valiosa de Tomás a 
la cultura es la de haber realizado una síntesis del saber humano y cristia-
no”15. Según él, 

para Juan Pablo II, Tomás de Aquino merece en justicia este títu-
lo porque ha sabido develar los fundamentos de la humanidad del 
hombre, ha encontrado las profundas relaciones que lo unen con 
Dios, y como teólogo de la Iglesia, ha enseñado a los hombres los 
lazos que unen la humanitas con la divinitas16. 

El humanismo en el pensamiento tomasiano

Para Abelardo Lobato el nombre de Doctor humanitatis es el que mejor define 
la personalidad o vida del Aquinate. De modo que una vez tratado el huma-
nismo en la persona de Tomás es importante resaltar con Abelardo la pala-
bra humanitas en el pensamiento tomasiano. De igual manera, para Lobato 
—por ser Santo Tomás teólogo— el humanismo que presenta es teológico 
y de carácter cristiano. De ahí que Abelardo desarrolló el humanismo cris-
tiano en el Aquinate y a su vez constituyó el horizonte de su pensamiento 
como él mismo lo manifiesta. 

15	 Lobato, A. “El hombre y el misterio de Dios”, op. cit., p. 21. 

16	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 35.
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Abelardo señala que la palabra humanitas se encuentra al menos en 
753 textos de santo Tomás de Aquino. Además la humanitas tomista ofrece 
diversidad de sentidos, entre los que distingue Lobato los siguientes: lógico, 
cultural, histórico, filosófico y teológico. De modo que en lo humano del 
hombre —en sentido lógico— es substancia; en sentido cultural es filán-
tropo; en sentido histórico es caminante; en sentido filosófico es alma y 
cuerpo; en sentido teológico es capaz de Dios17. Así que para Lobato el 
concepto humanitas no es ajeno ni está ausente en la vida y obra de Santo 
Tomás.

No obstante, desde la lectura de Abelardo a la humanitas del Aquinate 
hay que tener presente dos ideas importantes: la primera es que este vocablo 
latino es un constructo abstracto del hombre concreto; la segunda es que 
al Aquinate le interesó la humanitas teológica. De ahí que para Lobato, “la 
humanitas de la cual Tomás es doctor y el orientador cultural para nuestro 
tiempo, es solo un abstracto del concreto homo, el cual se realiza en modos 
diversos en cada uno de los individuos singulares existentes”18. De manera 
que no existe el hombre platónico porque no es persona singular y sensible. 
El hombre del Aquinate es de cuerpo y alma o un cuerpo viviente. 

El humanismo tomasiano, además de ser teológico, integra los demás 
sentidos de su antropovisión. La humanidad es para él el lugar privilegiado, 
de todo lo creado, para Dios manifestarse. Esto ha sucedido de modo super-
lativo al asumir nuestra humanidad en la persona de su Hijo Jesucristo. Al 
decir lobatiano:

Pero lo que a Tomás le interesa en la humanitas es el sentido teo-
lógico, que integra y supera todos los anteriores porque los abraza 
en una sola visión. Desde esta perspectiva la humanitas es el lugar 
privilegiado de la presencia de Dios en su obra del mundo visible19.

Tomás es un teólogo por vocación. Por lo tanto, la realidad es asumida desde 
una visión teológica sin desestimar los aportes de los diferentes pensadores 
de su tiempo. Es decir, el hecho de que sea abordado el hombre desde una 

17	 Cf. Ibid., p. 56.

18	 Idem.

19	 Idem.
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perspectiva teologal es por su perspectiva de totalidad integradora. Según 
el teólogo español,

la vía teológica, la que se propone ver las cosas desde Dios, es para 
Tomás la decisiva, porque es el modo de alcanzar la verdad toda en-
tera del hombre, y esta es la vía que Tomás ha elegido para su oficio 
de maestro. Desde la revelación se obtiene la visión del ser humano 
desde arriba, en orden descendente20. 

La anterior es una idea constante en Abelardo cuando se refiere a Santo 
Tomás y su pensamiento. Es así como reafirma una vez más el humanismo 
teológico del Aquinate: 

Pero sobre todo, Tomás ha sabido penetrar a fondo en la humanitas 
del hombre, porque ha sido fiel a su vocación teologal, por la cual 
estaba llamado a ser hombre que habla de Dios y penetra, con la 
luz de la fe y el esfuerzo de la razón, en sus misterios. Su tarea es 
ver las cosas en Dios y desde Dios. Nada se escapa a la comprensión 
del teólogo cuando ha sabido comprender su tarea de penetrar en el 
misterio de Dios21.

En la antropovisión de Tomás de Aquino el hombre es imago Dei y capax Dei. 
Para Lobato, “Tomás teólogo descubre el humanismo integral, el que se revela 
en Jesucristo, imago Dei, y se participa en todos los hombres, creados por Dios 
a su imagen”22. De modo que el hombre ha sido creado para relacionarse con 
su Creador por el conocimiento y el amor. Además, la relación con Dios se 
constituye para el hombre en originaria, fundante y terminal. Todo sale de 
Dios y vuelve a Él, como lo desarrolla el Aquinate en su exposición teoló-
gica circular del exitus y reditus. Más aún, se hace superlativa en la persona de 
Cristo, la revelación plena de Dios. De modo que la humanitas del Aquinate 

20	 Lobato, A. “El horizonte estético del hombre medieval. La perspectiva tomista”. 
Revista Española de Filosofía Medieval (1999), núm. 6, p. 61. 

21	 Lobato, A. Juan Pablo II y Santo Tomás “Doctor humanitatis”, op. cit., p. 22. 

22	 Lobato, A. “El horizonte estético del hombre medieval. La perspectiva tomista”, 
op. cit., p. 61.
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y su sentido teológico es una humanitas Christi. De esta manera surge uno 
los conceptos importantes del pensamiento lobatiano: el humanismo cristiano. 

La antropología de Tomás de Aquino 

La concepción del hombre es otro de los aportes fundamentales de la doc-
trina de Tomás de Aquino al pensamiento lobatiano. Abelardo señala dos 
ideas importantes de acceso a la comprensión antropológica del Aquinate: 
la primera es la comprensión que había acerca del hombre en su tiempo, 
y la segunda tiene que ver con las vías para su conocimiento. Con respecto 
al primer aspecto, para Lobato,

Tomás se encontró con dos tipos de comprensión de hombre: uno 
que atendía más a la dimensión espiritual de ascendencia platónica; 
otro que indagaba la esencia de lo humano desde la base de la expe-
riencia y la comunión con los demás seres del cosmos y se inspiraba 
en Aristóteles23.

Para Abelardo, el Aquinate acogió lo que hay de verdad en los pensado-
res griegos y lo incorporó a su antropovisión. De manera que para Lobato, 

con los platónicos da preferencia a la dimensión espiritual del alma, 
pero se separa netamente de esa corriente al incluir la corporeidad 
en la esencia del hombre. Con los aristotélicos defiende la concep-
ción del alma como forma del cuerpo, pero contra la deformación 
averroísta rechaza la teoría del alma única para todos los hombres, y 
hace del entendimiento y voluntad facultad del alma24.

La segunda idea concierne a las vías de acceso a la comprensión del hom-
bre, que son la vía ascendente y la vía descendente. La primera es propia 
del filósofo y la segunda del teólogo. Aunque Tomás ha optado por la vía 

23	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 56.

24	 Lobato, A. “El hombre, síntesis de la creación”, op. cit., p. 133. 
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teologal no descarta la primera, pues considera que las dos son necesarias y 
complementarias. A este respecto Abelardo comenta: 

La primera es la que compete al filósofo de la naturaleza, que ve al 
hombre en las relaciones que tiene con los cuerpos y los vivientes y 
en la peculiaridad que lo distingue de estos grados del ser. La se-
gunda es más propia del teólogo, que comprende al hombre desde 
el plan de Dios, quien lo ha creado y lo dirige hacia una vida de ple-
na unión con él. Tomás ha preferido esta vía, pero no ha olvidado la 
primera25. 

En Tomás de Aquino —por ser teólogo— su antropología tiene raíces bíbli-
cas, es decir, semita y cristiana. Al mismo tiempo asume la comprensión del 
hombre, como se ha indicado con Lobato, en el conocimiento antropoló-
gico que se tiene en la cultura árabe y griega. De manera que para Lobato 
el Aquinate estuvo siempre atento a todo lo que se ha dicho con respecto a 
la humanidad del hombre para dar una respuesta sobre su verdad integral. 
A este propósito afirmó el pensador dominico:

Tomás, atento a la humanitas del hombre, escudriñador profundo de 
sus sentidos, no podía dejar pasar de largo esta visión de totalidad 
que le proporciona la revelación en diversos lugares. El salmo 8 es el 
lugar clásico de la pregunta y la respuesta por lo humano del hom-
bre. Tomás en búsqueda de la humanitas del hombre ha encontrado 
en el salmo la verdad integral del hombre26. 

Del Aquinate es preciso resaltar la capacidad de síntesis al momento de tra-
tar los diferentes temas, entre ellos el del hombre. De igual manera, Tomás 
siempre busca bases sólidas o fundamentos para su comprensión antropo-
lógica integral e incluso recurre no solo a lo que ya se ha dicho sino a lo 
que hay de verdad. Al decir de Lobato, “la antropología tomista, elaborada 

25	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 37.

26	 Ibid., p. 55.
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a partir de tres fuentes, bíblica, aristotélica y neoplatónica, es uno de los 
pilares más sólidos del tomismo, a la par de su metafísica y de su teología”27. 

En efecto, desde la perspectiva bíblica el hombre es un compendio de 
la obra creadora. Al mismo tiempo el hombre ha sido creado a imagen y 
semejanza de Dios y re-creado en la persona de Jesucristo, quien es la ima-
gen plena de Dios y la imagen de Dios para el hombre. De tal manera que 
para Lobato

el hombre pleno se ha realizado de modo perfecto en dos ejempla-
res diferentes: en el primer ser humano, creado por Dios a su ima-
gen y semejanza (Gen 1, 26, 28), y de modo singular en Jesucristo, 
la plena imago Dei en el mundo. Adán y Eva al principio, Jesucristo 
en la plenitud de los tiempos. Tomás propone a todos los hombres 
el itinerario humano de conformarse con Cristo para esa plenitud 
de lo humano28.

Desde la perspectiva aristotélica, el Aquinate aplicó al hombre la teoría del 
alma como forma del cuerpo, que había sido ideada por Aristóteles, pero 
que no se había aplicado en todo su rigor a la concepción de hombre. Para 
Lobato, “la gran contribución de Aristóteles fue la definición del alma como 
acto primero del cuerpo físico orgánico, y la aplicación del hombre de la teo-
ría hilemórfica”29. De modo que Tomás, al asumir y aplicar los aportes antro-
pológicos del Estagirita, concibe al hombre como una unidad sustancial de 
alma y cuerpo. Efectivamente, cuando explica la antropología de Tomás, 
Lobato afirma que “en el hombre hay unidad de ser, dualidad de principios, 
y una infinidad de componentes”30. 

Para santo Tomás de Aquino el hombre es cuerpo y alma. Sin embargo 
—como lo señala Lobato—, para el Aquinate la corporeidad está consti-
tuida desde la forma. Es que para Tomás lo decisivo en su antropología es 
la comprensión de la forma. De modo que para Lobato

27	 Lobato, A. El hombre, síntesis de la creación, op. cit., p. 124.

28	 Ibid., p. 137. 

29	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 105.

30	 Ibid., p. 127.
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confluyen en esta concepción de la espiritualidad del hombre, a tra-
vés de la teoría del alma humana, forma sustancial del cuerpo, tres 
grandes aportaciones tomistas a la antropología: en primer lugar la 
teoría del ser como acto, que hace posible la diferencia de los entes y 
funda al singular concreto; en segundo lugar la aplicación al hombre 
de la teoría hilemórfica, que había sido ideada por Aristóteles, pero 
no había sido aplicada en todas sus consecuencias, y en tercer lugar, 
que el alma humana sea forma substancial única del cuerpo, pero no 
sea forma material sino forma espiritual y por ello forma emergente 
en medio del cosmos31.

Además, Tomás retoma la imagen del hombre en la tradición griega como 
microcosmos para resaltar su inserción en el mundo: el hombre es un mundo 
en pequeño. Al decir de Lobato, “el hombre puede ser designado como 
microcosmos, parvus mundus, como lo han designado los griegos después de 
Demócrito, de quien lo toma Aristóteles, porque realiza en miniatura lo que 
constituye el mundo en su tamaño natural”32.

Al mismo tiempo, hablando de la imagen antropológica del hombre como 
microcosmos, afirma Lobato lo siguiente: “Es la más antigua que recoge Aris-
tóteles y será muy del gusto de los medievales designar al ser humano como 
mikrokosmos, mundo menor en medio del gran mundo”33. También desde la 
perspectiva neoplatónica el Aquinate acogió la imagen antropológica del 
hombre como horizonte o confín. Así lo indica Lobato:

La segunda imagen procede del mundo neoplatónico, el que con-
cibió el cosmos como cascada descendente que plurifica la unidad 
irrompible del ser primero y más alto. Del uno brotan las inteli-
gencias, el alma y el universo de los cuerpos. En esta perspectiva el 
hombre fue concebido como confín de dos mundos, como horizonte34.

31	 Ibid., p. 43.

32	 Lobato, A. El hombre, síntesis de la creación, op. cit., p. 128.

33	 Lobato, A. “La dignidad del hombre y los derechos humanos”. Studium, vol. 22 (1982), 
fasc. 1, p. 86.

34	 Ibid., p. 87. 

Abelardo Lobato INT. Vs 3.indd   104 11/07/18   9:50 a.m.



105

Metantropología en Abelardo Lobato

Abelardo señala que para el Aquinate la imagen del hombre como hori-
zonte es fundamental porque le sirve para distinguir y unir la materia y el 
espíritu. Según Lobato,

por ello Tomás de Aquino ha apreciado la imagen de los neoplató-
nicos del hombre como horizonte, un confín en que se encuentran 
de modo real y bien trabados los dos niveles del ser, el de la materia 
y el del espíritu, con todas sus implicaciones35. 

Otra de las imágenes antropológicas propias del Aquinate y que le gustó 
resaltar a Lobato es la postura erguida del hombre. Para Lobato, “el hombre 
es un animal erecto, y en esto se distingue de los demás animales”36. De igual 
manera, siguiendo esta imagen antropológica tomasiana, según el español, 
“el hombre es como un árbol con las raíces hacia arriba, y como un animal 
pero con los sentidos en lo alto. La verticalidad es su privilegio”37. 

Además de la postura erguida de la corporeidad humana, para Tomás 
de Aquino hay tres órganos del cuerpo a los que ha dedicado una especial 
atención en su reflexión antropológica y son, según Lobato: las manos, la 
cabeza y el corazón. Las manos son una forma de expresión de la humani-
dad, que se manifiesta externamente en su obra. Con referencia a la impor-
tancia que según Santo Tomás tienen las manos en la vida del hombre, 
Lobato comenta:

En el cuerpo humano tienen gran importancia las manos por los 
servicios que prestan al hombre. Con ellas tiene que procurarse todo 
lo que la naturaleza dio a los animales y negó al hombre, como son 
las defensas, la dureza de la piel, los cuernos, la abundancia de pelos 
y plumas, que no son compatibles con la delicadeza de la comple-
xión humana que debía aumentar la sensibilidad. Las manos son el 

35	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 33.

36	 Ibid., p. 145.

37	 Lobato, A. “El horizonte estético del hombre medieval. La perspectiva tomista”, 
op. cit., p. 64.
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precioso instrumento para que el hombre supere a los animales en la 
preparación del vestido, la comida, la casa y la defensa38.

Sobre el órgano del corazón, el médico Felipe de Castriocelo —amigo de 
Tomás— le preguntó cómo se movía el corazón del hombre, porque al pare-
cer todo procedía de este movimiento, además quién lo movía a él, puesto 
que no estaba claro si era un movimiento natural o voluntario. A lo que 
el Aquinate respondió, de acuerdo con Maimónides, que el movimiento 
del cuerpo lo da el corazón; con los platónicos, en cambio, responde que 
el movimiento del corazón y del hombre lo da el alma como principio de 
movimiento o de vida; como teólogo, el alma es creada a imagen y seme-
janza de Dios, sin embargo, en la síntesis de respuesta que Tomás elaboró 
concluyó con la perspectiva teológica originaria del alma, es decir, su ori-
gen divino, como lo expresa Lobato: 

La vida es movimiento, y el alma es el principio de lo que se mueve 
en el hombre. El cuerpo humano se mueve por el movimiento del 
corazón, pero este movimiento, que es tan importante porque de él 
dependen cosas como el calor humano, los espíritus, los sentimientos, 
y el movimiento de todo lo corporal, está originado por el alma, crea-
da por Dios39.

Pero, según Abelardo, Tomás hace además una distinción de la importan-
cia y la primacía entre el órgano del corazón y la cabeza en la corporeidad 
del hombre. De manera que en el movimiento corporal prima el corazón y 
en el cognoscitivo la cabeza. Como señala Lobato, 

en relación con el movimiento tiene primacía el corazón y por ello 
lo acepta como el órgano primario de todo lo referente al movi-
miento, y también a la vida afectiva, que tiene tanta parte en la vida 
humana y en la vida cristiana. Pero en relación con la vertiente cog-
noscitiva tiene primacía la cabeza, porque en ella se dan todos los 

38	  Ibid., p. 145.

39	  Lobato, A. Dignidad y aventura humana. Salamanca: Edibesa, 1997, p. 247.
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sentidos, exteriores e interiores, a excepción del tacto que se en-
cuentra distribuido por todo el cuerpo40.

El hombre es por naturaleza animal político y social

Otra de las ideas de la antropología del Aquinate que es comentada y 
desarrollada por Lobato es la del hombre como animal político. Más aún, 
para este el hombre por naturaleza se descubre como un animal político. 
De manera que la política se refiere al hombre en relación con la polis o 
ciudad. Según Lobato, “el animal político se propone como fin supremo el 
bien de los que forman la comunidad humana. La colaboración hace posible 
la paz y la felicidad de todos y cada uno de los miembros”41. De modo que 
para Lobato es importante resaltar, de acuerdo con Tomás de Aquino, el 
bien de todas las personas que conforman la sociedad: el bien común. 

Las relaciones interpersonales del hombre en la ciudad dan origen a la 
vida social. Según Lobato la vida social del hombre para Tomás de Aquino 
se da por naturaleza, pero al mismo tiempo por la complexión o estructura 
corporal, es decir, “a diferencia de todos los demás animales el hombre ven-
dría al mundo descalzo, desnudo, desarmado”42. Así que en sociedad es como 
el hombre puede satisfacer sus deseos y necesidades espirituales y corpora-
les. Al decir de Lobato,

Tomás expone la doctrina sobre el hombre como “animal social” por 
naturaleza. Hay animales gregarios, como las abejas, las hormigas, 
las ovejas, las grullas; pero el hombre lo es mucho más. En vez de 
los instintos de los animales, el ser humano tiene la razón. Pero no 
puede por sí solo responder a todo lo que necesita para sobrevivir. 
Esta es la señal de que la naturaleza lo inclina a convivir en socie-
dad, para remedio de su indigencia43. 

40	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit.,p. 196.

41	 Lobato, A. “El ser y quehacer político”. Albertus Magnus (2009), núm. 2, p. 130.

42	 Ibid., p. 124.

43	 Ibid., p. 126.
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La naturaleza social y política del hombre en Santo Tomás —como lo expresa 
Lobato— surge de la indigencia de la corporeidad del hombre. De igual 
manera, para Lobato las palabras de indigencia y miseria —además de refe-
rirse a la condición vulnerable y finita del cuerpo— significan la falta de 
una vida llevada a plenitud. De la naturaleza humana y su condición frá-
gil, Lobato afirma que, según el Aquinate, 

el hombre es el único animal erecto, el único que tiene cosquillas, el 
único que ríe, el único que habla, el único racional y el único que tiene 
manos. Pero es al mismo tiempo el más indigente y el que se vale me-
nos por sí solo para la vida. Por ello es normal que viva en sociedad y 
que sea más social que ningún otro44.

Además, uno de los aspectos fundamentales de la vida social que resalta 
Lobato en el pensamiento tomasiano es la comunicación. El hombre es de los 
seres más comunicativos de todos los animales. Las relaciones interpersona-
les se establecen por medio del lenguaje y la palabra, con la que se expresa 
lo humano, es decir, ideas, sensaciones y emociones. Sobre la importancia 
que el Aquinate da a la comunicación para la vida social, Lobato  señala que

lo es también por su capacidad de comunicar con los demás por me-
dio de la palabra. Los animales tienen una cierta capacidad de co-
municación de sus necesidades de gozo o tristeza. El perro ladra, el 
caballo relincha. El hombre por medio del lenguaje, no solo comu-
nica con los demás su estado de ánimo, lo que es útil o inútil, justo 
o injusto. La comunidad ciudadana entre los hombres se hace me-
diante la palabra hablada, escrita, significada45.

Lobato resalta que Santo Tomás era un hombre de la palabra y de la escri-
tura. En el Aquinate conviene subrayar que su ejercicio de la palabra se hace 
explícito en la predicación por su vocación y carisma de santo Domingo de 
Guzmán pero acompañada del lema veritas: como dominico era un predicador 

44	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 144.

45	 Lobato, A. “El ser y quehacer político”, op. cit., p. 126.
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de la verdad. Además, sus escritos abundantes y de diferentes índoles evi-
dencian a un gran escritor. De manera que para Lobato:

Tomás de Aquino tuvo conciencia de la importancia cultural de la 
palabra y se esforzó por transmitirnos su pensamiento por escrito. 
No hay duda de que fue un gran escritor. La mayor parte de las pa-
labras de Tomás que han llegado a nosotros han nacido como pala-
bras escritas46.

El lenguaje en Tomás de Aquino es diálogo que origina encuentro. Sus 
escritos se construyeron en forma de diálogo, lo que permitió a su vez el 
encuentro con otras culturas y formas de pensamiento. Sin embargo, todo 
su pensamiento está encaminado a la búsqueda y construcción de la ver-
dad. Sobre el pensamiento del Aquinate y su elaboración siempre en diá-
logo afirmó Lobato: 

La filosofía de Tomás de Aquino lleva en su entraña una exigencia 
de diálogo y encuentro, de enraizamiento en el pasado para poder 
proyectarse hacia delante, de acogida de toda aportación a la gran 
tarea comunitaria de conquista de la verdad, de memoria del pasado 
y anticipación del futuro47.

La familia humana 

Para Tomás de Aquino la familia es la primera forma de vida social. Lobato 
resalta dos aspectos muy importantes del hombre a la luz del pensamiento 
tomasiano: la singularidad y la sexualidad humanas. La singularidad humana 
la aporta el cuerpo o materia como principio de individuación. Al mismo 
tiempo, la singularidad humana se presenta en la diferencia corporal sexual 
de varón o mujer. Según Lobato, 

46	 Lobato, A. “El lenguaje y la palabra en Tomás de Aquino”. Revista de filosofía (1989), 
núm. 65, p. 137.

47	 Lobato, A. “La filosofía de santo Tomás de Aquino y su estructura dialógica”. Angeli-
cum (1984), núm. 61, p. 82.
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la existencia del ser humano es siempre singular, gracias a la mate-
ria corporal, que la realiza en concreto y hace posible la multiplica-
ción de los seres dentro de la especie. Hay algo más en la doctrina 
tomista. El singular humano se verifica de modo dual gracias al 
cuerpo, es decir se diferencia en uno de los dos sexos, el singular es 
varón o es mujer48.

Para Abelardo, el Aquinate tiene presente, en su reflexión antropológica y 
de cara a la sexualidad, el dato bíblico y los aportes de la cultura griega. El 
hombre es imagen y semejanza de Dios. La imagen está en el alma, creada 
directamente por Dios, y en el cuerpo, como una huella de la imagen, es 
decir, una imagen participada. Como señala Lobato, 

para Tomás el cuerpo no es solo un vestigio o una “huella” de Dios, 
es también imagen y semejanza de Dios. La semejanza se considera 
desde la forma. Pero la forma del cuerpo humano es el alma racio-
nal, en la cual se verifica la imagen de Dios. Y por eso en el cuerpo 
humano no se da solamente la semejanza del vestigio, sino también 
la semejanza de la imagen, en cuanto tiene alma49. 

El Aquinate se inspiró en la cultura griega para hablar del hombre a nivel 
ontológico y biológico. En el primer nivel hizo suya, una vez más, la inter-
pretación hilemórfica del hombre para hablar del ser concreto, es decir, 
cuerpo y alma que constituyen en su unidad la persona. Al decir de Lobato: 

Es una lectura del ser concreto que no admite acepción. Ahí entra 
de pleno la corporeidad de todos los seres humanos, en su esencia 
y en sus caracteres. Es ahí donde el cuerpo cobra toda su densidad 
ontológica y su dignidad al estar informado por el principio espiri-
tual que es el alma50. 

48	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 172.

49	 Ibid., p. 173.

50	 Idem. 
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En cuanto al segundo nivel, para Tomás de Aquino los dos sexos cooperan 
en la trasmisión de la vida humana. Según Lobato, “en ella se describe el 
papel de los dos sexos en orden a la generación de la especie humana”51. Pues 
si uno de los dos sexos falta ya no hay generación del ser humano. Con el 
desarrollo de la vida corporal y sexual en el pensamiento tomasiano, lo que 
el español resaltó fue la diferencia del hombre y la mujer, al mismo tiempo 
que destacó la importancia de la vida familiar y comunitaria. 

Otro de los rasgos fundamentales de la relación interpersonal del varón 
y la mujer son las funciones perfectivas de la vida humana. De manera que, 
para Lobato, en Santo Tomás son dos las funciones complementarias que 
se dan en la vida de pareja: la primera es comunitaria y la segunda es fami-
liar generativa. Así, el complemento se da por la mutua atracción de los 
sexos; además de la sociedad familiar, lugar de generación y educación de 
la prole. Según Lobato, 

para esta doble función la naturaleza ha dispuesto la unión del va-
rón y la mujer, no solo para un tiempo sino de modo permanente en 
la convivencia, en la cual los hijos pueden ser educados y llevados al 
pleno desarrollo, con la cooperación del hombre y la mujer52. 

El conocimiento del hombre

Para Abelardo Lobato es fundamental el aporte de Tomás de Aquino a la 
promoción humana desde el desarrollo de las virtudes intelectuales, mora-
les y técnicas o artísticas. El Aquinate es formador del hombre, es decir, de 
las capacidades que ya tiene por naturaleza. Para Lobato: “Las operaciones 
humanas se despliegan en tres órdenes diversos y concatenados. Los griegos 
lo habían clasificado como theoria, praxis y poiesis”53.

En el Aquinate, según Lobato, “en realidad hay que distinguir dos ámbi-
tos de la acción humana, uno inmanente al sujeto, y otro transitivo” 54. En el 
primero, los actos acaecen en el interior del sujeto como principio y fin; en 

51	 Idem.

52	 Idem, p. 179.

53	 Ibid., p. 201.

54	 Idem.
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el segundo, los actos parten del sujeto y acaecen en la materia exterior, y 
quedan dispuestos conforme decide el hombre. Este aspecto es muy impor-
tante para Lobato porque de allí acontece lo que se llama cultura. 

Lobato resaltó que en Tomás de Aquino hubo dos modos de acción inma-
nente: la manera como percibe la realidad y la proyección hacia ella. Esto 
sucede en virtud de las potencias o facultades de la razón y de la voluntad. 
De manera que por la primera potencia hay un movimiento que va de las 
cosas al alma. De ahí que conocer es abstraer y tiene su punto de partida en 
la sensibilidad externa y sigue al interior del hombre; por la segunda potencia 
se presenta un movimiento que va del alma a las cosas. Existe una relación 
entre conocimiento y lo que se desea, entre razón y voluntad, en cuanto se 
apetece solo lo que se conoce. De modo que el hombre sale de sí y va hacia 
fuera en busca de lo que le conviene y le hace falta. Para Lobato: 

De todo ello resultan los tres órdenes complementarios de acción 
y los tres tipos de hombre que conforman: orden del conocer, del 
apetecer y del hacer. En el primero el hombre recibe los datos de las 
cosas, en los dos segundos ejercita su libertad. Del despliegue de los 
actos por medio de las potencias en la corporeidad resulta el homo 
sapiens, volens, faber55.

Para Lobato el alma humana, por su condición espiritual, es apertura ilimi-
tada. Tomás se apropió la expresión aristotélica cuando afirma que el alma 
es en cierto modo todas las cosas (traducido al latín como anima quodammodo 
omnia). Pero el alma no obra por sí misma sino por medio de las potencias. 
En expresión lobatiana:

Los actos del hombre tienen su principio en la forma que es el alma. 
Pero no brotan de un modo inmediato, ni siquiera cuando son ac-
ciones peculiares de la parte espiritual del ser humano. La virtud 
fontal del alma se plurifica en sus potencias56. 

55	 Ibid., p. 201.

56	 Ibid., p. 200.
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La primera actividad del hombre es cognoscitiva. Del mismo modo lo mani-
fiesta Tomás de Aquino en concordancia con Aristóteles, cuando afirma 
que todo hombre por naturaleza desea conocer. No obstante, siguiendo el 
fundamento aristotélico-tomista del hilemorfismo, para Lobato 

el conocer humano se sitúa entre el conocer del animal, limitado a la 
esfera de lo sensible externo e individual, y el conocer de los espíri-
tus, que tienen presencia de sí a sí mismos y penetran a la esencia de 
las cosas. Por ser una actividad que se sitúa entre esos dos extremos, 
necesita partir del orden externo, concreto y sensible, y puede cul-
minar en el orden material, por el que capta la esencia57.

Algunas actividades son propias del alma, como conocer y querer, otras lo son 
del compuesto. Así mismo, en las del compuesto aparece un doble elemento: 
la potencia y el órgano. Sin embargo, en una y en otra el cuerpo es el lugar 
donde se origina el proceso de conocimiento. De manera que el conocimiento 
parte de lo sensible y se eleva a lo inteligible. Para Lobato, “todo conocer 
humano parte de la sensibilidad externa, y procede hacia el interior, en un 
proceso de selección y de cierta abstracción”58. 

Entre los sentidos externos a los que Tomás de Aquino asignó más 
importancia se encuentran el sentido de la vista y el del oído. Pero el Aqui-
nate adjudicó un significado más allá del objeto propio, como puntualizó 
Lobato: “Tomás da primacía al sentido de la vista, como sentido del mundo 
externo, y al oído como sentido de la palabra y la trasmisión de la cultura”59. 

Ahora bien, se produce otra actividad diferente a la cognitiva en su 
procedimiento porque parte del interior del hombre hacia el exterior. El 
Aquinate lo denomina apetito o movimiento hacia el bien. Este se sitúa en 
relación con lo cognitivo. Según Lobato,

para Tomás el conocer es un proceso que va de las cosas a la mente, 
y el apetito es el proceso contrario, que va de la mente a las cosas. El 

57	 Ibid., p. 202.

58	 Ibid., p. 203.

59	 Ibid., p. 204.
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hombre sale de sí, va hacia fuera, porque busca lo que le conviene y 
le falta. Se apetece solo lo que le falta60. 

En Tomás de Aquino el apetito del hombre se desarrolla en tres esferas com-
plementarias o integrativas que son, según Lobato, “el genérico de la sen-
sualidad, el específico de las pasiones, el trascendente de la voluntad y el 
acto libre”61. El primero es el apetito natural que es común a todos los seres. 
La naturaleza le impulsa a su lugar natural. De esta manera, para Lobato, 
“el apetito natural no requiere conocimiento previo, tiende hacia el bien 
de modo determinado y bien seguro”62. El segundo es el apetito sensitivo, la 
sede de las pasiones. El alma se mueve hacia las cosas concretas conocidas 
por los sentidos y las desea en cuanto le producen un bien o las rechaza en 
cuanto le producen un mal. De manera que para el Aquinate, según Lobato,

el apetito sensitivo o sensualidad tomista es movimiento del sujeto 
hacia los bienes concretos, que el conocimiento ha descubierto en 
la esfera de lo sensible, en los entes reales, y los apetece aquí y aho-
ra, como algo que le agrada, que le es útil o algún mal del cual huye 
porque es nocivo63.

Tomás de Aquino ha distinguido, a partir de la tradición aristotélica, las pasio-
nes del alma en dos géneros, a saber: concupiscible (amor y odio, deseo y fuga, 
gozo y tristeza) e irascible (la esperanza y la desesperación, el temor y la auda-
cia, y la ira, que no tiene contrario). La primera tiende a poseer lo que es 
proporcionado a su naturaleza y la segunda tiende a superar lo que es con-
trario a la misma. 

El tercero es el apetito racional. El objeto de la voluntad es el bien abso-
luto, si bien hay un dominio de la voluntad sobre el apetito natural y sensi-
tivo. Y solo en este sentido —en cuanto tiene un dominio sobre ellas— se 
puede decir que son morales las pasiones humanas. Para Lobato, “la plena 
comprensión del apetito sensitivo se logra solo desde la relación que tiene 

60	 Ibid., p. 209. 

61	 Ibid., p. 211.

62	 Ibid., p. 213.

63	 Idem.
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con el apetito superior, designado como voluntad o apetito racional, en la 
cual confluyen la naturaleza y la libertad”64. 

La actividad transitiva que surge del sujeto pero que recae sobre la 
materia exterior se llama hacer, por el cual transforma su entorno. El hom-
bre moldea la realidad según sus necesidades corporales y espirituales. Al 
decir de Lobato,

Tomás de Aquino ha entendido la actividad del homo faber como 
una respuesta a las necesidades de la corporeidad y un servicio a 
las capacidades del espíritu. Por ello ha comprendido el dinamismo 
factivo realizado en el trabajo, en el arte y en el cuidado y cultivo del 
cuerpo y de sus posibilidades humanas65.

El arte es una virtud intelectual que perfecciona el hacer del hombre. El 
hacer exterior está orientado por la razón. Desde esta perspectiva, para 
Tomás —como lo había afirmado Aristóteles—, las manos son el instru-
mento de los instrumentos. Para el Aquinate, según Lobato, “la mano es el 
instrumento de su conexión con el mundo y uno de los órganos de la razón”66. 

Finitud y fragilidad humanas

El límite de la vida humana es la muerte. Para Lobato el Aquinate era cons-
ciente de la condición-límite del hombre. Al decir de Lobato: “Tomás suele 
recurrir a lo humano, a la condición humana como lugar de necesidades y de 
miserias, debido a la corporeidad que impone límites a la realidad del hom-
bre”67. No obstante, al Aquinate le interesó la comprensión de las miserias 
y sus defectos. 

La complexión o estructura corporal del hombre es precaria en compa-
ración con los otros animales. El hombre requiere de muchos elementos para 
vivir y vivir con dignidad. De modo que hay una ley  natural que lo impulsa 
a satisfacer las diferentes necesidades que por naturaleza no tiene. El hombre 

64	 Ibid., p. 216.

65	 Ibid., p. 219. 

66	 Idem.

67	 Ibid., p. 235.
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es por su condición corporal frágil y vulnerable, y esto lo hace un ser de nece-
sidades y deseos. Según Lobato, 

hay en todo hombre una lex naturalis que le empuja de modo cons-
tante y profundo a la búsqueda de todo lo que necesita para vivir 
como hombre. Buscar el alimento y dar satisfacción a las necesida-
des de la vida humana en todos sus niveles hace del hombre un ser 
menesteroso a lo largo de toda su existencia. Desde este punto de 
vista la vida del hombre es un tejido de necesidades y deseos68.

Según Lobato, el Aquinate explicó el estado actual o la situación del hom-
bre desde la perspectiva teológica en tres momentos, a saber: el estado del 
hombre creado a imagen de Dios, el re-creado en Cristo y el definitivo que 
es la participación de la vida divina. Así lo explicó Lobato:

La situación actual del hombre se puede ilustrar algo mejor desde 
tres puntos de referencia que van implicados en ella: uno el estado 
del hombre cuando fue creado por Dios, otro es el ejemplar perfecto 
que es Cristo y un tercero es el estado definitivo de la vida eterna69.

Para Tomás de Aquino el hombre en el estado de inocencia o antes del pecado 
tenía en plenitud tres bienes constitutivos de su naturaleza por la que par-
ticipaba de la bienaventuranza. Al decir de Lobato: 

Tomás distingue tres clases de bienes de la naturaleza: esenciales, 
consecuentes y gratuitos. Una primera clase son los principios cons-
titutivos de la naturaleza humana y las propiedades que de ellos se 
siguen, como las potencias del alma; otra clase de bienes es la incli-
nación a la virtud y al bien que emana de la misma naturaleza; y la 
tercera clase es la justicia original, un don especial dado al primer 
hombre para todos los hombres70. 

68	 Ibid., p. 239.

69	 Ibid., p. 235.

70	 Ibid., p. 247.
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No obstante, después del pecado la naturaleza del hombre ha quedado herida 
o debilitada para sus operaciones naturales de manera perfecta. Al mismo 
tiempo, el pecado ha deshumanizado al hombre en cuanto lo ha lesionado 
para obrar el bien o vivir virtuosamente. Según Lobato, 

Tomás acoge la interpretación de Beda “el Venerable” que describe 
las cuatro grandes heridas recibidas por el pecado original, las cua-
les han desvirtuado la naturaleza en su inclinación al bien, y han 
propiciado el desarrollo de la inclinación al mal. Esas heridas tocan 
los sujetos de la virtud: la razón, sede de la prudencia, la voluntad, 
asiento de la justicia, la potencia irascible, en la que reside la fortale-
za, y la potencia concupiscible, sede de la templanza71. 

El mayor de los males o enfermedades del hombre es la muerte. Así mismo, 
ella se constituye en el mayor obstáculo que el cuerpo impone al espíritu. 
Al mismo tiempo la muerte priva al hombre del mayor de los bienes que es 
la vida. Para Lobato,

Tomás de Aquino analiza el hecho universal de la muerte de todos 
los hombres y lo describe como privación de la vida, o separación de 
los elementos componentes del ser humano, justo lo contrario de la 
unión substancial del alma y del cuerpo72. 

El problema para Tomás de Aquino no es la inmortalidad del alma, sino 
la inmortalidad del hombre. Sin embargo, para Lobato, “en la doctrina de 
Tomás sobre la muerte hay que poner de relieve tres afirmaciones, profun-
damente enlazadas entre sí: el hecho cierto de la muerte, la vida humana 
después de la muerte y la resurrección de la carne”73. 

La muerte del hombre es la separación del cuerpo y del alma. De esa 
manera la muerte es la privación de la vida. El hombre muere de verdad, pero 
no muere del todo porque su forma subsiste. El alma separada del cuerpo no 
muere por ser inmortal. Aunque el alma, una vez separada del cuerpo, se  

71	 Ibid., p. 248. 

72	 Ibid., p. 251.

73	 Idem. 
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inclina a unirse con él porque es su estado natural, el estar unida al cuerpo 
y no separada. Así mismo, en la comprensión de la muerte tiene un papel 
fundamental para la teología cristiana el acontecimiento de la resurrección 
de Jesucristo, por la que el hombre participa de una nueva vida que será 
restablecida humana y teológicamente.

La persona humana

La concepción de persona en el Aquinate es otra de las palabras fundamen-
tales en el pensamiento lobatiano. Tomás de Aquino elabora su significado 
de persona de la herencia o legado histórico que antecede su desarrollo y 
evolución. De manera que para Lobato los vocablos que acompañan a la 
palabra persona son: la máscara, el sujeto, la dignidad. 

En principio persona significó máscara. Tomás es consciente de este pri-
mer significado que recoge de Boecio, quien hace alusión a los actores del 
teatro griego que representan o personifican a hombres y dioses en las tra-
gedias y comedias. Al decir de Lobato, 

Tomás conoce el origen de la palabra persona. La noticia le vie-
ne de Boecio, que la deriva del verbo latino personare. Los actores 
del teatro usaban máscaras para salir a la escena. La máscara tenía 
una doble función: la de presentar ante los demás un “personaje” 
determinado, bien de los dioses o bien de los hombres, y el de pro-
clamar en alta voz, resonar con potencia, servir de altavoz para el 
auditorio74.

Del significado de la persona hacia fuera como máscara pasó a la interiori-
dad del sujeto humano. De manera que Tomás descubre un segundo signi-
ficado de la persona como sujeto. Según Lobato:

Para Tomás el sujeto humano se presenta como el lugar del infinito. 
El hombre es capaz de volver sobre sí mismo, y vive en una cierta 
presencia de sí a sí de modo atemático, que puede desplegar en sus 

74	 Lobato, A. “La persona en santo Tomás de Aquino”. Ius Publicum (2001), núm. 6, p. 15.
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actos a través de la conciencia y de la reflexión. La libertad brota de 
esta profundidad del sujeto humano75.

Finalmente, Tomás conoce un tercer aporte propuesto por los dos misterios 
de la fe, a saber: Dios es una esencia y tres personas; hay dos naturalezas y 
una sola persona en Jesucristo. La persona es misterio que se devela a la luz 
de Dios y se concibe con un ser digno. Para Lobato,

el misterio de las personas divinas abre la puerta a la teología de la 
persona. La persona cobra un nuevo e inesperado significado, da el 
salto a lo más digno y noble, y abraza en un horizonte a Dios, los 
espíritus y el hombre76.

La novedad del Aquinate radica en la definición de la persona desde el ser 
y queda plasmado en una definición sencilla y densa: persona significa la reali-
dad más perfecta, un ser concreto de naturaleza racional. Desde esta perspectiva, 
las notas que caracterizan a la persona desde el matiz tomasiano son: totali-
dad, subsistencia y espiritualidad. De tal manera que la persona es un sujeto 
integral, subsistente y de naturaleza espiritual. 

De manera que la persona, en primer lugar, es totalidad, integridad, singular 
y existente: “El ser personal queda excluido donde hay solo partes, entidades 
abstractas, donde no hay autonomía e independencia”77; en segundo lugar, 
la persona es subsistente e incomunicable: “La subsistencia es el fundamento 
del singular. Indica el modo de ser, la duración en el ser, la exigencia de 
independencia y autonomía”78; en tercer lugar, la persona implica naturaleza 
espiritual: “Se requiere en la persona un modo de ser noble, digno, excelso: 
la condición espiritual”79. 

75	 Ibid., p. 18. 

76	 Idem. 

77	 Ibid., p. 24.

78	 Ibid., p. 25.

79	 Ibid., p. 26.
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La dignidad del hombre 

Para Lobato el tema de la dignidad humana es desarrollado por Tomás de 
Aquino al lado del tema de la persona. De manera que Lobato hace eco 
de dos afirmaciones del Aquinate en las que hace alusión a la correla-
ción de estas dos palabras: “La persona omnium naturarum dignissima, per-
fectissima in tota natura”80. 

Una de las constantes de la dignidad humana es la de atribuirle una 
propiedad de excelencia. Según Lobato, “para Tomás de Aquino la dignidad 
no puede reducirse a un mero accidente, no puede ser solo una conquista 
mediante o consecuencia del ejercicio de algunas relaciones”81. Para Abe-
lardo hay dos modos de acceso a la dignidad y, al mismo tiempo, estos son 
contrarios en la manera de concebirla. De modo que, para Lobato,

uno la concibe como la cualidad de un sujeto humano; el otro la 
percibe como el sujeto mismo. En el primer momento la dignidad 
brota de un modo de ser; en el segundo la dignidad da origen al ser 
mismo. Allí tenía carácter de accidente, aquí ha ocupado el puesto 
de la sustancia, del fin. El primer modo la adscribe al ser, el segundo 
la hace origen del ser. El primer modo implica una metafísica, que 
da origen a una ética, el segundo es más bien una dimensión ética 
que excluye toda metafísica82.

Entonces a Santo Tomás se le puede ubicar en medio de las dos concepcio-
nes de la dignidad, pero seguirá, de algún modo, en la línea de la primera 
concepción. Es así que, para Abelardo, la dignidad del hombre en Tomás 
de Aquino hay que comprenderla desde el ser del hombre, es decir, por la vía 
metafísica. Por lo tanto, según Lobato, para el Aquinate

no hay otra vía para fundar la dignidad que no incluya la vía meta-
física. Esa es la vía del ser. El ser del hombre es personal. De la per-
sona le viene al hombre la dignidad radical. De esa raíz originaria, 

80	 Lobato, A. “La dignidad del hombre y los derechos humanos”, op. cit., p. 82.

81	 Lobato, A. “La dignidad del hombre en santo Tomás de Aquino”. Carthaginensia, 
vol. 6 (1990), núm. 9, p. 146.

82	 Ibid., p. 143.
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común a todo hombre, proceden todas las otras perspectivas de la 
dignidad humana. Sin ella no tiene consistencia83. 

Abelardo tiene presente que Tomás de Aquino como teólogo trata más de la 
dignidad de Dios y de Cristo que del hombre. De ahí que cuando se refiere 
a la dignidad del hombre lo hace con referencia a Dios y de su creatura solo 
por participación. De modo que para Lobato, “por ser teólogo, Tomás de 
Aquino ha tratado más de la dignidad de Dios y de su Hijo Jesucristo que 
de la dignidad del hombre, quien solo participa de esa fontal dignidad”84. 

En definitiva, la incidencia que los preceptos tomasianos han tenido en 
la obra de Lobato es fundamental para la construcción de su pensamiento. 
Es así como va a crear un horizonte conceptual de pensamiento propio que 
se designa lobatiano. Esto ha sido posible porque Abelardo ha seguido la 
enseñanza o doctrina de Santo Tomás y se ha servido de ella para iluminar 
en un diálogo fructífero los problemas de la cultura actual, lo que abre nue-
vos horizontes de futuro para la humanidad. 

Horizonte conceptual del pensamiento lobatiano

Lobato es creador de un horizonte conceptual propio de su pensamiento. Esto 
ha sido posible y es fruto del diálogo que establece entre el saber tomasiano 
y la cultura actual. De ahí que es fundamental el desarrollo de los conceptos 
propios del pensamiento lobatiano. Esto permite conocer los fundamentos, 
lo propio y central de su doctrina.

Las vías de acceso al hombre en la actualidad

Para Lobato la amnesia es lo que caracteriza la cultura actual. Sobre todo 
hay un olvido de lo trascendental que ha venido como consecuencia de la 
ausencia de la metafísica. En efecto: “Hay un olvido de Dios, que ha venido 
como consecuencia del olvido del ser”85; además el autor subraya que hay 

83	 Ibid., p. 146.

84	 Lobato, A. “La dignidad del hombre en santo Tomás de Aquino”, op. cit., p. 147. 

85	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 14.
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que añadir a los dos olvidos anteriores los siguientes: “el olvido del alma, el 
olvido de la inteligencia y el olvido de la virtud”86. 

Lobato, al adentrarse a tratar el tema del hombre, se encuentra —como 
el Aquinate en su momento— con diversos caminos o vías de acceso al hom-
bre en la modernidad. De manera que, el dominico español, en la búsqueda 
y comprensión acerca de la verdad sobre el hombre, encuentra que en la actua-
lidad hay una situación antropológica que resulta paradójica y la describe 
de la siguiente manera: “Nunca supimos tantas cosas acerca del hombre. Y 
al mismo tiempo el hombre de hoy se siente incapaz de decir una palabra 
definitiva sobre el ser del hombre”87. Esto ha dado origen a las pluriformes e 
inconexas antropologías con las que nos encontramos en el presente. Ante 
esta situación considera Lobato que es necesaria una reflexión clarificadora88, 
es decir, una reflexión que nos permita conocer la antropología actual.

Todo discurso antropológico busca la verdad acerca del hombre. Para 
Abelardo los primeros discursos antropológicos tienen su origen en la cul-
tura griega que inicia, con Aristóteles, en la obra De Anima. Posteriormente, 
su desarrollo se presenta en la cultura cristiana con los tratados De Homini, 
a partir de Nemesio de Emesa. Y desde el fenómeno histórico del ilumi-
nismo se designa con el nombre de Antropología89. Mientras tanto, la situa-
ción antropológica actual se caracteriza, al decir de Lobato, porque vivimos 
las consecuencias del llamado giro antropológico90.

Para el dominico español, el giro antropológico lo inició resueltamente 
L. Feuerbach. Aunque el significado de la expresión se fue enriqueciendo 
y ha variado con el tiempo, pero para el filósofo alemán, “era la proyección 

86	 Idem. 

87	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 72.

88	 Cf. Lobato, A. “Antropología y metantropología: Los caminos actuales de acceso al 
hombre”. En: Antropologia e Cristologia ieri e oggi. Atti del Convegno di Studio della Sita. 
Roma: Pontificia Universitá S. Tommaso D’Aquino, 1987, p. 6.

89	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 72.

90	 Cf. Lobato, A. “Antropología y metantropología. Los caminos actuales de acceso al 
hombre”, op. cit., p. 7.
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de su horizonte intelectual”91. Es decir que si en primer lugar su pensar se 
fundamentaba en Dios, Creador del hombre a su imagen, posteriormente 
llega a considerar que es el hombre quien crea a los dioses a su medida. Sin 
embargo, con el tiempo el significado de giro antropológico no implica táci-
tamente la exclusión de Dios o del mundo, sino que el hombre necesita partir 
de sí mismo para poder interesarse por lo demás. En este caso dirá Lobato: 
“Para que algo tenga actualidad en nuestra cultura es preciso que implique 
lo humano, que diga referencia al hombre”92. Este es el punto donde ha 
anclado el giro antropológico con sus consecuencias. 

Para Lobato la compresión del hombre ha tenido dos etapas o momen-
tos que le han precedido y que se distinguen e inciden en nuestra situación 
cultural, a saber: el pensamiento clásico y el pensamiento kantiano. De manera 
que, “una es la etapa del pensamiento clásico, connatural al hombre, otra es 
la etapa que se inicia con el pensamiento kantiano, expresión del iluminismo 
que ha imperado en la modernidad”93. En efecto, la comprensión del hombre 
en el pensamiento clásico se realiza en el horizonte de la totalidad del ser, 
que acentúa la diferencia sin perder la unidad. Como lo explica nuestro autor: 

Por una cierta inclinación connatural a la inteligencia, al intentar 
una autocomprensión el hombre es propenso a verse como un ser 
entre los demás, en un horizonte de totalidad, en comunión con el 
resto de los entes, percibido en su singularidad por algunos rasgos 
diferenciales94.

Asimismo, en el modo clásico de construir una antropología aparecen dos 
notas o expresiones que la caracterizan, entre las que oscilan, en primer 
lugar, “los pensadores [que] buscan al hombre en el seno de la totalidad 
a través de las diferencias”95 y, en segundo lugar, “[aquel que] se percibía 

91	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 73.

92	 Ibid., p 74. 

93	 Idem.

94	 Ibid., p. 75.

95	 Idem.
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mejor a sí mismo desde el proceso descendente de la participación”96. La 
primera nota es propia de la cultura griega, para la cual la imagen de hom-
bre es la de microcosmos y la segunda pertenece a la cultura judeo-cristiana, 
para la que el hombre es imagen de Dios. De modo que el hombre, al mismo 
tiempo que es un ser en el mundo, es también una creatura de Dios. Al decir 
de Lobato: 

En definitiva el pensamiento clásico, que se prolonga desde el pen-
sar griego hasta el desarrollo de la filosofía cristiana, cuyo exponen-
te más completo es Tomás de Aquino, trata de la comprensión del 
hombre desde una precomprensión del ser, de la totalidad de los en-
tes, dado que su pensar es siempre pensar el ser y los entes97. 

Además de esta comprensión del hombre en el pensamiento clásico se origi-
nan diversos discursos antropológicos. Abelardo señala los siguientes: animal 
dotado de palabra, ser habitado por el espíritu, imagen y semejanza de Dios, micro-
cosmos, animal racional, ser social y político98. Aunque sin perder todos estos 
estudios sobre del hombre su fundamento y unidad. 

Para Lobato, “en el seno de esa poderosa tradición surgió la antropolo-
gía kantiana”99. Lo decisivo en el pensamiento de Kant ha sido la suplanta-
ción del campo del objeto por el sujeto, es decir, el pensamiento por el objeto 
a pensar. En efecto, el hombre ilustrado es aquel que sigue los criterios que 
ilumina la propia razón. Para Abelardo “hay dos palabras que caracterizan el 
pensamiento kantiano: la crítica y la antropología”100. La crítica es un rechazo 
a la metafísica y a la comprensión del hombre en la totalidad del ser, susti-
tuidas por una preferencia por la subjetividad y por el hombre como funda-
mento y horizonte de comprensión. Sobre la crítica señala Lobato:

96	 Idem. 

97	 Ibid., 76.

98	 Cf. Lobato, A. “Antropología y metantropología. Los caminos actuales de acceso al 
hombre”, op. cit., p. 9-10.

99	 Ibid., p. 11.

100	 Idem. 
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Por un lado la crítica designa el análisis de las condiciones de posibi-
lidad de todo pensar humano, es como irrupción del sujeto que im-
pone límites a la misma realidad. Por la crítica el sujeto descubre sus 
posibilidades, el rol del yo pienso pone de manifiesto que el pensar 
es más bien proyectar que recibir, que lo conocido en los objetos es 
lo puesto en ellos por el sujeto, que el sujeto está en la raíz de todo 
filosofar. Por la crítica se descubren los límites de la razón en su an-
helo natural de ir a las cosas. Con ella se deshace esta pretensión in-
genua de alcanzar las cosas en sí mismas a través del pensamiento101.

Por lo tanto, para Kant el nuevo camino de la filosofía es la antropología, 
pues de ella depende el saber, el hacer y el esperar del hombre. De manera que 
para Kant el hombre es punto de partida y de llegada de todos los proble-
mas. Más aún, como lo hace saber Lobato: “El hombre suplanta el puesto 
que antes ocupaba el ser y había sido reservado en la historia a Dios o a la 
physis”102. Sobre la antropología señala Lobato:

Y la antropología tiene que enfrentarse primero con el hombre, con 
la pregunta por el hombre, como la más radical, y luego ser capaz de 
prolongar esa pregunta en las dos grandes direcciones, la de la na-
turaleza y la de la libertad. Kant proyectó la antropología como la 
disciplina peculiar de la filosofía, y trató de desarrollar en tres par-
tes integrantes, una fundamental, que responde a la pregunta por 
el hombre; otra física, que analiza lo que la naturaleza hace con el 
hombre, y otra pragmática, que se ocupa de lo que el hombre hace 
con su libertad103.

Sin embargo, para Lobato el proyecto antropológico kantiano no se realizó 
o es inacabado. Como lo indica el estudioso español: 

101	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 77.

102	 Idem, p. 78.

103	 Lobato, A. “Antropología y metantropología. Los caminos actuales de acceso al hom-
bre”, op. cit., p. 12.
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De hecho el proyecto kantiano de inversión de marcha realizó me-
jor la parte crítica que la antropológica. Le fue más fácil demoler 
que construir. Es cierto que se ocupó de la antropología, pero solo 
de la que llamó pragmática, en la cual apenas encontramos un ma-
nojo de reflexiones que resisten un análisis serio y puedan decirse 
frutos del genio. La antropología quedó como “deseo natural”, como 
él decía de la metafísica104. 

Algo semejante ocurre con el pensador Max Scheler, para quien los proble-
mas de la filosofía se reducen a la pregunta: ¿Qué es el hombre? Aunque en 
sus ensayos anticipaba la elaboración de una gran antropología que daría 
respuesta definitiva a los problemas sobre hombre, no lo logró, “la muerte 
le salió al paso antes de llevar a cabo su trabajo y solo nos quedan las pri-
micias anticipadoras de su esquema en el libro de 1928, fruto de algunas 
conferencias: el puesto del hombre en el cosmos”105. De manera que Sche-
ler proyectaba una antropología como cuarta vía que englobara las que aún 
persistían en su momento, es decir, la judeo-cristiana, la griega y la darwi-
niana. Pero Lobato se pregunta si el proyecto antropológico scheleriano era 
realizable, a lo que responde: 

Scheler estaba condenado a no poder llevar a cabo su obra porque 
no tenía bases para fundarla: no tenía adecuada comprensión de la 
función de la inteligencia en la penetración de lo real; dejaba de lado 
al ser, diluía el espíritu del hombre en una fusión con el espíritu ab-
soluto, como si fuera el lugar donde el Absoluto se realiza, ya que de 
suyo se caracteriza por la impotencia y la debilidad106.

Ahora bien, el proyecto antropológico de Scheler ha tenido efectos con-
trarios a los propuestos. El problema de nuestra situación antropológica 
actual es que en lugar de antropología tenemos antropologías, fenómeno 
que llama Lobato el laberinto de las antropologías, porque estamos inmersos en 

104	 Ibid., p. 12.

105	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 78.

106	 Lobato, A. “Antropología y metantropología. Los caminos actuales de acceso al hom-
bre”, op. cit., p. 13.
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un pluralismo. Por ello, para Abelardo es necesario una comprensión que 
permita clasificarlas para conocer las características y diferencias de cada 
una de ellas. En este orden de ideas, Lobato considera que para lograr la 
comprensión de las antropologías actuales y poder integrar sus diferencias 
el método adecuado consiste en seguir las dos vías clásicas de la escala cog-
noscitiva, es decir, ir “del singular al universal, y del universal al singular, 
del hombre existente al hombre, del concepto del hombre, al hombre de 
carne y hueso”107.

Lobato acepta una primera clasificación y diferenciación de la antro-
pología en nuestro tiempo en tres campos, a saber: el científico, el filosófico y 
el teológico108. Así las cosas, considera que hay dos momentos por los que se 
han distinguido: el primero por su relación mutua en estos tres campos del 
saber; el segundo por su independencia y separación. En un primer momento, 
al decir de Lobato: 

La teología era sabiduría de las cosas de Dios y tenía subordinadas 
a todas las ciencias humanas. La filosofía primera era sabiduría y 
sometía todo el saber de las ciencias. La ciencia, por tanto, resultaba 
subordinada a los saberes superiores y su campo era el de las conclu-
siones en torno al objeto propio109. 

A decir verdad, para Abelardo esta relación de los saberes ha cambiado, pues 
la superioridad y la subordinación se han invertido. Ya no solo son autó-
nomas sino separadas e independientes. Además, la primacía la ocupa en 
el momento actual la ciencia y sobre ella se han construido tanto la antro-
pología filosófica como la teológica. De igual modo, estos últimos saberes 
sienten la necesidad de dialogar con la ciencia y de admitir sus resultados, 
mientras que esta no presta interés por las teorías de los filósofos y de los 
teólogos. Como advierte Lobato:

Ni la filosofía ejerce una función ancilar, ni las ciencias admiten pa-
cíficamente un saber superior que le indique sus competencias. En 

107	 Ibid., p. 17

108	 Idem.

109	 Idem. 
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el mejor de los casos los distintos saberes se consideran autónomos. 
Y en la mayoría de las situaciones hoy tiene la ciencia la pretensión 
de imponer su criterio y de ejercer sobre los demás saberes un domi-
nio despótico, una primacía, apoyada en la proximidad a lo real y en 
la fuerza de los datos que verifique en su propio campo110. 

La ciencia se ha extendido y concretado en la técnica. Al mismo tiempo, su 
etapa más avanzada está expuesta en la cibernética e informática. De igual 
forma se ha extendido a la comprensión del hombre. De modo que en su 
análisis antropológico ha dado origen a nuevas ramas que se llaman las cien-
cias humanas. Entre los senderos que ha abierto la ciencia en la búsqueda de 
lo humano y del hombre, Lobato distingue los siguientes: la física, la biología, 
las ciencias del hombre y la cibernética111. 

Desde luego, la física ha contribuido a la comprensión del significado del 
hombre en el universo, y además a interrogarse sobre la relación del mundo 
con él. De igual manera a situar al hombre en el cosmos. Efectivamente, 
para Lobato “asistimos en nuestros días a una apasionante discusión en torno 
al llamado principio antrópico del hombre”112. Es así que el intento de los 
físicos teóricos, desde A. Einstein a W. Heisenberg, ha buscado exponer 
la visión total del universo y el puesto que el hombre ocupa en el cosmos. 
Además de los físicos anteriormente mencionados, según Lobato, tenemos 
que señalar en esta misma línea al físico teórico Stephen Hawking. Aunque 
para Lobato la teoría que más impacto cultural ha causado en la compren-
sión del hombre ha sido la de P. Teilhard de Chardin, al integrar al máximo 
al hombre en el universo.

Por otra parte, “la biología ocupa en parte el puesto de la antigua phy-
sis”113. Aunque la biología humana con frecuencia se convierte en antropo-
logía. De esta manera en la comprensión del hombre, el biólogo J. Monod 
considera que el hombre es un ser más que integra el reino de la vida que 

110	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 17.

111	 Cf. Lobato, A. “Antropología y metantropología. Los caminos actuales de acceso al 
hombre”, op. cit., p. 19

112	 Idem. 

113	 Lobato, A. “La antropología de Santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 82.
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funciona como lo demás y es fruto en parte del azar y en parte de la nece-
sidad114, así lo sustenta en su escrito El azar y la necesidad. Más aún, según 
Lobato, para los biólogos la principal barrera que se opone a la comprensión 
del hombre es el origen de la vida y el funcionamiento del cerebro, pues todo lo 
demás lo reducen a la materia viva explicada desde el adn, responsable de 
contener toda la información genética de un individuo o ser vivo115. 

De igual manera, para Lobato, desde la biología se ha buscado la dife-
rencia y la relación existente entre el hombre y el animal. Para unos, como 
Scheler, la diferencia estriba en la manera de relacionarse el hombre con 
el mundo, mientras que el animal está determinado por el mundo que lo 
rodea, el hombre lo domina y construye; para otros, como A. Gehlen, existe 
solo una diferencia de grado y no de naturaleza; y hay quienes, al buscar una 
postura media —como E. Morin—, consideran que el hombre proviene del 
animal, pero se diferencia porque ha desarrollado la cultura116. Finalmente, 
se pone el acento en la diferencia que presenta el hombre: su pensamiento, 
como lo observó Descartes. 

De igual manera, los biólogos han realizado el análisis para la compren-
sión del hombre a partir de tres binomios de palabras: cuerpo-alma, cuerpo-mente, 
cerebro-pensamiento. Para Lobato, persiste un fuerte rechazo para hablar del 
alma, a tal punto que ha quedado sustituida por la mente. De modo que se 
han desarrollado dos tesis: una monista y otra dualista. Para el monismo reduccio-
nista, el cerebro es la única realidad humana en que todo tiene su explicación. 
En ella se presentan dos tipos de explicación, que son: monismo fisicalista y el 
materialista emergentista. Para el primero, todo lo humano se puede explicar 
desde la mecánica, cuyos defensores son: H. Feigl, D. M. Armstrong, M. A. 
Turing y D. M. Mackay. Mientras que el segundo defiende que el hombre es 
superior a los animales porque es libre y creativo, postura típica de M. Bunge. 

A su vez, la tesis dualista establece las diferencias entre mente y cere-
bro. De manera que el cerebro sería material y la mente no lo es. Entre sus 
partidarios está K. Popper, quien defiende el dualismo emergentista, según 
el cual la mente es una inmaterialidad producida por la misma evolución. 

114	 Cf. Idem, op. cit., p. 83.

115	 Cf. Lobato, A. “Antropología y metantropología. Los caminos actuales de acceso al 
hombre”, op. cit., p. 20.

116	 Cf. Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en 
nuestro tiempo”, op. cit., p. 83.
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Mientras J. C. Eccles sostiene un dualismo neo-cartesiano al tratar de man-
tener la espiritualidad y admite la presencia del espíritu. A su vez, J. A. 
Fador sostiene un dualismo funcionalista que se hace patente en la Inteligen-
cia Artificial (ia).

Para Lobato, “las ciencias del hombre han sido punto de partida de 
numerosas antropologías de nuestro tiempo”117. Las ciencias humanas son 
la psicología y la sociología. La psicología ha tratado de develar lo profundo 
o interior del hombre, aunque como ciencia, según Lobato, sea sin alma. 
Freud fue el pionero en querer descubrir el interior del hombre y halló 
el inconsciente; desde entonces su aportación se hizo fundamental en la 
construcción del discurso antropológico. Por otra parte, la sociología indaga 
por la relación del hombre con otros hombres, se detiene en la observación 
del comportamiento del hombre con los demás. La sociología crítica, o de la 
Escuela de Fráncfort, y la sociología analítica han abierto nuevos horizontes 
en la comprensión del hombre, con sus investigaciones acerca del fenómeno 
social en la antropología actual. Además, la sociología realiza un giro coper-
nicano al pasar, según Lobato, “de una interpretación del hombre como ser 
singular, personal, aislado, se ha pasado a una comprensión de la conviven-
cia humana, del comportamiento del hombre con el hombre”118. 

En cuanto a la cibernética, según nuestro autor, “es la más moderna de las 
ciencias con proyección en la antropología”119. En ella se relaciona la cien-
cia y la técnica al modo humano, es decir, las máquinas se construyen por 
medio de la imitación de las funciones corpóreas humanas. Este nuevo saber 
cada año evoluciona con nuevos inventos al servicio del hombre, al mismo 
tiempo que busca atender y satisfacer sus necesidades, así como crearle otras. 

En el campo del saber filosófico, para Lobato la filosofía actual ha tra-
tado de hacer antropología. Esto se debe a que ha perdido el ser o la tras-
cendencia que guiaba el horizonte filosófico. Los filósofos se han reducido al 
campo de la subjetividad y han pasado del ser del hombre al estar. “En este 
clima han llamado la atención de los pensadores los fenómenos existenciales, 

117	 Lobato, A. “Antropología y metantropología. Los caminos actuales de acceso al hom-
bre”, op. cit., p. 22.

118	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 85.

119	 Idem. 
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la condición, la situación, las actividades”120. En consecuencia, ha surgido 
una antropología filosófica con un sentido de tragedia en el que impera la 
angustia y la miseria. 

En consonancia, para Lobato “el panorama de la filosofía antropológica 
actual es más difícil de abarcar que el científico, porque cada filósofo elabora 
su propia antropología”121. Sin embargo, él llevó a cabo una aproximación a 
la filosofía antropológica desde Heidegger y Zubiri. Al primero lo consideró 
prolongador de la obra inconclusa de Scheler; el segundo trató de enlazar la 
escolástica con la cultura actual. Y entre los dos filósofos ubicó una serie de 
antropólogos en tres grupos: “El primer grupo pone de relieve la finitud del 
sujeto humano, el segundo destaca los fenómenos y actividades del hombre 
desde las cuales descubre las estructuras que los apoyan, y el tercero subraya 
la dimensión cultural típica del hombre”122.

Heidegger —además de mostrarse preocupado por una comprensión 
del hombre— orientó su pensamiento hacia el ser y no hacia el ente. Según 
Lobato, “Heidegger analizó la finitud, se circunscribió al horizonte de la 
temporalidad, y desarrolló su pensamiento como un ensayo sobre el ser del 
hombre, que es un ser ahí, un Dasein”123. Puesto que el hombre no puede ser 
fundamento de toda verdad, como lo pretendía Kant, necesita un funda-
mento que es el ser, que le excede y le funda. De manera que el hombre es 
el lugar donde el ser se manifiesta. 

De acuerdo con Lobato, la obra Ser y tiempo de Heidegger es una reflexión 
sobre el hombre y sus estructuras en cuanto ser finito. Por lo que la catego-
ría finitud es central en su pensamiento. De manera que el ser humano es 
un-ser-en-el-mundo. En esta perspectiva, como señala Lobato, “el hombre en 
definitiva, es una existencia en el mundo, situada en el horizonte del cielo 
y de la tierra, de los dioses y los hombres”124. De aquí surgen todas las antro-
pologías existencialistas, pues tomaron la existencia como punto de partida y 
centro de todo su pensar en torno al hombre. 

120	 Ibid., p. 87. 

121	 Idem. 

122	 Idem. 

123	 Ibid., p. 88. 

124	 Lobato, A. “Antropología y metantropología. Los caminos actuales de acceso al hom-
bre”, op. cit., p. 27.
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Entre los principales mentores del existencialismo se encuentra J. P. 
Sartre. Para Abelardo, la obra El ser y la nada es un ensayo de antropología 
y, por ende, su pensamiento es un intento de aproximación al hombre. Y 
la forma de hacerlo es buscando un espacio para hablar del ser-para-sí y de la 
libertad. Finalmente, el hombre viene siendo pura libertad, pero que se extin-
gue en sí misma sin trascenderse. “Por ello el hombre es una pasión inútil, 
un ser de más, un absurdo, el único ser en el que la existencia precede la 
esencia”125. El existencialismo es para Lobato una aproximación al ser del 
hombre en la realidad cotidiana y singular. A su vez, un fenómeno efímero 
o pasajero que no dejó huella durable.

Posteriormente al existencialismo viene el estructuralismo. Se trata de ver 
más de cerca la finitud del sujeto humano. Entre sus representantes está M. 
Foucault, quien, según Lobato, se atreve a afirmar que, “el hombre es una 
invención reciente, llamada a desaparecer muy pronto, porque en realidad 
ni hay sujeto, no se da una historia humana, ni hay espacio para las ciencias 
del hombre distintas de las ciencias de la Naturaleza”126. En efecto, no hay 
más que estructuras. Su discurso antropológico es desarrollado por Lévy-
Strauss y L. Althuser, quienes llegaron al mismo resultado o conclusiones. 

El segundo grupo de filósofos, “por el contrario, se declaran por el hom-
bre, son defensores de lo humano”127. En su mayoría proceden del campo 
de la fenomenología y tienen, por lo tanto, alguna relación con Husserl. De 
igual manera, este grupo, atento a los fenómenos humanos, intenta develar 
lo que es el hombre a través de ellos. Entre los fenómenos más estudiados 
están el lenguaje, la historicidad y la mortalidad. 

Los griegos habían definido al hombre como un animal parlante. Con 
la fenomenología, el lenguaje se convierte en el lugar de la revelación del 
hombre y del ser. Ahora el lenguaje es sustituto del ser y del pensar. Desde 
la perspectiva filosófica, Wittgenstein es el iniciador, lo sigue Fichte y, 
desde la perspectiva religiosa, Buber y Ebner. En cuanto a la historicidad, 
es otro de los fenómenos antropológicos que considera al hombre como un 
ser histórico. “El compromiso de la libertad humana frente a Dios, frente 

125	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 89.

126	 Las palabras y las cosas, cit., idem. 

127	 Lobato, A. “Antropología y metantropología. Los caminos actuales de acceso al hom-
bre”, op. cit., p. 28.

Abelardo Lobato INT. Vs 3.indd   132 11/07/18   9:50 a.m.



133

Metantropología en Abelardo Lobato

a los hombres y frente a sí mismo, el modo de asumirla y proyectarla en las 
diversas circunstancias hace la historia”128. Para Ortega y Gasset el hom-
bre es historia. Aunque, desde Kierkegaard la historicidad y la libertad se 
hacen subjetivas. 

Por otra parte, en el pensamiento antropológico actual la condición 
mortal del hombre se constituye en otro de los fenómenos de reflexión. La 
novedad estriba en la comprensión del sentido de la muerte. De aquí surge 
la concepción del hombre como ser personal. “El recurso a la persona era 
una sólida defensa del hombre. Se trataba de una oposición al idealismo, a 
las ideologías que ignoraron el valor del singular”129. Maritain, en su defensa 
por la persona, la opone al individuo; Mounier, quien la personifica, descu-
bre las relaciones radicales de la persona, su vocación, comunión y compro-
miso; Levinas es quien desarrolló esta tendencia filosófica en su dimensión 
ética y su análisis antropológico del rostro humano. 

La cultura es otro lugar antropológico. “La cultura es englobante de buena 
parte de los fenómenos humanos: del lenguaje, las costumbres, las técnicas, los 
valores éticos y religiosos”130. El hombre no solo produce cultura sino que es 
producto de ella. Entre los mejores exponentes de esta corriente está Bloch. 

Finalmente, Lobato cierra el panorama filosófico con Zubiri, además 
de García Bacca y Julián Marías como filósofos españoles contemporáneos 
que han reflexionado acerca del hombre. Zubiri plasmó su reflexión acerca 
de la realidad y su prelación sobre la esencia. Su obra Sobre el hombre, es una 
respuesta a los interrogantes de la antropología actual, desde los supuestos 
de la filosofía realista. De manera que: “analiza con rigor las estructuras del 
hombre, como ser personal con sus dimensiones, individual, social, e histó-
rica, moral y religiosa”131. 

Como culmen, en el ámbito del saber teológico, la antropología teológica 
ha conocido el giro antropológico. Para Lobato esto ha sucedido tanto en la 
teología católica como en la protestante. Entre sus representantes en el ámbito 
protestante descuellan: K. Barth, P. Tillich, R. Bultmann, W. Pannenberg, 

128	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 91.

129	 Idem. 

130	 Ibid., p. 92.

131	 Idem. 
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J. Moltmann, J. A. Robinson y D. Bonhoeffer. En el ámbito católico sobre-
salen: R. Guardini, J. B. Metz, H. Küng, H. R. Schlette, H. Mühlen, E. Schi-
llebeeckx, K. Rahner, Urs Von Balthasar, entre otros. 

Rahner es considerado como uno de los defensores del giro antropoló-
gico. Para lograr su cometido ha interpretado el pensamiento del Aquinate 
desde el método trascendental kantiano. “Rahner ha afirmado más de una 
vez y tratado de demostrarlo que toda teología es antropología y viceversa”132. 
El teólogo Urs Von Balthasar desarrolla su antropología teológica desde el 
recurso de la analogía entis y la belleza como trascendental. Para este teólogo, 
según Lobato: “Es preciso partir de la prioridad de la analogia fidei, por la 
cual el hombre es capaz de responder a la llamada de Dios. Esta analogía 
funda la analogia entis, en la cual se expresa la consistencia de la creatura 
y su autonomía en relación con el plan de Dios”133. De manera que en la 
encarnación de Cristo se concreta la analogia entis. De allí recorre la histo-
ria de la salvación guiado por la belleza que Dios ha derramado en su obra. 

Por otra parte, el teólogo protestante Pannenberg elabora su antro-
pología teológica desde la autotrascendencia. “La referencia a Dios es un 
constitutivo de la naturaleza humana. Este teólogo está convencido de que 
todo en el hombre conduce a Dios, a la participación del ser en Dios”134. 
De modo que, la naturaleza humana se desarrolló en diversas etapas de la 
historia hasta llegar a su perfección con la gracia de Dios. 

La antropovisión en el pensamiento lobatiano

Una vez que Abelardo ha descrito y presentado un panorama general del 
pensamiento contemporáneo acerca del hombre, elabora su propio discurso 
antropológico. Aunque valora los aportes que se han hecho en torno a la 
pregunta por el hombre, llega a afirmar lo siguiente: “Son muchas las aporta-
ciones de los pensadores a la pregunta antropológica, que nunca en el pasado 
el hombre conoció tantas cosas sobre sí mismo, pero al mismo tiempo que 

132	 Lobato, A. “Antropología y metantropología. Los caminos actuales de acceso al hom-
bre”, op. cit., p. 33.

133	 Lobato, A. “La antropología de santo Tomás de Aquino y las antropologías en nuestro 
tiempo”, op. cit., p. 91.

134	 Ibid., p. 94.
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nunca como en nuestra cultura ignoró lo que en verdad es el hombre”135. 
Para el autor la causa es el olvido de la verdad del hombre: “La mayor laguna 
en las antropologías en nuestro tiempo es esta huida de la verdad del hom-
bre. Son pocas las que tienen respuesta a las grandes cuestiones en torno al 
hombre: la existencia y la esencia”136. 

Para resolver esta situación paradójica de la antropología en la actuali-
dad, desde el pensamiento lobatiano es importante tener presente la hipótesis 
planteada: el pensamiento lobatiano está orientado a la constitución y desarrollo de 
la metantropología. Su comprensión permitiría la construcción de un nuevo horizonte 
de conceptualización del humanismo cristiano para el contexto propio de la univer-
sidad. Asimismo, la comprensión del hombre desde la metantropología se 
desarrollará en tres momentos complementarios, a saber: la metantropolo-
gía como fundamento, el homo viator como desarrollo y el humanismo cris-
tiano como culminación. 

Metantropología como fundamento

De acuerdo con Abelardo Lobato, para superar la situación actual en que se 
encuentra la antropología, es decir, con tan diversos discursos sobre la com-
prensión del hombre o antropologías, se requiere una fundamentación que él 
denomina metantropología, porque se fundamenta en la metafísica o filosofía 
del ser. Como señaló: “La superación de la situación actual requiere poder 
realizar la fundamentación de la antropología en la metantropología, y la 
integración en aquella de las diversas antropologías”137. Asimismo, recalcó 
cuál ha de ser su competencia, al afirmar que “Las antropologías actuales 
piden la superación en una antropología. A esta le compete unificar, acoger 
y fundar todas las aportaciones de aquéllas”138. 

En consecuencia, en la comprensión del hombre es importante el fun-
damento y Lobato cree encontrarlo en la metantropología. De modo que 

135	 Lobato, A. “La verdad integral sobre el hombre: La antropología tomista”. E-aquinas 
(2006), núm. 7, p. 4. 

136	 Lobato, A. “Antropología y metantropología. Los caminos actuales de acceso al hom-
bre”, op. cit., p. 38. 

137	 Ibid., p. 7.

138	 Ibid., p. 39.
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para él, “la antropología pide una metantropología, desde la cual tengamos 
justificado el fundamento”139. Al mismo tiempo considera que el hombre no 
puede ser fundamento de sí mismo, por lo que la antropología requiere una 
fundamentación metafísica. De ahí que: “La antropología pide una ontolo-
gía. El problema del hombre es el de ser finito, que no puede ser fundamento 
absoluto”140. Como también advierte el español, “el hombre de suyo no es fun-
damento, ni tiene la clave total de sí mismo. Necesita trascenderse y eso solo 
lo hace en el ser. Desde el ser hay comprensión de la verdad del hombre”141.

Es así que Abelardo desarrolló una original doctrina del hombre deno-
minada metantropología, como se ha indicado, por su fundamentación metafí-
sica. El significado es propio del pensamiento lobatiano, mientras el significante 
lo recoge del pensamiento tomasiano. Puesto que la antropología de Santo 
Tomás hunde sus raíces en su metafísica nueva y original, al considerar al 
ser como acto. Como resalta Lobato,

Tomás logró una filosofía peculiar, original, hasta hoy no superada, 
que culmina en su noción de ser como acto. Desde esta cima se pue-
de dar razón del ser y de los entes, de la unidad y de la diferencia, de 
Dios y del mundo, en los límites en que se mueve la humana inteli-
gencia. La filosofía es obra de la razón humana, una obra de la sabi-
duría que está llamada a descubrir el orden existente en lo real, y ser 
principio del orden que depende de la inteligencia en su propio acto 
y en los dominios de las potencias142. 

Es preciso tener presente las siguientes consideraciones de metafísica seña-
ladas por Abelardo: 1) “La metafísica se ocupa del ser”143; 2) “Su objeto es 

139	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 231. 

140	 Lobato, A. “El humanismo cristiano frente al tercer mileno”. En: Luis Méndez Fran-
cisco (Coord.). Ética y Sociología. Estudios en memoria del profesor José Todolí, O. P. 
Salamanca: San Esteban, 2000, p. 640.

141	 Lobato, A. “Antropología y metantropología. Los caminos actuales de acceso al hom-
bre”, op. cit., p. 39. 

142	 Lobato, A. “Filosofía y Sacra Doctrina en la escuela dominicana del s. xiii”. Angelicum, 
vol. 71 (1994), núm. 1, p. 31.

143	 Lobato, A. “Afirmación de Dios, confirmación del hombre”. Communio, vol. 23 (1990), 
p. 20.

Abelardo Lobato INT. Vs 3.indd   136 11/07/18   9:50 a.m.



137

Metantropología en Abelardo Lobato

el ente”144; 3) “El ente es lo que es”145; 4) “Al hombre se le ha dado la inteli-
gencia para el conocimiento del ente”146; 5) “La función de la inteligencia 
es la comprensión del ente a la luz del ser”147; y 6) “La inteligencia humana 
no llega al ser sino a través de los entes concretos”148. Para Abelardo Lobato, 

la dimensión óntica o metafísica recobra la línea del pensar trascen-
dental y trata de dar razón del ser del hombre a partir del ente como 
primum cognitum. Por esa vía se llega a núcleo del pensar de Tomás, 
a la distinción del acto del ser, o del existir en acto, y del ser como 
acto. El ser en acto del hombre le trasciende y solo es posible por un 
agente de poder infinito. Todo ente causado procede de otro, la vida 
es siempre una herencia”149. 

Según el enfoque lobatiano, Tomás ha analizado las diferentes etapas que 
ha recorrido la filosofía hacia el ser hasta llegar a la comprensión de este 
como acto:

La primera etapa en este caminar inteligente fue la de la superación 
de la barrera de la materia. Un salto costoso y una tentación peren-
ne. Fue Anaxágoras el primero que logró ascender a un grado inma-
terial del ser. La superación de la materia hizo posible la segunda 
etapa, la del encuentro con el ser espiritual. Lo descubre el hom-
bre en su propio interior, a través de los actos de conocer y de amar 
que no implican materia y exige la dimensión espiritual. Una tercera 
etapa se realiza en la comprensión de la totalidad de los entes, vistos 
en su finitud, su unidad, su ordenación. El mundo no se basta a sí 
mismo. Su finitud exige una causa, un origen y un destino, una cau-
sa eficiente y una causa final ordenadora. El ente finito es compues-
to. La mente logra la resolución de sus elementos integrantes de 

144	 Idem.

145	 Lobato, A. Ser y belleza. Barcelona: Herder, p. 107.

146	 Lobato, A. “Afirmación de Dios, confirmación del hombre”, op. cit., p. 20.

147	 Idem.

148	 Ibid., p. 21

149	 Lobato, A. “La verdad integral sobre el hombre: La antropología tomista”, op. cit., p. 7.
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esencia y existencia, de potencia y de acto de ser. Tales son los ele-
mentos radicales del ente finito. En esta comprensión la inteligencia 
tiene una base para el salto definitivo hacia arriba.

El ser finito tiene origen por vía de creación, es una participación 
del ser finito. La existencia de los entes es punto de partida seguro 
para que la inteligencia remonte hasta el principio y la causa que los 
ha producido. Así se llega a la cuarta etapa, a la última resolución: 
es la de los elementos en el acto de ser y la de los efectos en la cau-
sa que los origina en un proceso de participación gradual. Tal es la 
genial penetración en el ente lograda por vez primera en la historia 
por Tomás de Aquino150. 

Del mismo modo, Lobato recalca cómo Tomás llegó a la comprensión del 
ser como acto: 

Aristóteles había iniciado la ascensión del pensamiento hacia el acto 
al proponer el alma humana como acto del cuerpo, y haber descu-
bierto la actualidad y la potencialidad en lo real. Es el momento 
cumbre del pensamiento griego. Pero no pasó de ahí. Su metafísica 
es una teoría de la sustancia. En cambio Tomás, bien apoyado en él, 
intuyó la plenitud del acto de ser, y llega a la comprensión por vía 
de la resolución y de la participación. Así develó el ente a la luz del 
ser y la participación del ser en los entes. Su camino filosófico que-
dó trazado, el ser como acto es el acto de los actos y la perfección de 
las perfecciones. El ser como acto es la raíz de todo cuanto acontece 
en el ente151.

En este orden de ideas, Lobato busca, con su respuesta a la pregunta del salmo 
8: Señor Dios nuestro ¿qué es el hombre?, hallar  la verdad integral del hombre o 
una antropología integral. De manera que no responde únicamente desde la 
perspectiva antropológica, sino también desde un punto de vista metafísico 
y teológico: 

150	 Lobato, A. “Afirmación de Dios, confirmación del hombre”. Communio, vol. 23 (1990), 
p. 21.

151	 Lobato, A. “La persona en santo Tomás de Aquino”, op. cit., p. 23.
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Para dar solución al problema del hombre y a los problemas huma-
nos hay que situarlo, al estilo de los neoplatónicos, como anillo de 
conjunción entre dos horizontes, el del ser y el del hacerse, porque 
el hombre es y se hace. La esfera del ser lleva a la trascendencia, en 
la cual el hombre se entiende como la realización de uno de los mo-
dos de ser, y como fundado en el ser, religado a Dios. Por este lado 
no hay posible antropología sin antropología y sin teología. En el 
otro extremo del anillo humano está el mundo creado por el hom-
bre como ser libre, un mundo cultural envolvente, admirable, en el 
cual el hombre está llamado desde dentro y desde fuera a compor-
tarse conforme a lo que es y a lo que debe ser. La antropología está 
sometida a la primacía de los valores culturales, éticos y religiosos152.

El homo viator como desarrollo

Uno de los conceptos más constantes de la antropología lobatiana es el de 
homo viator. Para este abordaje, “por naturaleza el ser humano es siempre 
un homo viator”153. El significado de dicho concepto se reviste de matices, 
entre ellos el de itinerante154, el de camino155 , el de peregrino156; en efecto, para 
Abelardo “el hombre es un ser en camino, un itinerante, un peregrino del 
absoluto, homo viator”157. 

Al pensamiento lobatiano le interesa, además del ser del hombre como 
fundamento, el desarrollo del homo viator, es decir, el hacerse hombre. Más aún, 
para Lobato, “todo ser humano, mientras peregrina en el mundo, es un ser 

152	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 13. 

153	 Lobato, A. “Senderos abiertos hacia el nuevo humanismo”. Espíritu (200, núm. 124, 
p. 4.

154	 Lobato, A. “El futuro como dimensión humana”. Angelicum, vol. 49 (1972), pp. 162- 
195. 

155	 Lobato, A. “El problema del hacer humano”. Salmanticensis, vol. 13 (1996), fasc. 2, 
p. 5.

156	 Lobato, A. “La persona en santo Tomás de Aquino”. Familia et vita (2000), núm. 2, 
p. 107.

157	 Lobato, A. “La aportación de los Dominicos en el s. xvi a la defensa y promoción del 
hombre”. Angelicum, vol. 70 (1993), pp. 363-415.
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en camino, es y se hace. Y entre todas las cosas que está llamado a ser, nin-
guna es tan importante como la de hacerse nada menos que todo un hom-
bre”158. De ahí que para Lobato existe una paideia humana que consiste en 
hacerse hombre, es decir, en llegar a la madurez humana en sus diversas 
posibilidades de perfección. 

Además, como pedagogo conduce con su enseñanza o doctrina al 
desarrollo de las facultades y dimensiones humanas. Como él mismo 
manifiesta, “se confía al pedagogo dirigir al adolescente hacia la plenitud 
humana. Los latinos la entendieron como humanitas, desarrollo de las poten-
cias y posibilidades del hombre”159. Asimismo, Lobato es fiel y seguidor del 
pensamiento tomasiano al considerar: 

La antropología tomista no se detiene en el ser del hombre, dedi-
ca mucho más espacio al hacerse hombre, a la conquista del fin que 
es el camino del retorno a Dios. Cuando el sujeto humano logra 
las virtudes que no solo lo hacen sabio, o artista, sino que lo hacen 
buen hombre, puede decirse que el hombre lleva consigo el mundo 
y vuelve a Dios. En este camino son decisivas las virtudes morales, 
que no solo hacen bueno el acto, sino que hacen bueno al hombre. 
Este es el fin intentado por Dios al crear el hombre del limo de la 
tierra y ponerlo en el paraíso160. 

Para el desarrollo del homo viator o hacerse hombre se proponen, a la luz del 
pensamiento lobatiano, nueve senderos o dimensiones que es fundamen-
tal recorrer. De manera que los vamos a llamar paideia, es decir, camino de 
formación humana. El camino que hace el homo viator es ascendente, hasta 
alcanzar el hombre ejemplar que es Jesucristo. 

1) La paideia de lo cósmico. Para el hombre y toda persona es importante 
preguntarse por el lugar que ocupa en el cosmos. Al decir de Lobato: “El 

158	 Lobato, A. (2006). “Lo sacro y la religión en santo Tomás de Aquino”. Doctor Commu-
nis, p. 150.

159	 Lobato, A. Tomás de Aquino, arquitecto de la vida universitaria. El profesor ideal de la 
paideia tomista. Bogotá: Universidad Santo Tomás, 2003, p. 43.

160	 Lobato, A. “El hombre, síntesis de la creación”. En: José M. Petit Sullá y José M. Ro-
mero Baró (eds.). Actas del congreso “La síntesis de santo Tomás de Aquino”. Barcelona: 
Publicacions i edicions de la Universitat de Barcelona, 2002, p. 136.
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hombre necesita saber dónde se encuentra, descubrir su puesto en el univer-
so”161. El hombre forma parte del mundo y no existe hombre sin mundo. Del 
mismo modo, el hombre necesita descubrir su puesto en el universo porque 
es una parte del todo, pero a su vez diferente. 

El hombre debe ir descubriendo, en su conciencia y a partir de su expe-
riencia con la realidad, que hay un principio trascendental como causa de 
lo existente, y el mundo en el que habita es lugar de humanización. Como 
advierte Lobato: “El mundo ha sido comprendido como totalidad, produ-
cido por un artista inteligente y con el fin de ser lugar de los seres huma-
nos”162. Aunque el universo participa de la bondad de Dios, el hombre 
alcanza un mayor grado de participación al ser creado a imagen de Dios. 
Al decir de Lobato, 

a pesar de su pequeñez el hombre descubre que todo lo cósmico ha 
sido creado para él; y que se le ha dado el dominio para que lo ad-
ministre y gobierne mediante la cultura; el mundo es para el hom-
bre, conforme a este principio antrópico, y por más que sea muy 
grande, no es el mundo el que contiene el hombre, sino que es el 
hombre el que contiene el mundo163. 

Para Tomás de Aquino el hombre es síntesis de la creación, es decir, una obra 
de Dios. En Lobato, el concepto de microcosmos o mundo en pequeño es el 
que define mejor al hombre. Además, el hombre por su condición de espí-
ritu encarnado es ciudadano de dos mundos que debe conjugar: el ser ciu-
dadano del mundo corporal y del mundo material. Como lo explica Lobato,

el hombre es como el anillo de conjunción de los dos mundos, el 
espiritual y el corporal. Sus pies están bien asentados en la materia 
corpórea y su cabeza entra en conexión con la esfera espiritual. Es 
un compuesto de espíritu y materia. Es ciudadano de dos mundos. 
Por la corporeidad es ciudadano del mundo de los cuerpos, y es el 
cuerpo más perfecto de todos los existentes, en orden al cual están 

161	 Lobato, A. “La verdad integral sobre el hombre: La antropología tomista”, op. cit., p. 9.

162	 Lobato, A. “El hombre, síntesis de la creación”, op. cit., p. 128.

163	 Ibid., p. 5. 
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hechos todos los demás. Por el espíritu es conciudadano del mundo 
espiritual, es el árbol con las raíces hacia arriba, capaz de trascender la 
materia, capaz del sumo bien, capax Dei, como dice San Agustín164. 

A todas luces, el hombre está llamado a cuidar el mundo y al mismo tiempo a 
transformarlo por medio de su inteligencia y sus manos. Como enfatiza Lobato, 
“el ser humano no solo vive inmerso en un mundo admirable, que en cierto 
modo es un espejo de quien lo ha creado para el hombre, sino que abriga la 
certeza de que el Creador ha querido contar con él en su gobierno y desarro-
llo”165. El hombre como cocreador adquiere una responsabilidad con el pla-
neta: evidenciar una huella de su ser creativo y no destructivo. 

Ahora bien, la huella del hombre en el mundo es estética. Hay una 
belleza en la creación que es imagen de la belleza divina, que el hombre 
contempla y es vía de acceso al conocimiento de Dios. Pero en Cristo y en 
el acontecimiento de la encarnación se condensa la belleza de Dios y, con 
ella, la belleza del hombre perdida por el pecado. Como afirma Lobato, “el 
hombre es una maravilla de la Creación cuando se contempla en los dos 
ejemplares que han salido de las manos de Dios, en Jesucristo, el más her-
moso de los hombres, y en Adán y Eva”166. 

De manera que hay una belleza antropológica, del hombre en cuerpo 
y alma, en lo que es y hace. La primera se da porque el hombre es imagen y 
semejanza de Dios y se hace en la medida en que el hombre pone en acto sus 
facultades: “El hombre está llamado a la conquista de la belleza en su plenitud 
personal”167; la segunda en la medida en que el hombre despliega sus capaci-
dades en la belleza de lo que hace. De manera que el hombre es creador de 
belleza, porque con su inteligencia y sus manos devela la belleza escondida 
en los entes. 

2) La paideia de antropología integral. Una de las expresiones constan-
tes de Lobato, en cuanto la comprensión del hombre, es la de antropología 
integral o verdad integral del hombre. Con dicha expresión el tomista español 

164	 Ibid., p. 134.

165	 Lobato, A. “El horizonte estético del hombre medieval. La perspectiva tomista”, 
op. cit., p. 59.

166	 Ibid., p. 62. 

167	 Ibid., p. 68.
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se refiere a la totalidad o a una unidad conformada por dos principios dife-
rentes, pero constitutivos de la realidad que llamamos “hombre”. Como lo 
indica él mismo: “El hombre es un compuesto de dos elementos contrarios 
que se unen de modo sustancial como materia y forma, es decir de cuerpo 
y alma”168. Al respecto, infiere con Santo Tomás lo siguiente: “El alma es 
forma sustancial del cuerpo, pero no es forma material, sino emergente por 
su condición espiritual”169. Por su naturaleza humana, el hombre está lla-
mado a hacerse en el ejercicio y perfeccionamiento de sus facultades: “El 
desarrollo del hombre se lleva a cabo mediante el despliegue de las posibili-
dades del alma en el cuerpo”170. 

Para Lobato, “el olvido del alma ha sido fatal para la cultura de Occi-
dente. El peso de la corporeidad ha oprimido todo lo humano”171. De ahí 
que es fundamental la teoría hilemórfica desarrollada por el Aquinate, para 
dar razón del alma humana y con ella del hombre. “Pues el alma es lo que da 
origen a la corporeidad humana a su vez porque es la que da el ser y donde 
no hay alma no se puede hablar de lo humano”172. De modo que ante la pre-
gunta por el hombre, para Lobato hay dos respuestas: 

Parte de la existencia: el hombre está ahí en cada uno de los singu-
lares existentes. Esto se comprueba en la realidad. La otra es la que 
nos indica su esencia. Por ser compuesto, tiene una forma y una po-
tencia. La forma da razón del compuesto. Los seres se conocen por 
su forma173. 

De esta comprensión del hombre en su existencia y esencia, se sigue la tarea 
o paideia a la que el hombre, en cuanto hombre, está llamado todos los días: 
la plena realización como persona. Como señala Lobato, 

168	 Lobato, A. “El horizonte estético del hombre medieval. La perspectiva tomista”, 
op. cit., p. 61.

169	 Idem. 

170	 Idem.

171	 Lobato, A. “La verdad integral sobre el hombre: La antropología tomista”, op. cit., p. 6.

172	 Lobato, A. “Senderos abiertos hacia el nuevo humanismo”, op. cit., p. 16.

173	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 85.
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la tarea más importante entre las actividades humanas no es la del 
homo faber, la de producir objetos útiles o bellos, sino la del homo sa-
piens, la que brota de la misma forma humana y se ocupa de lo que 
es más propio del hombre, en cuanto ser racional174. 

Empero, el ser racional no es un olvido del cuerpo o un rechazo de él al estilo 
platónico, sino del hombre en su compuesto. Pues, el hombre está llamado 
a realizarse de manera integral y en el ejercicio de las facultades del alma, 
el cuerpo por medio de sensibilidad es su punto de partida para el conoci-
miento. Según Lobato,

el hombre es ser racional, no es una pura inteligencia al estilo plató-
nico o cartesiano, sino que es un viviente sensible, que requiere del 
ejercicio de los sentidos para conocer. Todo conocer tiene su punto 
de partida en la sensibilidad. Nada hay escrito en su alma cuando 
viene al mundo175.

Hacerse hombre implica poner en acto las facultades humanas a través de 
las virtudes. En clave lobatiana:

La virtud es un hábito que eleva a la potencia y a sus actos al máxi-
mo de sus posibilidades. Son tres las operaciones que ejercita el 
hombre por su condición de animal racional: conocer, obrar, hacer. 
Cada una de estas actividades admite una escala de posibilidades, 
que dan origen a tres tipos de virtudes: intelectuales, artísticas, mora-
les. Las intelectuales ayudan a la conquista de la verdad de las cosas, 
las artísticas cooperan en el dominio del mundo a través del poder 
de las manos dirigidas por el entendimiento práctico, y las mora-
les ayudan al dominio del acto humano y a la realización del hom-
bre mismo. Como virtudes todas son camino de perfección humana, 
porque todas son perfectivas de la potencia y de su objeto176.

174	 Lobato, A. “El horizonte estético del hombre medieval. La perspectiva tomista”, 
op. cit., p. 68

175	 Ibid., p. 63.

176	 Lobato, A. (2006). “Lo sacro y la religión en santo Tomás de Aquino”, op. cit., p. 149. 

Abelardo Lobato INT. Vs 3.indd   144 11/07/18   9:50 a.m.



145

Metantropología en Abelardo Lobato

En la formación humana las virtudes son fundamentales. De manera que, 
para Lobato, entre las virtudes humanas las más importantes son las virtu-
des morales. De manera que en la formación humana,

las virtudes morales son las necesarias para la vida humana. El hom-
bre no se dice bueno por las virtudes intelectuales sino por las virtu-
des morales. Cuanto más poder acumula el hombre en su mente o 
en sus manos, es más peligroso, si el hombre no es bueno177. 

La dimensión integral del hombre tiene que hacerse a través del desarrollo 
de las virtudes morales, las que hacen buena la obra y bueno al hombre. 
Y para este cometido es importante el desarrollo de las virtudes humanas. 
A este propósito comenta:

La virtud de la prudencia es la más radical, la que dignifica al hom-
bre y lo hace “buena persona”. La virtud de la justicia es la virtud 
de la alteridad, la que hace posible el encuentro del hombre con el 
hombre en paz y concordia. La virtud de la templanza dice un or-
den explícito a la dignidad del sujeto humano. La “honestas” hace al 
hombre honore dignus. La templanza reclama para sí un decoro espe-
cial, una belleza más espléndida. En cambio los vicios de la intem-
perancia rebajan la dignidad del hombre al nivel de la vida animal178. 

El hombre se hace en la historia como homo viator, porque es un ser his-
tórico. El modo de ser en el tiempo se llama historia. Además, el proceso 
de hacerse hombre es relacional, es decir, en compañía del hombre con el 
hombre se realiza el proceso histórico de humanización. “El hombre con 
el hombre realiza el proceso de humanización, de personalización, y ello 
da origen a otro componente del hombre: la historia. El hombre es un ser 
histórico, que es y se hace con los demás”179.

177	 Lobato, A. “El sentido moral en situación de peligro en la cultura contemporánea”. 
Angelicum, vol. 72 (1995), p. 52.

178	 Lobato, A. “La dignidad del hombre en santo Tomás de Aquino”. Carthaginensia, 
vol. 6 (1990), núm. 9, p. 151.

179	 Lobato, A. “Los derechos humanos en el pensamiento contemporáneo”. Verbo (1980), 
núm. 189-190, p. 1176.
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La historia se hace lineal en las etapas sucesivas de presente, pasado y 
futuro. La humanización del hombre es ascendente, más de altura que de 
longitud. De hecho, el ascenso humano es posible en la historia que el hom-
bre construye. El hombre es atraído a la construcción desde el futuro por lo 
que la actitud del hombre es dinámica, no estática. “El futuro no es lo que 
llega, lo por-venir que se recibe pasivamente, sino que se prepara, lo que se 
anticipa, a base de pro-yectos”180.

3) La paideia de la persona. El significado de la palabra “persona” ha 
tenido un largo proceso de resigificación desde su origen hasta su significado 
en nuestros días. Todo hombre es persona y como tal está llamado a hacerse 
y vivir en plenitud. Para Lobato, “todo parte de la persona, se ordena a la 
persona como un absoluto que está llamado a vivir su plenitud”181. Así las 
cosas, para Lobato en su origen y desarrollo han confluido dos tradiciones: 
“una etrusca que heredan los romanos, y otra griega que perfeccionan los 
cristianos”182. Es de destacar que los dos casos se generan en la experien-
cia del teatro. De modo que en la primera tradición la palabra usada para 
designar la máscara ha sido phersuna, de donde los romanos la tradujeron por 
persona. Según Lobato, “la tumba degli auguri podría ser el primer testimonio 
histórico de la palabra que designa la máscara”183; en la segunda tradición, 
para expresar la misma realidad de la máscara la palabra es πþóõῳπov (pró-
sopon). Por tanto, el nombre en la tradición romana y griega significó inicial-
mente máscara teatral. 

Según Lobato, en el desarrollo de la palabra “persona”, Séneca fue el 
primero en usar el término para referirse al individuo como persona, en este 
caso al emperador Claudio como sujeto singular y como persona184. Así se 
pasa de la máscara del teatro a los individuos humanos. Por otra parte, en 
la perspectiva cristiana se recurre a la palabra persona para referirse al mis-
terio de la Trinidad y de la Encarnación. De igual manera, Tertuliano es el 
pensador cristiano que hace la distinción entre naturaleza y persona. Por lo 
cual se pasa del teatro a la intimidad del misterio divino. 

180	 Lobato, A. “El futuro como dimensión humana”. Angelicum, vol. 49 (1972), p. 164. 

181	 Lobato, A. Tomás de Aquino, maestro de maestros, op. cit., p. 84. 

182	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 100.

183	 Lobato, A. “La persona en santo Tomás de Aquino”, op. cit., p. 16.

184	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 16.
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Para Lobato la palabra persona ha conocido tres momentos en la histo-
ria, a saber: la metafísica, la psicológica y la fenomenológica. “La etapa metafí-
sica abrió la pista a la psicología y esta a la fenomenología. En la primera se 
atiende más bien al ser, en la segunda al conocer y en la tercera se privile-
gian las relaciones”185. Analógicamente, el filósofo Boecio fue el primero en 
clarificar e introducir el término en la cultura occidental, con su definición 
de corte aristotélico, indica el género y la diferencia: persona es la sustancia 
singular de naturaleza racional. 

Posteriormente se produjo el encuentro del concepto dignidad y persona. 
Para Lobato, “Alejandro de Hales incorpora la dignidad a la noción de per-
sona: Persona est hypostasis proprietate ad dignitatem pertienente”186. Finalmente, 
en esta etapa, el teólogo Tomás de Aquino hace una definición metafísica 
de la persona desde el acto de ser o del ser como acto: “Ser persona implica 
lo más elevado del ente, tanto el acto de ser cuanto los modos perfectos de 
realizarse”187. Abelardo sintetiza tres notas fundamentales en la definición 
de persona desde el Aquinate:

Tres notas destacan en la persona: la primera es una totalidad, no 
una parte; la segunda es la subsistencia, un ser que se apoya en sí 
mismo, que subsiste; y la tercera, que tiene un rango de naturaleza 
racional. Las tres notas nos sitúan ante un ser singular, concreto, que 
no puede ser de otro, ni con otro, ni para otro porque le compete 
una clausura ontológica, que la hace incomunicable; una naturaleza 
tan noble, que implica el modo más alto de ser, el espiritual188. 

El segundo momento histórico es la vuelta al sujeto, es decir, a la interio-
ridad subjetiva. En efecto, “la persona no se define por su peso ontológico, 
sino por su presencia, porque se conoce, percibe el mundo, tiene actos que 
le son propios”189. El tercer momento es el fenomenológico que se caracte-
riza por una vuelta a la persona desarrollado por el personalismo. Al decir 

185	 Ibid., p. 103. 

186	 Ibid., p. 105.

187	 Idem.

188	 Lobato, A. Tomás de Aquino, maestro de maestros, op. cit., p. 85.

189	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 106.
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de Lobato: “El personalismo ha despertado el tema de la persona y de sus 
relaciones con la totalidad. Su virtud ha sido la vuelta a esta cima del sujeto, 
su límite intentar reducirlo todo a la persona”190.

En la tarea de hacerse hombre es importante el concepto de persona-
lidad. “La persona es un don, la personalidad una conquista. Consiste en la 
adquisición de la madurez en los estilos de ser, de comportarse, de actuar. 
La personalidad sigue a la persona”191. Para su desarrollo, según Lobato, son 
fundamentales las relaciones interpersonales que tienen lugar en la persona. 
Del mismo modo, para Lobato son tres las relaciones que la constituyen y 
sin las cuales no es posible la vida de la persona: el encuentro cara a cara, el 
diálogo y la autodonación por el amor. 

Efectivamente, el encuentro se da entre personas diferentes y a su vez 
origina la convivencia humana. La corporeidad es lugar de encuentro hacia 
fuera con las cosas y las demás personas, sobre todo a través del órgano de 
la mano. Además, a nivel interpersonal, la familia es lugar de encuentro que 
se convierte en el inicio para otros lugares o espacios de encuentro. Pero 
no son encuentros pasivos sino encuentros de formación y crecimiento: “La 
persona se va formando en los encuentros con los otros, por lo que recibe 
y por lo que da”192. Asimismo, el rostro humano ha sido el primer lugar de 
encuentro interpersonal, como lo narra el texto bíblico, de dos personas dife-
rentes que se encuentran cara a cara para vivir en mutua comunión. Lobato 
arguye al respecto: “Mujer y varón se encuentran llamados a vivir frente a 
frente, a mirarse a la cara, donde se encuentran las mejores expresiones del 
ser personal”193. Además, para Lobato, 

si todo el cuerpo es significante, el lugar privilegiado de los signos 
de la corporeidad es el rostro humano. Es aquí donde se contempla 

190	 Ibid., op. cit., p. 107.

191	 Lobato, A. “La mujer y el varón cara a cara. El problema de la diferencia”. Angelicum, 
vol. 72, (1995), p. 570.

192	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 115. 

193	 Lobato, A. “La mujer y el varón cara a cara. El problema de la diferencia”, op. cit., p. 
565.
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la maravilla del hombre. Los seres humanos expresan sus relaciones 
cara a cara, y sobre todo a través de la mirada194.

El otro lugar de encuentro es la palabra. La palabra humana es el mejor medio 
de comunicación del hombre. La comunicación se da entre las personas capa-
ces de lenguaje: “La palabra es un medio excelente de relación interpersonal. 
Se le confían tres dimensiones de la vida de la persona: expresa lo interior, 
significa lo pensado y comunica con otro sujeto”. La palabra humana es lugar 
de crecimiento personal y comunitario. De ahí que el proceso pedagógico de 
los diferentes espacios comunitarios y de relaciones interpersonales se con-
figure a través de la palabra. 

Finalmente, el amor es una tercera relación interpersonal necesaria para 
la vida de la persona. El amor acerca y crea comunidad. El encuentro de las 
personas está habitado por el amor. Para Lobato, “lo propio del amor es 
darse a sí mismo como don gratuito a los demás. El amor es la fuerza uniti-
va”195. Para él la fuerza del amor es arquitecta del hombre. Según este autor, 
“cada hombre es una edificación del amor. El amor construye la persona-
lidad del hombre. El sujeto personal se va construyendo desde el amor196.

4) La paideia de la dignidad. Toda persona es digna por su misma natu-
raleza. Pero la dignidad es un don y al mismo tiempo una tarea: vivir con 
dignidad. Entonces la dignidad tiene una segunda acepción: una conquista 
o una aventura humana. Como lo manifiesta Lobato: “El caminar del hom-
bre hacia la dignidad es su gran aventura”; asimismo: “El muy noble por su 
origen, el homo viator, se dignifica mientras va de camino hacia su meta”197. 
En su sentido etimológico la palabra dignidad para Lobato se remonta a:

Todo parece indicar que su origen lingüístico más remoto es sáns-
crito. Procede de la raíz dec, la misma que se encuentra en vocablos 
afines, como decoro, decente. La flexión digno viene del latín. Esta 

194	 Lobato, A. “La paideia cristiana de la libertad en relación interpersonal”. Sophia, Colec-
ción de Filosofía de la Educación (2007), núm. 3, p. 56.

195	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 119.

196	 Lobato, A. “Amor humano y familia cristiana en el alba del siglo xxi”, vol. 33 (1994), 
p. 741.

197	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 19. 
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lengua unió la raíz dec con la terminación nus. Así resulto dec-nus, 
que con el tiempo evolucionó a dignus198.

Pero, para Lobato la dignidad de la persona debe partir de un fundamento 
ontológico o metafísico. De la misma manera, como lo advierte: 

No hay otra vía para fundar la dignidad que no incluya la vía me-
tafísica. Esa es la vía del ser. El hombre es digno por su mismo ser. 
El ser del hombre es personal. De la persona le viene al hombre la 
dignidad radical. De esa raíz originaria, común a todo hombre, pro-
ceden todas las otras perspectivas de la dignidad humana. Sin ella 
no tiene consistencia199. 

El dominico español recurre a tres condiciones que considera indispensa-
bles para adentrarse en la dignidad: “La primera es la atención a la totalidad. 
La dignidad humana implica la totalidad de lo humano en su unidad y su 
complejidad”200; “la segunda es la trascendencia. En el hombre hay algo que 
supera lo humano”201; “la tercera es la universalidad. Todo hombre es digno. 
Esto es una gran verdad”202. 

La dignidad parte de un fundamento ontológico, pero a su vez es un 
regalo. En un primer momento el hombre es digno por su ser, por el hecho 
de ser hombre. La dignidad se manifiesta en su naturaleza racional y por ser 
persona. En segundo lugar, la dignidad se desarrolla en un proceso, en una 
dimensión ética, en el desarrollo de todas las capacidades humanas. De tal 
manera que puede ser conquista o pérdida. Para Lobato, “la dignidad inhe-
rente y radical es un regalo, la dignidad adquirida una gran aventura, una 
lenta conquista, la dignidad perdida una desventura humana”203. 

La dignidad del hombre se constituye en fundamento de los derechos 
humanos. Como señala Lobato, “la dignidad humana, por diversos motivos, 

198	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 56.

199	 Lobato, A. “La dignidad del hombre en santo Tomás de Aquino”, op. cit., p. 146.

200	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 47.

201	 Idem. 

202	 Idem. 

203	 Ibid., p. 229. 
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es la fuente de los derechos humanos”204. Aunque el origen de los derechos 
humanos son las inclinaciones de la naturaleza humana. Es así que Lobato 
los halla en Tomás de Aquino cuando señala: 

En el célebre artículo 2 de la cuestión 94 de la I-II de la Summa 
Santo Tomás deja entrever cinco grandes inclinaciones de la natu-
raleza humana que dan origen a los derechos humanos. El hombre 
tiene una profunda inclinación connatural: al bien, a la conservación 
del propio ser, a la trasmisión de la vida, a la búsqueda de la verdad, 
y a la vida justa y pacífica en la sociedad205. 

Los derechos humanos son caminos de humanización del hombre. Todo lo 
que atente contra las inclinaciones de la naturaleza humana es una amenaza 
al hombre. Además, los derechos humanos se fundamentan en “la huma-
nidad del hombre, su libertad y su dignidad personal”206. De manera que el 
hombre tiene el gran derecho a ser plenamente hombre; el hombre ha nacido 
para la libertad; el hombre tiene derecho a realizar su personalidad integral. 

5) La paideia de la libertad. El hombre es un ser libre. En el camino de 
ascenso humano o de hacerse, la libertad es un don y una tarea: “Es un don 
la libertad, y pertenece al hombre ser libre”207. Pero la libertad para ser real 
tiene que estar liberada, en efecto, educada para su conquista: “La libertad 
implica una constante liberación”208. Pero se debe tener cuidado, pues, como 
advierte Lobato: “El hombre es un ser libre y la libertad es un gran poder de 
promoción y de destrucción del hombre”209. 

El punto de partida para tratar la libertad es la del hombre en su realidad 
de cuerpo y alma, es decir, el hombre libre y no una parte de él. De modo 

204	 Lobato, A. “La dignidad del hombre y los derechos humanos”, op. cit., p. 101.

205	 Lobato, A. “Nuevos horizontes de los derechos humanos. La Iglesia y los derechos de 
los pueblos”, Angelicum, vol. 73, (1996), p. 214. 

206	 Lobato, A. “Los derechos humanos en el pensamiento contemporáneo”, op. cit., 
p. 1196. 

207	 Lobato, A. Tomás de Aquino, maestro de maestros, op. cit., p. 101.

208	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 94.

209	 Lobato, A. Santo Tomás arquitecto de la vida universitaria. El profesor ideal de la paideia 
tomista. Bogotá: Universidad Santo Tomás, 2002, p. 55. 
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que, la libertad humana obtiene su principio en la inteligencia humana: 
“Raíz y fundamento de la libertad es la inteligencia. Ella no es libre frente 
a su propio objeto, pero origina la libertad de la voluntad que se inclina al 
bien siguiendo la dirección de la razón”210. Pero al mismo tiempo la liber-
tad está orientada al bien del hombre, al del bien y la verdad; como afirma 
Lobato, “todo se orienta hacia la libertad y esta se dirige a la conquista del 
bien y de la verdad”211.

La libertad para ser real y vivida a plenitud debe ser liberada: “La liber-
tad implica una constante liberación”212. Además, la libertad antropoló-
gica en su fundamento no puede estar condicionada por factores internos o 
externos. De modo que para el pensador dominico “ser libre implica algu-
nas condiciones: no estar determinado o coaccionado desde fuera ni desde 
dentro”213. El alma es la fuente originaria de las potencias o facultades. De 
manera que por las facultades de la razón y la voluntad y de su desarrollo 
educativo el hombre va liberando la libertad: “Ser libre implica tener domi-
nio de sí mismo, estar por encima de las circunstancias”214. La elección es el 
acto por excelencia de la libertad, pero, como indica Lobato, “comprome-
ten la libertad humana los diversos actos del sujeto, la elección, sobre todo. 
Porque elegir es determinarse, hacer esto y no lo otro, mientras que ser libre 
es poder hacer esto y lo otro”215.

Desde la perspectiva del pensamiento lobatiano hay tres lecturas de la 
libertad: la griega, la cristiana y la moderna216. Todas ellas parten de una 
experiencia diversa de libertad. De manera que, para la cultura griega, la 
libertad está relacionada con la experiencia de liberación del dominio de 
otras culturas; en la cultura moderna que es poscristiana, se centra en hacer 

210	 Lobato, A. “El valor y la libertad humana”. Estudios filosóficos. vol. 8 (1959), núm. 17, p. 
122. 

211	 Lobato, A. Santo Tomás arquitecto de la vida universitaria. El profesor ideal de la paideia 
tomista, op. cit., p. 57.

212	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 94.

213	 Ibid., p. 93

214	 Idem.

215	 Lobato, A. “El valor y la libertad humana”, op. cit., p. 117. 

216	 Lobato, A. “La filosofía cristiana de la libertad”. Sapientia. vol. 34 (1979), núms. 133-
134. 
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de la libertad un valor absoluto, es decir, el hombre es libertad; para el cris-
tianismo la libertad relaciona al hombre con Dios. 

Por su condición re-ligante con Dios el hombre es un ser dialogal, 
abierto, capaz de Dios. Se le ha colocado en el mundo para que lo 
domine, tiene a su lado al hombre para que comparta con él su exis-
tencia, pero lleva sobre sus hombros el peso de la respuesta que da a 
su propio destino, porque es árbitro de sí mismo y de la historia que 
se le confía217. 

Para Lobato la libertad del hombre se realiza en sus relaciones con el mundo, 
consigo mismo y con su apertura al ser. En dichas relaciones se consideran 
tres momentos históricos constitutivos de la libertad: el cosmológico, el antro-
pológico y el ontológico. El primero apunta hacia la relación constante del 
hombre con el mundo. El hombre se siente enfrentado con las leyes de la 
naturaleza y muchas veces su vida es determinada por ella; en el segundo 
momento, la libertad se descubre como carácter y poder del hombre, algo 
que le compete por su misma realidad humana. Es la libertad del hombre 
frente al mundo porque toma conciencia de sí mismo y se posee; en el ter-
cer momento, el hombre como ser abierto es capaz de trascendencia, va 
más allá de sí mismo, se sitúa en un horizonte sin fronteras. Es decir que el 
hombre es pura libertad. 

Se pregunta Lobato con respecto a la libertad: ¿cómo orientar la liber-
tad de modo que mediante los actos libres, sea el hombre un ser en verdad 
libre y liberado?218 A lo que responde que el hombre tiene dos grandes ayu-
das: la conciencia y la ley. De modo que para este dominico,

la moralidad supone la conciencia como criterio del bien y del mal 
en el sujeto, testigo y juez, que anuncia en el santuario de cada uno 
de los principios de su conducta, y aprueba y reprueba, aplaude y 
condena, testifica y remuerde. La conciencia implica una referencia 
a una regla desde la cual se juzga si es recta la acción o no es, si con-
viene al ser racional o no. El criterio de la conciencia es necesario, 

217	 Idem, p. 297.

218	 Lobato, A. Tomás de Aquino, maestro de maestros, op. cit., p. 101.

Abelardo Lobato INT. Vs 3.indd   153 11/07/18   9:50 a.m.



154

Antropología y metantropología en Abelardo Lobato

pero no suficiente. Puede estar deformado por la cultura o las pa-
siones. Por encima de la conciencia está la ley natural, participación 
de la ley eterna en la creatura racional, de la cual brotan las grandes 
inclinaciones hacia el ser, el bien, la verdad219. 

Además de la conciencia y la ley natural, Lobato introduce la persona de 
Cristo desde la sentencia evangélica “conoceréis la verdad y la verdad os hará 
libres”220, es decir, no hay libertad sino en la verdad. La verdad viene siendo 
una persona, Jesucristo, y el encuentro con Él y su seguimiento se constitu-
yen en el punto de partida de la libertad. Desde esta perspectiva cristiana: 
“Ser llamado a la libertad es estar implicado en una constante liberación 
como respuesta. La libertad es como la atmósfera del cristiano. Vive desde 
la libertad, en la libertad y para la libertad”221.

6) La paideia de la palabra. El hombre es de los animales más comuni-
cativos. Como indica Lobato, “el hombre ha sido designado desde antiguo 
como animal que tiene palabra a diferencia de los animales que son muchos 
y no hablan”222. El hombre puede utilizar muchas formas de comunicarse 
con sus semejantes, pero la manera más excelente es el lenguaje: “El hom-
bre es homo loquens, el ser que tiene lenguaje mediante el cual comunica de 
persona a persona”223. 

El lenguaje es humano y a su vez mediación para comunicar nuestra 
realidad interna y externa, pensada o vivida: “El lenguaje es nuestra media-
ción de la realidad. Donde desaparece el lenguaje se pierde el hombre. Pero 
el lenguaje humano es de la palabra hablada. El hombre necesita significar 
y comunicar lo que vive”224. 

219	 Lobato, A. Santo Tomás arquitecto de la vida universitaria. El profesor ideal de la paideia 
tomista, op. cit., p. 56.

220	 Lobato, A. Tomás de Aquino, maestro de maestros, op. cit.

221	 Lobato, A. “La filosofía cristiana de la libertad”, op. cit., p. 1232.

222	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 117.

223	 Lobato, A. El Ave María. La espositio de Santo Tomás. Comentario de Abelardo Lobato 
Casado, O. P., (s. f.) p. 6.

224	 Lobato, A. “Experiencia de Dios y palabra humana en Teresa de Jesús”. Angelicum, 
vol. 59 (1982), núm. 1, p. 345. 
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El lenguaje tiene un fundamento antropológico y metafísico. La palabra 
es espiritual, pero se origina en la realidad, es decir, hablamos de lo que ha 
pasado por nuestros sentidos, que llega a la mente y la expresamos. Como lo 
señala Lobato, “la comunicación tiene como punto de partida y de encuentro 
común el ser. Lo espiritual se ordena al ser para aprehenderlo, para poseerlo, 
para llenarse de él. Toda comunicación supone este punto de partida”225.

El hombre por medio del lenguaje hablado expresa ideas, pensamien-
tos, emociones, pero a su vez crea comunión entre las personas. “El hombre 
habla porque no está a solas. Habla para comunicar con otros hombres con 
los cuales convive en la familia y en la sociedad”226. La comunicación diáfana 
se da entre dos sujetos capaces de lenguaje, cuyas condiciones son las de par-
lante y oyente: “La relación de sujeto parlante se establece con otro sujeto 
oyente, y entre ambos nace el diálogo, y entre muchos el coloquio”227. Pero 
hay un aspecto que no podemos olvidar en la comunicación y es el silencio 
que la antecede: “El silencio es anterior, originante. La palabra solo puede 
brotar, ser trasmitida y llegar a su destino en el silencio. El silencio es como 
la constante vital que a veces se interrumpe por la palabra”228. 

La palabra humana es humanizadora y liberadora del hombre. La familia, 
la escuela y los medios de comunicación social son lugares donde las pala-
bras deben estar llenas de un contenido liberador. De la misma manera son 
lugares para la formación o educación de los grandes principios de la vida 
humana y no para la información. Para Lobato: “La palabra humana está 
en el origen de la transmisión de la cultura, del aprendizaje, de la capacidad 
de progreso de todo lo humano”229.

De acuerdo con Lobato, “el lenguaje es complejo. Implica un sujeto 
que habla, un objeto del cual se habla, y un interlocutor a quien se habla. 

225	 Lobato, A. “Primacía de lo intelectual en la comunicación interpersonal”. Revista de 
Filosofía (1962), núm. 80-81, p. 92. 

226	 Lobato, A. “El lenguaje y la palabra en Tomás de Aquino”. Revista de filosofía (1989), 
núm. 65, p. 141. 

227	 Lobato, A. “La mujer y el varón cara a cara. El problema de la diferencia”, op. cit., p. 
573.

228	 Lobato, A. “El silencio de Dios y el Dios del silencio”. Communio (1999), núm. 2, p. 
285. 

229	 Lobato, A. “La paideia cristiana de la libertad en relación interpersonal”. Sophia, Colec-
ción de Filosofía de la Educación, (2007), núm. 3, p. 57.
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El lenguaje es relación interpersonal por medio de signos que trasmiten algo 
desde una interioridad”230. “Existe todo un proceso para llegar a la pala-
bra. Hay tres tipos de palabra: de los labios, de la mente, del corazón. Para 
que sea palabra tiene que ser proferida, salir hacia fuera, del corazón, de la 
mente, de la boca”231. Pero la palabra del corazón es una y necesita muchas 
de la mente para ser expresada, lo mismo la mente, requiere muchas pala-
bras de la boca para expresar lo que la persona piensa o siente. Así mismo, 
como señala Lobato, 

al hablar el hombre produce un triple verbo, del corazón, de la men-
te, de la boca. Los dos primeros se verifican en silencio y en la inte-
rioridad. Solo el tercero, el verbum oris rompe el envolvente silencio 
en que la palabra viene a la luz232. 

7) La paideia de la verdad. En el camino de ascenso del homo viator y de hacerse 
hombre es importante la verdad para la vida. De igual manera, hay un deseo 
natural del hombre por buscar la verdad: “El hombre ha nacido para la verdad 
y no puede vivir sin ella”233. La verdad se constituye en una búsqueda y gozo 
de la misma: “El hombre ama la verdad porque ha nacido para ella, y cuando 
la encuentra le gusta”234. 

Según Lobato, en la historia cultural hay tres concepciones originarias 
de la verdad: 

La primera procede de la cultura hebrea, que concibe la verdad 
como emet, fidelidad; la segunda ha tenido origen en la cultura grie-
ga, la verdad es entendida como aletheia, patencia o presencia, la 
tercera ha conocido su desarrollo en la cultura cristiana medieval 

230	 Lobato, A. “Catequesis y pensamiento contemporáneo”. Communio, vol. 12 (1979), 
p. 80. 

231	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 117.

232	 Lobato, A. “El silencio de Dios y el Dios del silencio”. Communio, op. cit., p. 287.

233	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 283.

234	 Lobato, A. La paideia exigida por la verdad. En: Robert Christian, O. P. (ed.). La for-
mazione integrale domenicana. Bolonia: 1996, p. 278. 
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cuando la verdad se describe como relación del entendimiento con 
las cosas y consiste en una adaequatio, conformidad235. 

De tal manera que en cada una de estas concepciones hay un significado de 
comprensión de la verdad, como lo señala Lobato: 

La primera tiene relación con el comportamiento ético, la segunda 
tiende a buscar el fundamento de la verdad en el ente que se pre-
senta al hombre, la tercera pone el lugar de la verdad en el enten-
dimiento en cuanto solo allí donde se da la adecuación se realiza la 
verdad236.

El hombre por naturaleza tiene todas las capacidades y facultades para bus-
car y gozar de la verdad. Como lo indica Lobato, “por naturaleza el hombre 
no posee ninguna verdad concreta, pero tiene ya la capacidad de adquirirla: 
todo hombre nace con un cierto instinto espiritual de la verdad y con lo 
requerido para acrecentarlo”237. Por consiguiente, el bien del hombre y de la 
facultad intelectiva es la verdad, pero el fundamento de la verdad es el ente: 
“La verdad tiene su fundamento en el ente como una de sus propiedades”238. 
La inteligencia es la que tiene la capacidad de hacer inteligible las cosas o de 
captar su esencia. Así lo señala Lobato: “La inteligencia es la única que lee 
dentro, intus-legit, de las cosas, la que de verdad puede preocuparse de ellas, 
comprenderlas y hablar de ellas”239. De ahí que la verdad es formalmente la 
adecuación de la inteligencia con la realidad y se verifica en el juicio. 

Cuando se falta a la verdad se empobrece la vida humana. Como lo mani-
fiesta Lobato, “la vida intelectual no se nutre de ideas, sino de verdades”240. 
El hombre, así como construye la verdad o llega a encontrarla, después de 
muchos años y esfuerzo, de igual manera la puede destruir y en cuestión 

235	 Ibid., p. 283.

236	 Idem. 

237	 Ibid., p. 286.

238	 Lobato, A. “Tomás de Aquino, modelos de quienes buscan la verdad”, op. cit.,p. 28.

239	 Lobato, A. La verdad como conquista humana. En: Sapientia Aquinatis. Relationes - 
Communicationes et Acta IV Congressus Thomistici Internationalis. Roma: 1956, p. 209.

240	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 108.
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de segundos. Para Tomás de Aquino —como para Abelardo— “son tres 
los caminos por los cuales el hombre destruye la verdad: el del pecado, por-
que quita su verdad a la vida, el error por el cual se aleja de la verdad de la 
doctrina y el de la injusticia, por el cual la sociedad se corrompe”241. 

Además, la verdad es una construcción o búsqueda comunitaria y de la 
humanidad. De modo que una generación la ha recibido de sus predecesores 
porque ha sido compartida. Es así que, “la verdad es siempre una conquista 
solidaria, una empresa en común”242. De ahí que debe buscarse, porque está 
esparcida por el mundo y en los sabios. Como lo señala Lobato, “hay semillas 
de verdad en todos los pensadores”243, y esta convicción se ha de seguir en el 
espíritu investigativo de Santo Tomás, para quien la verdad, venga de donde 
viniere, siempre procede del Espíritu Santo. De modo que todo inicio de 
búsqueda de la verdad ya tiene una deuda con el pasado y el compromiso 
de comunicarla con el futuro. Por consiguiente, hay tres momentos fun-
damentales: búsqueda de la verdad, gozo por poseerla y poder comunicarla. 

En la búsqueda de la verdad hay un ascenso en el que se parte de las 
cosas hasta llegar a Dios. De manera que el hombre en búsqueda de la ver-
dad, según el pensador dominico, “aunque tenga que partir de las cosas sen-
sibles en las que hay materia, es capaz de alzarse a la trascendencia y llegar 
hasta Dios mismo”244. De modo que, la verdad que nos acerca a Dios se ha 
manifestado en la persona de Jesucristo, de suerte que, “la verdad del ser, 
la verdad del conocer y la verdad del vivir se dan en plenitud en Jesucris-
to”245. Según Lobato, “la verdad coincide con el ser, del cual es una pro-
piedad, pero está en la mente y viene en definitiva de Dios, y por ello solo 
se manifiesta plenamente en Jesucristo, quien dice de sí mismo: ‘Yo soy la 
verdad’ (Jn 14, 6)”246. 

241	 Lobato, A. “Tomás de Aquino, modelos de quienes buscan la verdad”, op. cit.,p. 13.

242	 Lobato, A. Santo Tomás arquitecto de la vida universitaria. El profesor ideal de la paideia 
tomista, op. cit., p. 33.

243	 Idem, 35

244	 Lobato, A. “La paideia exigida por la verdad”, op. cit., p. 282.

245	 Ibid., p. 280.

246	 Lobato, A. Santo Tomás arquitecto de la vida universitaria. El profesor ideal de la paideia 
tomista, op. cit., p. 42.
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8) La paideia de la familia. “En el principio era la familia, fruto del amor, 
fuente del amor humano”247. Entre los olvidos de la cultura actual está la 
familia y es grave porque la familia es fuente de vida y de humanidad, el 
lugar primordial para hacerse hombre. Como lo recuerda Lobato, “parti-
mos de un hecho bien patente, ante el cual no es posible dar un rodeo y 
pasar de largo: el ‘olvido’ actual de la familia”248. De igual manera, la fami-
lia es el lugar primordial y adecuado para la formación y desarrollo integral 
de la persona o del hacerse hombre. 

La familia es el primer lugar donde el hombre encuentra respuestas a 
las necesidades más humanas como cariño, protección, cuidados, respeto, 
de ahí que afirmara Lobato: “El hombre es un ser familiar por el simple 
hecho de que nace, crece, vive y muere en familia”249. La condición social 
se inicia de manera primordial en la familia que a su vez se convierte en 
núcleo de la vida social: “La sociedad se basa en las personas, y estas tie-
nen su lugar natural en la familia”250. Entonces: “Por su misma condición 
humana, antes que ser político o social, el hombre es un ser familiar, tiene 
su genealogía, padre, madre, hermanos”251. Para Lobato hay cinco notas 
que por naturaleza conlleva la familia: 

la radical igualdad de personas, varón y mujer cara a cara, imagen de 
Dios; la insuficiencia recíproca y complementariedad de los sexos: 
“No es bueno que el hombre esté solo” (Gn 2, 18); la unidad irrom-
pible entre ambos, porque “los dos serán una sola carne” (Gn 2, 24); 
la fecundidad y la duración sin límites, porque están llamados a te-
ner hijos: “creced y multiplicaos” (Gn 2, 28), pues el amor implica la 

247	 Lobato, A. “Amor humano y familia cristiana en el alba del siglo xxi”, op. cit.,p. 747.

248	 Lobato, A. “La familia y la Communio Personarum”. En: Higinio Marín Pedreño 
(coord.). Actas Congreso Internacional. Educación, Familia y Vida. Murcia: Universidad 
Católica San Antonio, 2002, p. 17.

249	 Lobato, A. “La familia y la Communio Personarum”. En: Higinio Marín Pedreño 
(coord.). Actas Congreso Internacional. Educación, Familia y Vida. Murcia: Universidad 
Católica San Antonio, 2002, p. 22.

250	 Lobato, A. Tomás de Aquino, maestro de maestros, op. cit., p. 88.

251	 Lobato, A. “La familia y la Communio Personarum”, op. cit., p. 18.
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totalidad en el arco de la existencia; y la universalidad, porque afecta 
a todos los seres humanos en todos los tiempos252. 

Uno de los aspectos fundamentales de la familia es ser lugar de humanización, 
de formación y promoción de la persona. “La tarea de la familia es formadora, 
ordenada a la promoción del hombre hasta la plenitud, forjadora de la per-
sonalidad”253. Los primeros responsables y formadores de la persona son los 
padres, quienes “están llamados a ejercer en la familia la tarea de pedagogos 
y de escultores”254. A tal punto que, “la tarea de educar a los hijos, que con-
siste en llevar a la plenitud de lo humano las capacidades que recibe con su 
naturaleza, es la más propia de los padres”255. Asimismo, es fruto del amor, 
de la unión de varón y mujer en orden a la convivencia, la procreación de 
los hijos y su formación integral, pues, como lo indica Lobato, 

el ejercicio de la maternidad y paternidad es constante e irrenuncia-
ble en los primeros años de la vida, en la infancia y en la adolescen-
cia. Es en esta época cuando se adquiere la socialización y se educa 
la libertad del sujeto256. 

En el hombre, el amor es la fuerza creadora y de vida para el desarrollo perso-
nal y comunitario. Además, el amor humaniza las relaciones interpersonales 
y la vida recobra un nuevo sentido desde el servicio y la entrega. Como lo 
señala Lobato, “el ser humano ha nacido para amar. Si no ama no es hom-
bre. Tiene que amar el bien y la verdad, amar a las personas, amar dándose 
a sí mismo. Esta es su tarea. Y esta tarea es personal”257. Del mismo modo 
el amor es fundamento de la familia y de la familia del futuro: “La familia 
vive del amor, y solo el amor en plenitud puede dar vida a la familia, y por 
medio de ella lograr los tiempos nuevos”258. Más aún, “la familia del futuro 

252	 Ibid., p. 90. 

253	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 194.

254	 Ibid., p. 193.

255	 Lobato, A. Tomás de Aquino, maestro de maestros, op. cit.,. p. 91. 

256	 Lobato, A. “La familia y la Communio Personarum”, op. cit., p. 37.

257	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 200.

258	 Ibid., p. 191. 
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tiene que partir de la convicción de que no tiene otra roca más sólida que la 
del amor”259. De manera que el alimento cotidiano o el pan de cada día de 
la familia es el amor, pues “la familia no solo vive de pan, vive de amor”260.

La familia está compuesta de sujetos personales. La persona por natu-
raleza está llamada a las relaciones interpersonales y la familia es el lugar 
donde las inicia. En la familia es donde se origina la vida relacional y se pro-
longa a las demás formas de grupos sociales. Se trata de una relación de cali-
dad, como la describe Lobato: “El mundo de la familia es de la relación sin 
posesión, desinteresada, de entrega y de servicio, sobre todo de los esposos 
y de los padres”261. Así, la familia adquiere una dimensión trascendental, es 
decir, ícono de Dios. Y lo es en la medida en que hay unidad y diferencia de 
las personas que la componen. Es fundamental la comunión de personas. 
Al decir de Lobato, “el ser humano se realiza siempre y solo en la dualidad 
de los sexos, en la igualdad y la diferencia, en la unidad y la diversidad, en 
la correlación y reciprocidad”262. 

El hombre en su condición familiar es imagen de Dios en dos sen-
tidos: uno amplio, en cuanto pertenece a la gran familia humana 
que se extiende a todos los hombres de todos los tiempos, pues to-
dos son creados por la cooperación de los padres y de Dios mismo 
que infunde el alma en la materia organizada, y otro bien preciso, 
en cuanto toda familia humana participa de la primera familia, de 
Adán y Eva, y está ordenada a vivir unida, formando una sola carne 
para multiplicarse en los hijos. La imagen de Dios creador y vivifi-
cador se da de un modo más plano en la familia263. 

9) La paideia de la cultura. Según Lobato, “la cultura es todo aquello que 
el hombre añade a su naturaleza, tanto a la humana como a las realidades 
del contorno humano”264. En la tarea de hacerse hombre, la cultura es una 

259	 Ibid., p. 194. 

260	 Ibid., p. 193. 

261	 Idem. 

262	 Lobato, A. “La paideia cristiana de la libertad en relación interpersonal”, op. cit., p. 37.

263	 Lobato, A. “La familia y la Communio Personarum”, op. cit., p. 27.

264	 Lobato, A. “Senderos abiertos hacia el nuevo humanismo”, op. cit., p. 22.
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prolongación de la misma naturaleza humana por la que busca y procura 
superar las carencias de su naturaleza. A juzgar por su relevancia, es adap-
tar el medio en el que se encuentra para su desarrollo personal y comunita-
rio. Como señala Lobato,

el hombre es un ser natural que se realiza en la cultura. Hoy ha-
blamos de la cultura en un sentido de totalidad envolvente, de una 
cierta atmósfera en la cual respira a sus anchas, por cuanto integra 
los elementos que completa las carencias de su naturaleza265. 

Las exigencias de la naturaleza humana a las que responde la cultura, según 
este neotomista, son cinco:

la cultura humana es la respuesta a las cinco exigencias inscritas en 
la lex naturalis de cada ser humano: la felicidad en la consecución 
del bien, la conservación del ser, la propagación de la especie por la 
unión del varón y la mujer, la aspiración a la verdad, la vida en co-
munión por medo de las relaciones interpersonales266. 

En consecuencia, la cultura es una respuesta a las necesidades de la natura-
leza humana que por sí misma no es suficiente. El hombre es el resultado de 
lo que ha venido añadiendo y transformando de su naturaleza, así como de lo 
que ha cultivado a lo largo de su historia. Para Lobato, “la cultura se hace por 
la transformación de lo natural, por la información de la materia”267. Ade-
más, en el mundo creado por el hombre o por la cultura, el hombre halla 
respuesta a sus deseos y carencias. Se establece entonces una reciprocidad 
entre hombre y cultura, ya que

el hombre es un ser cultural, capaz de construir un mundo a su me-
dida, una nueva biosfera en la cual el hombre encuentra respuesta a 

265	 Lobato, A. “El horizonte estético del hombre medieval. La perspectiva tomista”, op. 
cit., p. 58.

266	 Lobato, A. “La mujer y el varón cara a cara. El problema de la diferencia”, op. cit., p. 
567.

267	 Lobato, A. Dignidad y aventura humana, op. cit., p. 202.
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sus anhelos y necesidades. La cultura es fruto del hombre y a su vez 
el hombre es fruto de la cultura268. 

De manera que la cultura es todo lo que el hombre ha creado y añadido a 
su naturaleza, una esfera que él mismo va fabricando y envuelve todas las 
dimensiones humanas. De igual modo lo indica Lobato cuando afirma que 

la cultura es la esfera envolvente en que el hombre se mueve. La 
misma naturaleza le empuja a la creatividad cultural. Cultura no es 
solo lo que perfecciona a un individuo, no es solo un elemento inte-
lectual. La cultura se entiende ahora como el conjunto de productos 
que el hombre añade a la naturaleza y que forman la totalidad del 
mundo en que se sitúa el ser humano269.

Así las cosas, la cultura es una dimensión humana. Con todo, un aspecto 
importante de la cultura es el de promover el desarrollo de la humanidad. 
Y esto se logra de manera especial a través de los valores y de las virtudes 
morales, cuando se perfecciona lo humano del hombre. Como lo indica 
Lobato: “La dimensión cultural tiene una clave de perfección y plenitud 
de lo humano. Esa clave son los valores de alcance universal”270. Al mismo 
tiempo, es creadora de nueva humanidad para que el hombre sea más hom-
bre: “El auténtico humanismo es el que encuentra su base y su camino ideal 
en el hombre bueno, virtuoso, que es el que desarrolla la profunda huma-
nidad del hombre”271. 

De ahí que la cultura es ascenso humano por medio del desarrollo de 
las capacidades humanas, por ello “hay una cultura que es paideia, educa-
ción y promoción del hombre hasta la plenitud virtuosa”272, pues, como lo 
recalca Lobato, “el hombre es, por su misma condición, un ser ético, porque 

268	 Lobato, A. “La paideia cristiana de la libertad en relación interpersonal”, op. cit., p. 49.

269	 Lobato, A. “La mujer y el varón cara a cara. El problema de la diferencia”, op. cit., p. 
566.

270	 Lobato, A. “La paideia cristiana de la libertad en relación interpersonal”, op. cit., p 60.

271	 Lobato, A. “Senderos abiertos hacia el nuevo humanismo”, op. cit., p. 24.

272	 Lobato, A. “Maimónides, Averroes y Tomás de Aquino. Diálogo de tres culturas”. 
Communio, vol. 19 (1986), p. 37. 
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es libre y está en sus manos hacer el bien y evitar el mal, es principio respon-
sable de sus propios actos”273. Pues la cultura es promotora de humanidad 
y no destructora, como puntualiza Lobato, “ha sido nefasto para la cultura 
el haberla amputado de la misión más sagrada que era la de forjar hombres 
maduros en el dominio de sí mismos y en el uso de los conocimientos, que 
ya ponen un poder en sus manos”274. 

El humanismo cristiano como culminación

Para Lobato, una de las tareas fundamentales del presente siglo es la huma-
nización del hombre. De manera que “el siglo xxi debe devolver al hombre 
su auténtico rostro tan desfigurado en el xx. Nos preguntamos cómo lograrlo. 
Sentimos la fuerza de la invitación y el imperativo que nos viene de lo alto: 
hagamos al hombre (Gn 1, 26)”275. No obsta, entre los olvidos de la cultura 
moderna, denunciar con Lobato el olvido de Dios: “Uno de los fenómenos 
más preocupantes de nuestra situación cultural es la ausencia, el olvido, el 
eclipse de Dios”276. De hecho, el olvido de Dios ha afectado la comprensión 
de la verdad del hombre. Pero el hombre ante Dios encuentra la respuesta 
integral de lo que es, pues 

sólo ante Dios, cara a cara, el pequeño absoluto del ser humano, 
como sujeto que se distiende hacia el infinito, encuentra la respues-
ta buscada. La verdad definitiva del hombre, “la verdad toda entera” 
tiene que buscarla frente al Absoluto que es Dios. Es ahí donde el 
hombre obtiene la respuesta que necesita, la que puede dar sentido 
a su existencia277. 

El acontecimiento de la Encarnación, de Dios hecho hombre, es fundamen-
tal para conocer el verdadero rostro de Dios, desfigurado por las diversas 

273	 Lobato, A. “El sentido moral en situación de peligro en la cultura contemporánea”. 
Angelicum, vol. 72 (1995), p. 42. 

274	 Lobato, A. Santo Tomás de Aquino. Maestro de maestros, op. cit., p. 96.

275	 Lobato, A. “El hombre y el misterio de Dios”, op. cit., 20. 

276	 Lobato, A. “El silencio de Dios y el Dios del silencio”, op. cit., p. 273.

277	 Lobato, A. “El hombre y el misterio de Dios”, op. cit., p. 23.
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y opacas propuestas antropológicas. “Porque Dios se ha hecho hombre, el 
hombre tiene una nueva vocación filial para ir al encuentro de Dios que lo 
eleva a la condición de hijo”278. Desde luego, para un mejor conocimiento 
del hombre, la vía de acceso, además de la metantropología, es la cristolo-
gía, la persona de Jesucristo, el “Hombre en plenitud” y el “Hombre Nuevo” 
por excelencia. Según Lobato, “la antropología de nuestro tiempo prestará 
mejores servicios al hombre si se deja enriquecer con las aportaciones de la 
metantropología y de la cristología”279. 

Jesucristo es el punto de convergencia de la obra divina. Es la vía 
por la cual todo desciende hasta el hombre y por la cual todo hom-
bre vuelve a Dios. Desde ese momento para comprender al hombre 
es preciso penetrar en el misterio de Cristo, y desde Cristo tratar de 
descifrar el misterio del hombre. El hombre puede decirse centro de 
la realidad, fin de toda generación, principio antrópico del mundo, 
pero desde la encarnación es un centro “descentrado”. El verdade-
ro centro es Cristo, el hombre nuevo. La antropología requiere una 
mentantropología, y esta remite a una cristología280. 

Por consiguiente, el hombre al ser creado a imagen y semejanza de Dios es una 
criatura teologal. Del mismo modo, Dios es principio y fin del ser humano. 
De manera que la pregunta por el hombre y su comprensión de cara a su 
Creador encuentra la respuesta. Al decir de Lobato, “sólo frente a Dios el 
hombre logra su verdad integral. Por su condición espiritual es teotrópico. 
La dimensión religiosa o teologal da sentido a su origen por creación y a su 
destino de vida eterna en comunión con Dios”281. Por lo tanto, la dimensión 
teológica y teologal es central en cuanto encontramos la verdad del hombre 

278	 Lobato, A. “El hombre y el misterio de Dios”, op. cit., 24.

279	 Lobato, A. “Antropología y metantropología. Los caminos actuales de acceso al hom-
bre”, op. cit., p. 41.

280	 Lobato, A. “El hombre a la luz del misterio de Cristo”. En: Abelardo Lobato (Dir)., y 
otros. El pensamiento de santo Tomás de Aquino para el hombre de hoy. vol. II, El hombre, 
Jesucristo y la Iglesia. Valencia: Edicep, 2007, p. 34.

281	 Lobato, A. “La verdad integral sobre el hombre: La antropología tomista”, op. cit., 
p. 25.
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en la medida que se relaciona y se acerca a Dios como fundamento antro-
pológico. Según el parecer de Lobato, 

porque ante todo el hombre es un proyecto de Dios, imago Dei, y 
por ello capax Dei. La relación con Dios es constitutiva en su origen, 
pues ha sido creado por él, y lo es en su destino, porque está ordena-
do a Él; lo es en su estructura cognoscitiva porque busca la verdad 
que solo en Dios encuentra de modo definitivo; lo es en la esfera 
volitiva, pues tiende al bien que tiene su fuente en Dios; lo es en su 
dimensión estética, porque es atraído por la infinita belleza de Dios, 
participada de mil modos en las creaturas. El nuevo humanismo ne-
cesita recorrer este sendero de las relaciones del hombre con Dios282. 

Dios se acondiciona a la naturaleza del hombre para que pueda conocerlo. 
Además, Dios es quien toma la iniciativa para el encuentro con el hombre. 
Como puntualiza Lobato, “las vías que sirven al hombre para el encuen-
tro con Dios deben ser proporcionadas a la naturaleza y ser del hombre, 
un compuesto de alma y cuerpo y por ello de carne y hueso, de materia y 
espíritu”283. Lobatianamente hablando, “tres son las vías del hombre para el 
acceso a Dios, en cuanto es objeto de la mente humana allende todo objeto: 
fe, experiencia y razón”284. Pero Dios se ha dado a conocer de manera plena 
en Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre. Así, Dios ha descubierto 
su rostro en su Hijo y en Él el verdadero rostro del hombre. 

El misterio de la Encarnación del Verbo nos enseña que Dios des-
ciende hasta el hombre para humanizarse por amor al hombre, 
para que el hombre recobre su dignidad perdida y conformándose 
con él ascienda hacia la plenitud de lo humano en una especie de 
deificación285. 

282	 Lobato, A. “Senderos abiertos hacia el nuevo humanismo”, op. cit., p. 7-8.

283	 Lobato, A. “Lo sacro y la religión en santo Tomás de Aquino”, op. cit., p. 145.

284	 Lobato, A. “Afirmación de Dios, confirmación del hombre”, op. cit., p. 5. 

285	 Lobato, A. “Lo sacro y la religión en santo Tomás de Aquino”, op. cit., p. 153.
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De igual modo, la vida de hombre va a consistir en el encuentro con Jesu-
cristo, su relación y configuración con Él por medio de los sacramentos, 
especialmente del bautismo, en el que todo hombre está llamado a un nacer 
de nuevo o una nueva forma de ser y asumir la vida. “El ser humano está 
llamado a la transformación en Cristo de un modo tan original y profundo 
que sin dejar de ser él mismo llega a ser otro”286. El seguimiento de Jesús se 
constituye para el hombre caminante en camino, verdad y vida. Así mismo, 
en palabras de Lobato, “dos misterios caracterizan la fe cristiana, el de la 
Trinidad y el de la Encarnación. Y en ambos tenemos ya el proyecto hom-
bre, en el primero su origen, en el segundo su realización”287. 

Inferimos que el hombre, además de las facultades humanas y su desarrollo 
por medio de las virtudes, cuenta con el auxilio divino llamado gracia, que ayuda 
en su perfeccionamiento. Como señala Lobato, “la gracia es el nuevo principio de 
ser del cristiano. Un principio que viene de fuera, pero que se infunde para 
llevar a la perfección la misma naturaleza”288. Con la gracia están las virtu-
des humanas y cristianas, de modo que “si la gracia es el punto de partida, 
las virtudes son el camino de la transformación cristiana”289. Para Lobato,

la clave de la formación humana está en la conquista y adquisición 
de las virtudes que no solo hacen al hombre capaz de la verdad o del 
dominio del mundo, sino que hacen bueno el acto y forjan al hom-
bre bueno y al buen cristiano. No hay otro camino para la forma de 
la personalidad humana y cristiana, que el cultivo de las virtudes, 
morales, teologales, y la docilidad a los dones del Espíritu290. 

En resumen, la metantropología lobatiana se constituye en punto de par-
tida y fundamento para la comprensión del hombre en la actualidad, porque 
integra los diversos discursos antropológicos. El hombre tiene como tarea 

286	 Lobato, A. “La paideia cristiana de la libertad en relación interpersonal”, op. cit., p. 64.

287	 Lobato, A. Actas del IV Congreso Internacional de la Sita, Córdoba (Tomo I): 1999, 
p. 301.

288	 Lobato, A. “La paideia cristiana de la libertad en relación interpersonal”., op. cit., p. 64. 

289	 Ibid., p. 65. 

290	 Lobato, A. “La Orden de Predicadores y su misión doctrina”. Communio, (2001), vol. 
34, p. 274.
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el hacerse hombre, homo viator, a través del desarrollo de todas sus faculta-
des y el ejercicio de las virtudes morales. De esta forma, el hombre se rea-
liza en las dimensiones u horizontes humanos en los que va ascendiendo 
en forma de espiral hasta Jesucristo, el hombre nuevo, en el que se revela 
la imagen de Dios y la verdadera imagen del hombre. Así el hombre se 
encuentra a sí mismo de modo radical ante Dios en su Hijo, verdadero 
Dios y verdadero Hombre. 
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El objetivo del quinto capítulo del presente trabajo de investigación es 
interpretar la concepción de metantropología como horizonte de concep-
tualización del humanismo cristiano en la obra de Abelardo Lobato. 

Para su desarrollo lo dividiremos en los siguientes apartados: 1) La universi-
dad en el pensamiento lobatiano; y 2) Facientes humanitatem: Hacia un nuevo 
humanismo en la educación universitaria para el siglo xxi.

La universidad en el pensamiento lobatiano

En Lobato es fundamental la cultura universitaria para la promoción del 
humanismo cristiano. El gran reto de la universidad en el presente y su 
desafío para el futuro es hacer de sí misma un lugar de humanismo o cuna 
de humanización del hombre. La paideia griega, la humanitas romana y la 
educación cristiana se han interesado por la formación y humanización del 
hombre. De manera que, para Lobato, la universidad se gesta en el seno 
de la tradición cristiana. Como él mismo lo indica, “la universidad es una 
creación de la cristiandad medieval, que ha sido posible gracias a las escue-
las de los monasterios y de las catedrales, que ya funcionaban con regula-
ridad en el siglo xii”1. Más aún, señala que “ha sido una creación europea, 

1	 Lobato, A. Santo Tomás: Arquitecto de la vida universitaria, el profesor ideal de la paideia 
tomista. p. 17. 
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cristiana y medieval”2. Para Lobato, la universidad es lugar de humaniza-
ción del hombre y su misión o finalidad es la búsqueda de la verdad sobre 
la cual se levanta toda la estructura universitaria. Lobato describió de la 
siguiente manera la universidad: 

es el lugar adecuado para el desarrollo de la humanidad del hom-
bre, dirigido por su condición de ser inteligente, racional. La racio-
nalidad del ser humano tiene un centro orientador, designado con 
la palabra verdad. El ser humano ha nacido para la verdad, en su 
estructura radical está conformado para apropiársela intencional-
mente y, desde su condición de ser libre, se siente interpelado para 
dejarse modelar y transformar por ella3. 

El dominico español consideraba a la universidad o a la escuela como el útero 
espiritual, una imagen análoga al útero materno, es decir, un lugar privile-
giado de crecimiento, formación integral y humanización del hombre. Pero 
es una imagen universitaria que retoma del Aquinate, pues, como lo indica 
él mismo, “para Tomás la escuela es como el útero espiritual (ST II, II, 10,12), 
que mantiene una cierta analogía con el útero materno”4. 

Según nuestro filósofo, la universidad —a la luz del pensamiento toma-
siano—, asume tres quehaceres o tareas específicas e ineludibles al servicio 
de la humanidad: conservar, vivificar y proyectar. La primera es: “La universi-
dad tiene que ser el lugar de la tradición cultural y de la memoria del pasa-
do”5. Esta primera tarea implica, grosso modo, tres cosas: en primer lugar, la 
conciencia de la unidad del género humano dentro de un mismo proceso 
ascendente. Aunque la historia de la humanidad la dividamos y distinga-
mos por etapas o periodos, es una sola. La universidad juega un papel muy 
importante en su ascenso y debe evitar que la humanidad decline, decaiga 
o se deshumanice. En segundo lugar, ejerce la vigilancia y tiene aprecio por 
todo lo que han hecho quienes nos han precedido. Pues una generación 

2	 Ibid., p. 19.

3	 Ibid., p. 32. 

4	 Abelardo, haz memoria, Ibid., p. 325.

5	 Lobato, A. Santo Tomás. Arquitecto de la vida universitaria, el profesor ideal de la paideia 
tomista. p. 33.
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puede correr el riesgo de destruir en segundos lo que la generación anterior 
ha construido en muchos años. Efectivamente, una generación se impulsa 
como el péndulo de la anterior para tomar fuerza y seguir avanzando o ascen-
diendo. En tercer lugar, en la búsqueda y construcción de la verdad toda la 
humanidad participa, porque es una conquista solidaria y una empresa en 
común. De manera que la universidad es memoria viva de la humanidad, 
desde la cual se producen el desarrollo y el progreso. De ahí la denuncia pro-
fética de Lobato sobre los grandes olvidos de la cultura actual, una cultura 
sin la memoria viva del pasado, razón por la cual ha de desarrollarse en la 
universidad una cultura de la memoria. Según Lobato, 

la tarea primordial de la universidad consiste en la memoria viviente 
de la tradición cultural, para acogerla, conservarla y hacerla propia. 
La racionalidad humana exige una tarea de constante colaboración 
cultural, de armonía con el pasado del hombre en la conquista de su 
plena humanidad6. 

Para nuestro pensador, “la segunda tarea arquitectónica de la universidad 
está en la trasmisión de la verdad en el presente”7. La universidad no guarda 
el tesoro de la sabiduría, sino que lo comparte; no acumula, sino que riega el 
saber. Y la manera de hacerlo es a través del proceso de enseñanza-apren-
dizaje. En este proceso es como se busca y se construye la verdad, es decir, 
en el diálogo y en la investigación: 

Nada hay tan poderoso como la verdad. Hasta Jacob puede discutir 
con Dios, porque Dios se deja vencer solo por la fuerza de la verdad. 
Por ello la tarea universitaria es la de aproximación a la verdad. A la 
teología se le confía la suprema sabiduría. Pero compete a la razón 
la búsqueda de la verdad a su alcance, y para ello la universidad tiene 
que ser el lugar del diálogo y de la investigación8.

6	 Ibid., p. 35. 

7	 Ibid., p. 36. 

8	 Ibid., p. 38. 
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Sin embargo, para Abelardo la vida del cristiano oscila entre la verdad reve-
lada, que es acogida por la fe, y la verdad que se busca, se construye y se 
demuestra por la fuerza de la razón. En la búsqueda de la verdad se debe 
tener presente el diálogo, la investigación y el método. La verdad se construye 
en el diálogo y la controversia (disputatio), ya que no se impone por la fuerza 
de simple autoridad; la investigación beneficia a la enseñanza universitaria 
porque mejora su calidad; y el método que permite argumentar, distinguir 
y definir (quaestio), con miras a construir sobre el cimiento de la verdad. De 
manera que: “La verdad hace al hombre feliz, y la falsedad y el error lo hacen 
desgraciado”9. Insiste Lobato al decir que 

es ahí donde se manifiesta el arquitecto que no edifica sobre opi-
niones, pareceres, corrientes, sino sobre la roca sólida de la verdad 
poseída, comunicada, demostrada. En esta perspectiva dialogal la 
universidad se perfila como una comunidad de investigadores exi-
gentes, de críticos rigurosos, de hombres que necesitan llegar a los 
principios para dar solidez a lo que enseñan10. 

Según este neotomista, “la tercera tarea del arquitecto universitario, del ofi-
cio del sabio, está orientada hacia el futuro”11. La universidad está llamada 
a proyectar el humanismo del hombre, el humanismo cristiano: “La univer-
sidad está llamada a ser el lugar de la forja integral del hombre, donde se 
debe hacer posible el futuro más racional de la humanidad”12. De manera 
que para Lobato el futuro del hombre debe ser pensado desde un humanismo 
cristiano integral en la universidad. Así, 

la universidad es una escuela, en su más alto grado, lugar de promo-
ción cultural, del desarrollo del hombre en el encuentro entre maes-
tros y discípulos. Compete a los maestros conducir a sus alumnos 

9	 Idem. 

10	 Ibid., p. 39. 

11	 Ibid., p. 40. 

12	 Ibid., p. 42. 
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hasta llegar a la madurez humana en sus diversas posibilidades de 
perfección13. 

Por otra parte, pero en relación con el quehacer de la universidad, sus retos 
y desafíos, es importante para el autor la presencia del maestro, fundamen-
tal en la humanización del hombre. De ahí que una de las tareas principales 
del maestro es la de orientar al alumno hacia la plenitud de la vida humana. 
Como sabio tomista, “el maestro es un guía en el camino de lo humano, en 
la conquista de la perfección a la que se siente llamado todo hombre. La 
universidad realiza su obra a través de sus maestros”14. Para Lobato —y en 
fiel seguimiento a Tomás de Aquino— el maestro es orientador del huma-
nismo, ya que 

el maestro ideal en la paideia tomista tiene que ser un maestro al 
servicio del discípulo, capaz de llevarlo a un desarrollo humano in-
tegral, para que pueda contribuir al bien de la sociedad desde el uso 
adecuado de sus talentos personales15. 

Además, en la universidad el maestro es un mediador en la conquista perso-
nal de la verdad. De la misma manera, Lobato llega a afirmar del maestro lo 
siguiente: “El maestro humano es un auxiliar del alumno, un instrumento 
a su servicio”16. Con estas dos características del maestro, es decir, de auxi-
liar e instrumento, Lobato define el rol que debe desempeñar en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje, que Tomás había definido como coadyuvante. 

El maestro ayuda desde fuera mediante una variedad de elementos para 
el aprendizaje: los signos, las palabras, los ejemplos que componen la didác-
tica, por medio de la enseñanza de cosas conocidas por la experiencia de 
quien aprende. Porque como muy bien lo señala el autor, “quien aprende 
es el alumno, y solo lo hace cuando es capaz de realizar el proceso desde su 
interior, por sí mismo”17. 

13	 Ibid., p. 43. 

14	 Idem.

15	 Ibid., p. 44. 

16	 Ibid., p. 45.

17	 Ibid., p. 46. 
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También el maestro debe caracterizarse por promover las capacidades 
que el hombre tiene por naturaleza, es decir, sus facultades o potencias. 
Del mismo modo, para Lobato, en seguimiento de la paideia tomista, el 
maestro es un orientador y promotor de la formación humanista del hom-
bre. De manera que la formación humana del hombre consiste principal-
mente en las virtudes. Como él mismo lo señala, “la promoción humana 
consiste en lograr que el educando adquiera los hábitos dianoéticos, éticos 
y poiéticos, que son llamadas virtudes intelectuales, morales y técnicas o 
artísticas, que hacen al sabio, al virtuoso y al genio”18. 

De igual manera, la paideia lobatiana enfatiza la formación moral del 
hombre, porque recae sobre el sujeto y lo hace bueno o virtuoso, es decir, 
hace buena la obra y bueno al hombre. Pero en la cultura actual, con res-
pecto a la educación, se ha ponderado más el desarrollo de lo cognitivo y 
técnico que de lo moral. De modo que con respecto a las virtudes morales 
—en comparación con las intelectuales y técnicas—, Lobato afirma: 

La perfección teórica está en la verdad conocida, la perfección fáctica 
en la obra realizada. Estas dos actividades indican la capacidad per-
fectiva del hombre, pero ninguna recae sobre el sujeto y lo hace bue-
no. En cambio la virtud moral, la prudencia, la justicia, hacen bueno 
al hombre. Es ella la virtud por antonomasia. Sin esta no hay pleni-
tud de lo humano19. 

Más aún, el maestro, además de ser docto o sabio en lo que enseña, ha de 
ser virtuoso, porque enseña la virtud al estudiante con su doctrina y ejem-
plo de vida. De esta manera, la universidad y la formación del hombre en 
la cultura universitaria conviene que estén al servicio de la sociedad y del 
bien común. En efecto, con relación a la universidad y su servicio a la socie-
dad, anota Lobato: “La universidad está al servicio de la sociedad. En ella 
nace, desde ella vive y para ella vive y para ella trabaja. La universidad debe 
ser espejo de la realidad cultural, tribunal de juicio de su orientación y sus 
desvíos, instrumento de promoción del bien común”20. De igual manera, 

18	 Ibid., p. 50. 

19	 Ibid., p. 51. 

20	 Ibid., p. 53. 
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el universitario debe ser un profesional competente y al servicio del “bien 
común” porque de estos talentos y actitudes dependerá la marcha de la 
sociedad y el ascenso de la humanidad. 

Facientes humanitatem: hacia un nuevo humanismo 
en la educación universitaria para el siglo xxi

La educación ha tenido diferentes fines en todos los tiempos y en las diversas 
culturas. Se encuentran muchas propuestas o modelos para la educación del 
hombre, aunque el centro de la educación sigue siendo el hombre, que está 
en constante proceso de formación y de transformación. El hombre es, pero 
al mismo tiempo se hace. Y en la tarea de hacerse hombre la educación ha 
sido fundamental para la humanización del hombre. 

De manera que el nuevo humanismo, para la educación del siglo xxi, debe 
ser la del facientes humanitatem, es decir, hacer al Hombre plenamente Hom-
bre. Pero se trata de hacer al hombre según Jesucristo, verdadero Dios y ver-
dadero hombre. Se considera una formación humanística integral a la luz de 
la persona creada a imagen y semejanza divina. La formación humanística a 
la luz de Cristo como modelo del nuevo humanismo. Hoy, más que nunca, 
es indispensable retomar el concepto de humanismo y resignificarlo, sobre 
todo si estamos comprometidos con la tarea educadora y creemos que tiene 
sentido en la medida en que logre sembrar la semilla de la humanización.

La paideia cristiana 

En muchos países, cada vez más, se sigue tomando conciencia de que para 
su desarrollo y progreso la clave es la educación. Se considera que una de las 
principales crisis de una educación de calidad es la falta de inversión o de 
presupuesto por parte de los organismos gubernamentales; esto sucede sobre 
todo en los países de América Latina. Además de la necesidad urgente de una 
educación de calidad, los centros educativos abogan por una educación en 
la ciencia, la tecnología e innovación como claves para el futuro y esperanza 
sobre todo de los países menos desarrollados. Para Andrés Oppenheimer,

el déficit de capital humano para la innovación en la región —léa-
se la falta de ingenieros, científicos y técnicos— es dramática. Y el 
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motivo no es ningún secreto: se debe a que la mayoría de los estu-
diantes universitarios de América Latina se vuelcan a las Humani-
dades y a las ciencias sociales21. 

Pero esta idea de educación encaminada a la ciencia, la tecnología y la inno-
vación se está imponiendo cada vez más en las instituciones educativas. Ade-
más, este modelo educativo está suplantando el papel fundamental o central 
que la formación humanística había desempeñado hasta el momento en los 
centros de educación. Según Martha Nussbaum, en casi todas las naciones 
del mundo se están erradicando las materias y las carreras relacionadas con 
las Artes y las Humanidades, tanto a nivel primario y secundario como a 
nivel terciario y universitario”22. 

Las Humanidades han estado siempre presentes en los centros educati-
vos. De igual manera la formación humanística ha permeado los diferentes 
saberes profesionales. Pero en la cultura contemporánea, las Humanidades 
han venido perdiendo su importancia porque se tiende a una educación para 
la producción en una cultura consumista. De manera que se ha perdido la 
formación humanística para el desarrollo y ejercicio de la ciudadanía. 

En cambio, la preparación para el ejercicio de la ciudadanía duran-
te los años más importantes de la infancia está en muy mal estado a 
escala mundial. La formación desde el nivel preescolar hasta el 12º 
grado sufre las exigencias del mercado global, que traslada el foco de 
intención a las aptitudes científicas y técnicas hoy concebidas como 
la clave de la educación23. 

Abelardo Lobato advierte, desde la perspectiva tomasiana, sobre el olvido 
de las virtudes morales que hacen al hombre bueno y buena su obra. A cam-
bio de ellas se ha puesto el énfasis en la sociedad del conocimiento y de la 
producción intelectual y técnica. De manera que en la sociedad industrial 
y técnica, donde solo cuenta la producción y la utilidad, todo hacer que no 

21	 Oppenheimer, Andrés. ¡Crear o morir! La esperanza de Latinoamérica y las cinco claves de 
la innovación. Bogotá: Penguin Random House Grupo Editorial, 2015, p. 292. 

22	 Nussbaum, Martha C. Sin fines de lucro. Por qué la democracia necesita de las Humanida-
des. Buenos Aires: Katz Editores, 2011, p. 20.

23	 Ibid., p. 177.
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hace producir utilidades tiende a ser minusvalorado. Si la innovación es la 
esperanza para los países latinoamericanos —y si los países desarrollados son 
el ejemplo o modelo a seguir—, sucede que para estos la innovación pone 
en riesgo el humanismo del hombre. De esta manera: 	

Si esta tendencia se prolonga, las naciones de todo el mundo en bre-
ve producirán generaciones enteras de máquinas utilitarias, en lugar 
de ciudadanos cabales con la capacidad de pensar por sí mismos, 
poseer una mirada crítica sobre las tradiciones y comprender la im-
portancia de los logros y los sufrimientos ajenos24. 

De manera que surge entonces la siguiente pregunta: ¿cuál es la prioridad 
educativa en la cultura contemporánea, la formación humanística o la cien-
tífica, técnica y la innovación? Es importante resaltar que todo modelo edu-
cativo debe conducir a la formación integral de la persona y a promoverla, 
puesto que la formación humanística tiende hacia la formación del hom-
bre en su totalidad o integridad. Además, siguiendo la enseñanza tomista 
y lobatiana, la formación humana basada en las virtudes humanas hace al 
hombre plenamente Hombre, porque lo hace bueno a él y a sus actos. De 
la misma manera, une o integra en su ser y su hacer las virtudes intelecti-
vas y las técnicas. 

A todas luces, la cultura contemporánea necesita formar personas inte-
grales que, por una parte, sean capaces de responder por sí mismas, dueñas 
de sus propios actos, autónomas y libres, pero que, por otra parte, puedan 
desarrollar las capacidades como ciudadanos del mundo globalizado y mul-
ticultural. También personas útiles a la sociedad y comprometidas con el 
“bien común”. El nuevo siglo requiere también de personas capaces de resol-
ver problemas y buscar soluciones diferentes para lo que no funciona. De 
manera que,

si no insistimos en la importancia fundamental de las Artes y las 
Humanidades, estas desaparecerán, porque no sirven para ganar 
dinero. Solo sirven para algo mucho más valioso: para fomentar 
un mundo donde valga la pena vivir, con personas capaces de ver 

24	 Ibid., p. 20.
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a los otros seres humanos como entidades en sí mismas, merece-
doras de respeto y empatía, que tienen sus propios pensamientos 
y sentimientos, y también con naciones capaces de superar el mie-
do y la desconfianza en pro de un debate signado por la razón y la 
compasión25. 

Ahora bien, la universidad como lugar de formación humana no puede 
perder el horizonte de las Humanidades. Porque todo centro de educación 
antes de formar profesionales es formador de la persona, del humanismo del 
hombre. En efecto, se trata de un enfoque integral del proceso de formación 
humanística, y este debe constituir su misión propia, orientada al desarrollo 
de todas las habilidades o facultades para el desarrollo de su personalidad, 
el reconocimiento del otro, la ciudadanía y el ejercicio democrático. 

La paideia cristiana tiene presente que la universidad católica se carac-
teriza porque es lugar de humanización. Cuando se le preguntó al papa 
Francisco ¿qué es lo que hace que una institución sea verdaderamente cris-
tiana?, respondió: “No se puede hablar de educación católica sin hablar de 
humanidad”26, ya que, como muy bien lo señala, “precisamente la identidad 
católica es que Dios se ha hecho hombre”27. De hecho, la paideia cristiana se 
fundamenta en el acontecimiento de la Encarnación, en la pedagogía divina 
en la que Dios se hizo hombre para humanizar al hombre. 

El Concilio Vaticano II, en su Declaración Gravissimum Educationis, 
señaló la importancia central que tiene la educación orientada hacia la pro-
moción humana a nivel personal y social. La paideia cristiana asume el com-
promiso de: “Promover la perfección integral de la persona humana, en bien 
de la misma sociedad terrestre y para la edificación de un mundo que esté 
configurado más humanamente”28. De igual manera, la universidad cristiana 
tiene la tarea de conocer “los misterios del hombre y del mundo explicán-
dolos a la luz de la Revelación”29. La Encarnación es el punto de partida 

25	 Ibid., p. 189. 

26	 Francisco. Recuperado de: https://www.romereports.com/2015/11/23/francisco-no-
se-puede-hablar-de-educacion-catolica-sin-hablar-de-humanidad/

27	 Idem.

28	 Concilio Vaticano II. Declaración, Gravissimum Educationis, núm. 3.

29	 Juan Pablo II. Constitución Apostólica, Ex Corde Ecclesiae, 1991, núm. 4. 
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y fundamento para dar razón de nuestra fe, pero también del hombre y el 
mundo. Es así que la universidad no puede perder su horizonte humanístico 
como principio estructural de la cultura y saber universitario: “En donde la 
filosofía y la idea de humanidad dejen de ser el principio estructural, la uni-
versidad pierde su razón de ser como universitas y reniega al propio tiempo 
de su vocación y de su misión propia”30. 

En el contexto de la educación colombiana son diferentes los estudios 
que se han realizado para orientarla, es decir, para saber cuál es la priori-
dad de la educación y su finalidad. La primera tarea ha sido la de hacer par-
tícipes de la educación a todos los miembros de la sociedad colombiana y 
mejorar las oportunidades de acceso a la educación básica, media y supe-
rior. Del mismo modo, a través de la educación se ha buscado responder a 
las situaciones y momentos históricos particulares. Por ejemplo, en el marco 
del conflicto armado colombiano se ha creado el programa Educar para la 
paz. De manera que la educación colombiana ha sido determinada por sus 
procesos históricos y ha estado al servicio de transformar a Colombia en un 
país cada vez más democrático. 

Sin embargo, para el desarrollo de un país más democrático y participa-
tivo las entidades gubernamentales deben seguir apostándole a la educación 
e invirtiendo en ella. Desde la perspectiva de la formación humanística y 
en el contexto histórico colombiano, la educación debe estar encaminada 
a la formación ciudadana y preguntarse ¿qué tipo de ciudadano estamos 
formando o debemos formar? La educación para formar colombianos ha de 
estar orientada a hacer de las personas en sociedad más tolerantes, demo-
cráticas y honestas. Formar en la tolerancia para desterrar el conflicto, for-
mar en la democracia para la participación social y política, y formar en la 
honestidad para el “bien común”. 

La educación humanista ha sido fundamental para el proceso de la for-
mación integral de la persona y el desarrollo del tejido social. Pero en muchos 
centros de formación institucional, a nivel mundial, las Humanidades no 
tienen espacio porque la educación se ha volcado hacia la innovación, lo 
técnico y lo científico. Aunque en los países que han puesto su confianza 
en estos nuevos modelos de educación, basada más en la producción, el 
desarrollo y la sostenibilidad de un país, se ha tomado conciencia de que 

30	  Schillebeeckx, Edward, O. P. El mundo y la Iglesia. Salamanca: Sígueme: 1969, p. 434. 
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lo que se ha ganado en adelantos técnicos, científicos e innovación se ha 
perdido en humanismo o en crecimiento humano. 

De ahí que la paideia cristiana ha sido maestra de humanismo. Se trata 
de un humanismo en perspectiva cristiana o humanismo cristiano, como un 
plus o “valor agregado”. Esta perspectiva tiene como fundamento el aconte-
cimiento de la Encarnación, por la que Dios hecho hombre en Jesucristo se 
convirtió en modelo del nuevo humanismo del hombre, y en el que Cristo 
es el maestro y ejemplo de humanidad a seguir. En efecto, la educación 
colombiana tiene que seguir fortaleciendo en las instituciones educativas la 
formación humanística para la ciudadanía. 

Pedagogía teológica: “Hagamos al hombre...”

En cada modelo o propuesta de educación subyace una antropología. Por lo 
cual es necesario el estudio y la reflexión sobre el hombre y la sociedad en el 
mundo actual, con el fin de reformular y repensar la antropología educativa. 
Además, es importante una comprensión antropológica integral con base en 
la la educación de la persona para el presente siglo, que integre la atomiza-
ción antropológica en el momento presente. De manera que: 

En primer lugar, tenemos que reformular la antropología que se en-
cuentra en la base de nuestra misión de educación del siglo xxi. Se 
trata de una antropología filosófica que tiene que ser una antropolo-
gía de la verdad. Una antropología social, es decir, donde se concibe 
el hombre con sus relaciones y en su modo de existir. Una antropo-
logía de la memoria y de la promesa. Una antropología que hace re-
ferencia al cosmos y se preocupa por el desarrollo sostenible. Y aún 
más, una antropología que hace referencia a Dios31. 

La primera afirmación fundamental que debemos hacer acerca del hombre 
para una comprensión integral es que: el hombre solo se comprende a la luz 
de Dios. La antropología teológica es una pedagogía teológica en la que Dios 

31	 Congregación para la Educación Católica. Educar hoy y mañana, una pasión que se re-
nueva. Instrumentum Laboris. Cap. III. 
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crea o forma al hombre: Hagamos al hombre32. Más aún, Dios ha creado 
al hombre —varón y mujer— a imagen de Él33. De modo que el hombre es 
icono de la Trinidad. Dios habita en él y lo hace sacro. El hombre desde su 
creación está re-ligado a lo trascendente, es un ser teologal: “La más pro-
funda raíz de la vida humana consiste en ser persona, en ser imagen de Dios, 
en estar llamado a un diálogo y a una unión real con Dios34. 

En el momento de la ausencia de Dios, el mal, o lo que deshumaniza 
al hombre, ha entrado en la humanidad35. Y como lo manifiesta Lobato, 
“el hombre ensaya su aventura de vivir a solas, desata sus lazos con Dios, 
proclama su autonomía. El ateísmo surge allí donde Dios se ausenta. El 
hombre sin Dios es el hombre a-teo”36. Es que el eclipse de Dios ha con-
ducido a un eclipse y oscuridad del hombre, a una pérdida de su imagen 
y semejanza. La cultura contemporánea con sus ideologías ha recreado la 
ausencia y el olvido de Dios. De manera que “el pensar contemporáneo, 
en un primer momento, se ha caracterizado por su ruptura con todo lo que 
supusiera trascendencia”37. 

El hombre, porque es creado a imagen y semejanza de Dios, es tam-
bién capaz de Dios, es decir, de conocerlo y amarlo. Pero ante la ausencia, 
el silencio y el olvido de Dios en el hombre y la sociedad contemporánea es 
fundamental predicar la bienaventuranza al homo viator, que se realiza como 
persona y peregrino hasta el encuentro definitivo con su Creador. Es impor-
tante que la humanidad sienta la misma confianza y amor de amistad con 
las que fue creado y comprenda que Dios no es el rival del hombre, sino su 
principio y fundamento. 

Por el contrario, Dios es promotor de la naturaleza humana, como muy 
bien lo consideró el maestro Tomás de Aquino, para quien la gracia no 
suprime la naturaleza sino que la perfecciona y la diviniza38. De manera que 
“el hombre es capaz de ateísmo, pero es también capaz de Dios, y esto es lo 

32	 Gn. 1, 26.

33	 Gn. 1, 27.

34	 Lobato, Abelardo. “Secularización y ateísmo”, op. cit., p. 465.

35	 Gn. 3, 1-10.

36	 Lobato, A. “Secularización y ateísmo”, op. cit., p. 454. 

37	 Lobato, A. “Catequesis y pensamiento contemporáneo”, op. cit., p. 61. 

38	 Cf. Tomás de Aquino. Suma de Teología, I, q. 1, a. 1 ad. 2. 
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que hay que mostrar hoy, porque es una gran verdad desconocida”39. El gran 
problema del hombre y de nuestro tiempo es haber desterrado a Dios de su 
vida y de su historia, al considerarlo innecesario para alcanzar sus proyectos 
o como un obstáculo para ellos. 

Porque es preciso superar el prejuicio moderno de que Dios es un 
cierto rival del hombre, cuando no se toma por opresor. Bien al con-
trario, Dios es el auténtico fundamento de todo lo humano, la ga-
rantía de su plenitud. Por ello afirmar a Dios es confirmar al hombre 
y, por el contrario, negar a Dios es hacer imposible al hombre40. 

A decir verdad, el olvido de Dios en el mundo contemporáneo ha desfi-
gurado el rostro humano y auténtico por las manos del mismo hombre. El 
nuevo humanismo, a la luz de Dios o de la pedagogía teológica, tiene la tarea 
de recordarle su dignidad creada a imagen y semejanza de Dios y re-creada 
en Cristo. Como lo señala Lobato, “el siglo xxi debe devolverle al hombre 
su auténtico rostro, tan desfigurado en el siglo xx. Nos preguntamos cómo 
lograrlo. Sentimos la fuerza de la invitación y del imperativo que nos viene 
de lo alto”41. De igual manera, la humanidad está comprometida a hacer al 
hombre desde la pedagogía divina: “Todo el que tenga oídos atentos a la voz 
que resuena en su interior, al principio de este milenio, puede oír de nuevo 
la potente palabra del Creador del hombre, invitándole a esta tarea primor-
dial: Hagamos al hombre (Gen 1, 26-28)”42. 

El magisterio humano es naturalmente una contribución a la pedagogía 
de Dios, que promueve integralmente el dinamismo de nuestra autorreali-
zación humana para que asumamos de manera autónoma, libre y responsa-
ble nuestra plena realización como personas. Así es como la enseñanza y el 
acompañamiento de todo pedagogo humano desde la óptica de Dios tiene 
entre sus fines, más allá de “solo permitir que el hombre exista, […] que sea 

39	 Lobato, A. “Secularización y ateísmo”, op. cit., p. 462. 

40	 Lobato, A. “Afirmación de Dios, confirmación del hombre”, op. cit., p. 30.

41	 Lobato, A. “El hombre y el misterio de Dios”, op. cit., p. 20.

42	 Lobato, A. “Senderos abiertos hacia el nuevo humanismo”, op. cit., p. 2.
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en realidad causa consistente y creativa, forjadora de su propia historia”43. 
De manera que llevar al discípulo en camino de plenitud, darle su propia 
densidad de autoafirmación, es dar a Dios su plena gloria. A este propósito 
comenta Sedano:

Referido a nosotros significa que Dios, en virtud de su poder crea-
dor, redentor o santificador, no solamente hace que seamos sin más 
efectos pasivos, sino que seamos verdaderamente causas, principios 
activos, dinamismos en acción. Nuestro vivir es movernos nosotros 
mismos por nosotros mismos, dueños de nuestros propios actos, 
para llegar a nuestra perfección, a nuestra plena realización, es decir, 
a la actuación de todo nuestro riquísimo y complejo potencial que, 
por lo demás, es un regalo de Dios. El hombre como tal es dueño de 
sus actos y capaz de caminar hacia este fin por sí mismo44. 

De igual modo, Tomás de Aquino, con respecto a esta capacidad de reali-
zación del ser humano y de responder por sí mismo, afirma: 

Debemos, no obstante, tener en cuenta que un ser puede tender a 
un fin de dos modos distintos: uno, cuando se mueve a sí mismo 
hacia el fin, como es el caso del hombre; otro, cuando es otro ser 
quien lo encamina al fin, como ocurre con la flecha, que se dirige a 
un fin determinado porque la lanza un arquero, dirigiendo su acción 
al fin45. 

La vida humana es don y al mismo tiempo es tarea. “Todo depende de nues-
tro empeño y de nuestro trabajo. Somos un dinamismo activo; y nuestro des-
tino, por exigencia y a impulso de la gracia de Dios y de nuestra estructura 
natural, es dar salida a nuestro potencial para realizarnos plenamente, tales 
como somos y estamos dotados por la gracia y por la naturaleza”46. El hombre 

43	 Sedano, Jesús. Hacia una pedagogía de la respuesta: horizonte tomasiano para la formación 
integral de la persona. Bucaramanga: Universidad Santo Tomás, 2017, p. 165. 

44	 Sedano, Jesús, op. cit., p. 164.

45	 Tomás de Aquino. Suma de Teología, I-II, q. 1, a. 2.

46	 Sedano, Jesús, op. cit., Idem.
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es, en la concepción lobatiana, homo viator, peregrino hacia la conquista de 
la dignidad, pero también hacia la perfección, la plenitud y la felicidad por 
sus propios medios humanos y con la gracia de Dios. De la misma manera 
como afirma Sedano:

La gracia de Dios —Dios mismo cuya presencia en nosotros y 
con nosotros es la primera gracia— no suple nuestro trabajo ni se 
nos da para llenar los vacíos dejados por nuestra desidia, ni para 
imponernos una respuesta ya hecha y prefabricada. Por el contra-
rio, potencia y promueve nuestra capacidad para que obremos au-
tónomamente. Más aún potencia y promueve nuestra capacidad 
de auto-realizarnos, potenciando y promoviendo nuestra capaci-
dad de responder de nosotros mismos por nosotros mismos, sin 
ligaduras: ni a nuestros progenitores, ni a nuestros educadores, ni 
siquiera a Dios mismo47. 

De manera que todo proceso educativo que no conduzca y promueva la per-
sona para que responda por sí misma, reduce y bloquea el plan y la acción 
de Dios, que desea la realización del ser humano. Como afirma el Aquinate: 
“Luego Dios comunicó a las cosas creadas su bondad de manera que una de 
ellas pudiese trasfundir a otra lo que recibió. Quitar por lo tanto sus propias 
acciones a las cosas es derogar la bondad divina”48. 

En efecto, es en la familia, la escuela y la universidad, allí donde se 
forma humanamente al hombre, como en un útero materno, de modo invi-
sible pero real; Dios sigue pronunciando la palabra creadora: “Hagamos al 
hombre”. Del mismo modo Dios ha delegado a la humanidad la responsa-
bilidad de seguir formando al hombre teniendo como modelo a Jesucristo, 
el nuevo prototipo de Humanidad. De manera que la persona de Jesucristo 
teje en un mismo horizonte naturaleza y gracia para que el hombre llegue a 
hacerse plenamente Hombre.

47	 Sedano, Jesús, op. cit., p. 165.

48	 Tomás de Aquino. Suma contra los gentiles, lib. III, cap. 69. 
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La pedagogía divina en clave “encarnacional”: 
“Y el Verbo se hizo carne…”

El cristianismo asume una forma peculiar de conocer a Dios, porque Dios 
se nos ha revelado en la persona de su Hijo Jesucristo. La presencia de 
Dios en nuestro mundo ha sido, y es, una presencia de Encarnación que en 
Jesús de Nazaret llegó a su punto culminante: “Y el Verbo se hizo carne y 
habitó entre nosotros”49. “Porque nadie ha visto jamás a Dios; el Hijo único 
de Dios, que estaba al lado del Padre, Él nos lo dio a conocer”50. De manera 
que los dos grandes misterios que caracterizan la fe cristiana son el de la 
Trinidad y el de la Encarnación. 

A la luz de estos dos grandes misterios de la fe cristiana se adquiere una 
nueva comprensión del hombre. Porque en el primero tenemos nuestro ori-
gen, el hombre creado a imagen y semejanza de Dios, y en el segundo su 
realización, Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre. Pero esta nueva 
manera de comprender la antropología es la del proyecto Hombre como un 
proyecto de Dios que se realiza cabalmente en la persona de Cristo. De modo 
que el proyecto Hombre es hacer al hombre según la imagen de Dios, lo que 
se hace de manera plena en la persona de su Hijo Jesucristo.

En el misterio del Verbo encontramos la vía de acceso al hombre porque 
en él la Humanidad asumida alcanza toda la perfección, porque el origen 
del hombre es trinitario y hunde sus raíces en el misterio de la Encarnación. 
Más aún, la formación del hombre en la pedagogía de Jesús es circular en 
tres momentos complementarios: descenso, progreso y ascenso. De manera 
que la paideia divina es un proceso cristiforme. 

El descenso de Dios: en su Hijo Jesucristo, Él asumió la naturaleza 
humana en su estructura integral. Dios no asumió una parte del hombre 
sino su totalidad. De modo que la Encarnación es el descenso de Dios a lo 
más profundo del ser humano para asumirlo. Este descenso divino implicó 
salir a Dios de sí mismo por su bondad y amor. Por lo tanto, es Él quien ha 
tomado la iniciativa para comunicarse y comunicar su plenitud al hombre. 
Igualmente, significa comunicación, la que realiza Dios por medio de su 

49	 Jn 1, 14.

50	 Jn 1, 18. 
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Palabra que humaniza al hombre. También es un encuentro entre la eter-
nidad y el tiempo en un horizonte que densifica la persona de Jesucristo, 
Dios y Hombre. 

En el progreso humano hacia su plenitud, Jesús es el maestro, el peda-
gogo de la humanidad. Más aún, Jesús como hombre y como Dios es viador 
y bienaventurado. Como lo señala el Aquinate: “Pero Cristo no fue solo via-
dor, sino también bienaventurado. Y, por eso, es cabeza no solo de los viado-
res, sino también de los bienaventurados, porque posee en grado plenísimo 
la gracia y la gloria”51. De igual manera, para el progreso humano son nece-
sarias las virtudes morales y su perfeccionamiento por medio de las virtudes 
teologales, los sacramentos, los dones y los frutos del Espíritu Santo. 

De hecho, Jesucristo es el modelo de humanidad a seguir: “Yo soy el 
camino, y la verdad, y la vida”52. Y en la pedagogía del seguimiento de Cristo 
la formación es una transformación en Jesucristo, verdadero Dios y verda-
dero Hombre, la luz que ilumina el camino de todo hombre en la tarea de 
hacerse hombre. 

El proyecto Hombre ya solo es posible por la unión con Jesucristo, 
mediante el seguimiento y la conformación con Él. El círculo de la 
salvación se extiende a todos los hombres en el curso de la historia. 
Nadie queda fuera de este proyecto de Dios. Todo hombre es ca-
pax Dei, pero solo logra llegar a Dios por Jesucristo, Salvador de los 
hombres53. 

El ascenso humano se realiza en la medida en que nos asemejemos con la 
persona de Cristo. De modo que ascender humanamente conlleva el segui-
miento de Jesús, la cristificación. Con Él, la humanidad es llevada a su ple-
nitud al asumir en la Encarnación la naturaleza humana. Pero la naturaleza 
humana no queda absorbida o anulada por la gracia de Dios, manifestada 
en la Encarnación. Por el contrario, ella se constituye en impulso hacia el 
fin último del hombre. De manera que el hombre retorna en el ascenso al 
estado original, en cuanto es imagen de Cristo y participa de la vida divina. 

51	 Tomás de Aquino. Suma de Teología, III, q. 8, a. 4, ad. 2.

52	 Jn 14, 6. 

53	 Lobato, A. “Jesucristo y el proyecto Hombre”, op. cit., 308.
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Esta es la voluntad de Dios: “Dios quiere de nosotros es que el hombre sea 
restablecido al estado y dignidad en que fue creado el primer hombre”54. 

De manera que la Encarnación es la clave del nuevo humanismo edu-
cativo y el horizonte de comprensión del hombre en la cultura universitaria 
y en su proyecto humano de formar o hacer al hombre. La formación huma-
nística desde la Encarnación es una pedagogía teológica, cuyo centro de for-
mación es la persona humana. Como lo señaló el maestro Tomás de Aquino: 

Debemos, pues, ver al hombre, después de los ángeles, como más 
digno que las demás creaturas, y no aminorar nuestra dignidad de 
ningún modo por el pecado o por el apetito desordenado de las co-
sas corpóreas, que son más viles o inferiores a nosotros y que han 
sido hechas para nuestro servicio; sino que debemos mantenernos 
en el modo en que nos hizo Dios55. 

La formación sólida en tiempos líquidos

Nos encontramos en un mundo caracterizado por cambios profundos, cons-
tantes y acelerados, que afectan la vida de las personas en todos sus sentidos 
y dimensiones. De modo que es fundamental educar “agentes de cambio”, 
pero desde una formación sólida, lo que supone un alto componente moral, 
holístico o integral para hacer el hombre. Una respuesta de formación sólida 
a esta situación de incertidumbre en la que se encuentra la cultura actual, 
debido a los constantes cambios que desestabilizan todo proyecto encami-
nado a hacer el hombre, la hallamos en la formación humanística en clave 
encarnacional. 

La formación humanística cristiana es integral por su comprensión 
del hombre tan única desde la Encarnación. Y lo es porque une o teje en 
un mismo horizonte lo humano y lo divino, que ninguna otra antropología 
puede ofrecer al hombre y que está encaminada a la formación humana como 
promotora de un nuevo humanismo: facientes humanitatem, hacedora de la 
humanidad del hombre, cuya imagen o modelo es Jesucristo. De manera que 

54	 Tomás de Aquino. Exposición sobre la oración dominical, el Padrenuestro. Tercera peti-
ción: “Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo”. 

55	 Tomás de Aquino. Exposición del Símbolo de los Apóstoles, art. 1. “Creo en un solo Dios 
Padre omnipotente, Creador del cielo y de la tierra”. 
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a la luz del facientes veritatem, del humanismo cristiano integral, se presen-
tan siete principios o claves de una formación sólida en “tiempos líquidos”.

Primer principio: pedagogía de la humanización. El centro de la for-
mación o de toda propuesta educativa es la persona humana. La enseñanza 
se encamina a hacer del hombre plenamente humano, a que aprenda a 
desarrollar todas las capacidades o facultades que por naturaleza se tie-
nen. La humanización es un camino de conducción y promoción humana, 
de hacer del hombre una persona virtuosa, dueña de sus propios actos. 
De modo que, si todas las personas se educaran en la virtud, todas serían 
buenas y por ende buenos sus actos. En este orden de ideas, humanizar 
al hombre es un proceso de enseñanza y de aprendizaje, de formación y 
transformación de la humanidad. Pero humanizar implica vivir la huma-
nidad con una intensidad especial. De la misma manera, el humanismo de 
la Encarnación es el proyecto de una nueva humanidad, abierta a la tras-
cendencia que supera el falso dilema de contraponer a Dios y al hombre. 
Entonces descubrimos una pedagogía teológica integral desde la persona 
de Jesucristo, que es el Primer Hombre de esta nueva humanidad que nos 
muestra el camino de un auténtico humanismo, en el que lo humano y lo 
divino se encuentran. 

Segundo principio: pedagogía del diálogo. Paradójicamente, en la cul-
tura de la hipercomunicación se ha perdido el sentido que tiene el diálogo, 
la comunicación y el lenguaje en las relaciones de encuentro interpersonal. 
El diálogo acerca y respeta las opiniones entre personas y culturas diferen-
tes. Más aún, el diálogo es una manera de crecer humanamente en sentido 
personal y comunitario. El hombre se hace en el diálogo porque es un ser 
social y político. De manera que sin diálogo no hay proceso de enseñan-
za-aprendizaje. En un mundo globalizado e interconectado es necesario for-
mar en la humanidad multicultural, y para esto es fundamental el diálogo. 
Multiculturalismo no significa un conjunto amorfo de retazos de diferentes 
culturas sino diálogo con todas las culturas, a partir de una cultura que se 
abre a las demás. Donde hace falta el diálogo se impone el autoritarismo y 
se tiende a desconocer lo demás. Desde la perspectiva de la pedagogía teo-
lógica integral la encarnación es un diálogo entre la eternidad y el tiempo. 
De manera que ser plenamente humano incluye la necesidad de comple-
mentarnos mutuamente, de intercambiar, de dar y recibir. 
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Tercer principio: pedagogía de la verdad. La verdad se construye en 
comunidad. La verdad es hacedora de humanidad porque una generación es 
deudora de la anterior, de sus aportes y descubrimientos. Pero en la cultura 
actual el lugar de la verdad lo ocupa la opinión. Y esta situación hace que se 
pierda el sentido de enseñanza y construcción de la verdad, que desaparezca 
el valor de durabilidad, de continuidad, aporte o construcción comunitaria. 
Hoy una generación no hereda ni quiere heredar ningún tesoro del saber. 
En un mundo cambiante, se pierde la noción de conocimiento de la verdad 
útil para toda la vida a cambio de lo provisional y relativo. En la pedago-
gía teológica, Jesús enseña que la verdad libera al hombre de las ataduras y 
de todo tipo de esclavitud ideológica humana que deshumaniza (Cf. Jn 8, 
32). Una de las principales tareas de la formación humana, y del hacerse 
hombre, es la de enseñar a responder. De igual manera, es importante una 
pedagogía de la respuesta en los procesos de formación. Porque cuando se 
enseña a responder se hace un hombre libre, responsable, autónomo y con 
convicciones profundas. El proceso de enseñanza-aprendizaje es un proceso 
de enseñar y aprender a dar respuesta por sí mismo, capaz de tomar opcio-
nes y decisiones. De modo que no hay que pedir a los maestros que den res-
puesta, sino que enseñen a responder; a preguntarnos y respondernos por 
nosotros mismos, por convicción propia y por amor, liberándonos día a día 
de toda imposición y de todo apego, bloqueadores y enajenantes de nuestra 
primigenia capacidad de preguntar y responder. 

Cuarto principio: pedagogía de la compasión. En el mundo del consu-
mismo, el de “usar y tirar”, se va perdiendo la sensibilidad humana. No hay 
compromiso ni corresponsabilidad por la vida de la otra persona. La “ceguera 
moral” del hombre en la cultura contemporánea es la indiferencia humana. 
Pero el hacerse hombre es en comunidad, en compañía de sus semejantes, 
y siempre requiere de las relaciones mutuas y humanas, y no hay nada más 
humano que la compasión o el experimentar el dolor de nuestro semejante y 
totalmente otro. Es importante enseñar y aprender a amar la humanidad y a 
compadecernos de ella, proteger y cuidar la dignidad de todo hombre. El modelo 
pedagógico teológico enseña que Dios se ha compadecido de la humanidad. 
En la compasión, Jesús le muestra al hombre su humanidad. En la mirada 
de Jesús se conoce la compasión de Dios, que no queda sin hacer nada ante 
lo que atenta contra la dignidad de la persona. Toda ley o norma del hom-
bre debe tener como centro la vida humana. La compasión es promotora de 
humanidad y, en ella, nace lo humano del hombre porque es salir de sí para 
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asumir —como Jesucristo— el dolor del otro. La pasión por la verdad pasa 
por una compasión por la humanidad.

Quinto principio: pedagogía de la ciudadanía. El hombre es un amigo 
para el hombre. Sin embargo, al lema natural de vivencia o convivencia 
humana se opone el lema antihumanista licántropo, “el hombre es un lobo 
para el hombre” (Plauto/Hobbes). La educación debe formar para la cultura 
ciudadana mundial, aprender a vivir juntos, lo que implica vivir experien-
cias concretas de contacto con lo diferente, de solidaridad, de respeto y de 
responsabilidad con respecto al otro. Ahora bien, la manera más humana 
de relacionarnos es la amistad. A nivel de la pedagogía teológica, Dios ha 
establecido una amistad con el hombre desde la Creación, pero de modo 
único con la persona de su Hijo Jesucristo. La filantropía es connatural en 
el hombre y, en comparación con los otros tipos de amistades humanas, es 
la más grande. La amistad humana se extiende a todos sus semejantes, sin 
importar la condición porque ante todo somos personas. La humanidad forma 
una gran familia porque somos conciudadanos del mundo. El hombre es un 
amigo para el hombre, porque somos ciudadanos del mundo globalizado. La 
amistad es koinonía de la gran familia humana, es decir, la comunión mun-
dial que se genera en la humanidad y que se encarna en los valores del diá-
logo, la inclusión, participación, compasión, caridad y solidaridad. 

Sexto principio: pedagogía del bien común. La vida en comunidad con-
duce a la realización de proyectos o fines comunes. Del mismo modo, para 
que una sociedad alcance los fines es importante la cooperación de todas las 
personas que la componen. Aunque, al bien común se opone o lo amenaza 
el individualismo y la corrupción. De manera que los intereses egocéntri-
cos atentan contra el compromiso y la cooperación en el bien de todos. La 
corrupción, por parte de quienes tienen la responsabilidad de orientar los 
intereses comunes y la atención a las necesidades particulares de las personas, 
trasgrede todo derecho humano a una vida en dignidad. Por otra parte, la 
formación humana y en clave encarnacional se orienta al crecimiento perso-
nal, pero en comunidad. Toda persona está llamada a servir a la humanidad, 
al bien común. El progreso humano y el desarrollo social involucran a todos 
los que la conforman. Se trata de una pedagogía de la inclusión y la partici-
pación de todos los miembros de la sociedad para la realización de proyec-
tos humanos y humanizantes. De igual manera, es fundamental humanizar 
las estructuras humanas para la promoción del bien común.
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Séptimo principio: pedagogía de la predicación. La relación del hombre 
con Dios es algo esencial que no se puede suprimir de la vida humana. El 
hombre es un ser social y político, pero además es un ser teologal. Afirmar 
a Dios y al hombre a la vez, hoy se considera cada vez más incompatible en 
el mundo contemporáneo. Y la negación de Dios tiene como consecuencia 
la negación y la muerte del hombre, porque Dios es principio, fundamento 
y fin del hombre por ser creado a imagen y semejanza de Dios. El nuevo 
humanismo del siglo xxi debe dar respuesta a establecer una correcta rela-
ción entre el hombre, Dios y el mundo. De ahí, que sea importante crear 
ambientes en los que se facilite en encuentro con la persona de Jesús, que 
nos sigue mostrando el verdadero rostro de Dios y del hombre. El hombre 
es capaz de negar a Dios, pero mucho más de conocerlo y amarlo. La peda-
gogía del encuentro con la persona de Jesús se convierte en la experiencia 
cristiana fundante del seguimiento de Cristo, que nos invita a un nacer de 
nuevo, a una metanoia, es decir, a una conversión o radical transformación 
desde dentro. 

En efecto, la tarea principal de todos los centros o lugares de formación 
es hacer al hombre plenamente humano. Pero ante las diferentes propuestas 
educativas y la diversidad de humanismos, el humanismo en clave encar-
nacional responde a una formación integral de la persona para el siglo xxi. 
Por consiguiente, en la Encarnación se origina un nuevo humanismo y una 
nueva comprensión del hombre, una pedagogía teológica, porque en Jesu-
cristo conocemos el verdadero rostro de Dios y del hombre, a la luz del cual 
tenemos la responsabilidad de re-crear al hombre. 
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El pensador dominico español fray Abelardo Lobato Casado, O. P., es uno 
de los grandes conocedores y exponentes de santo Tomás de Aquino 
y de su doctrina en el presente siglo. La incidencia del pensamiento 

tomasiano en él fue fundamental para crear y desarrollar su propia doctrina. 
En los escritos de Lobato son abundantes y diversos los temas abordados, y 
se presenta como referente al Aquinate. Nuestro autor se caracterizó por ser 
un dominico, un discípulo de Santo Tomás y un humanista. Como dominico 
vivió el carisma de la predicación de la verdad a través de la enseñanza, o 
docencia, como lo evidenció la itinerancia de sus múltiples viajes a diferentes 
países donde fue invitado para tratar temas o problemas de actualidad. Como 
discípulo del Aquinate se dedicó de tiempo completo al estudio de su pensa-
miento, de sus fuentes, en su contexto histórico, de tal manera que tenía una 
visión profunda de su pensamiento. Además, sobresalió en la difusión de la 
doctrina del aquinate con su enseñanza y los diversos estudios y artículos 
dedicados a temas de Santo Tomás. Finalmente, el diálogo entre Tomás de 
Aquino y la cultura actual logró desarrollarlo porque estuvo atento a la pro-
blemática actual y la iluminó a la luz del “sol de Aquino”. Como humanista 
se interesó por el humanismo del hombre y su dignidad, en tanto el hom-
bre es un ser digno por naturaleza, pero también una aventura humana que 
puede conquistarse o perderse. 

Uno de los problemas actuales que trató Abelardo Lobato fue la com-
prensión del hombre, para cuyo abordaje conoció y estudió de cerca los 
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diferentes estudios de la antropología contemporánea; en ellos encontró la 
diversidad en la manera de comprender al hombre. Al considerar varios de 
esos estudios como inconexos y contrapuestos, Lobato creó y desarrolló una 
nueva comprensión del hombre llamada mentantropología —en virtud de su 
fundamentación metafísica—, a través de la cual buscó superar la compleji-
dad del hombre e integrar las diversas y contradictorias antropologías actua-
les. De igual manera, desde esta comprensión metantropológica del hombre, 
ayudó a la superación de los olvidos radicales de la cultura contemporánea, 
de los cuales señaló fundamentalmente cinco: el olvido del ser, el olvido de 
Dios, el olvido del alma, el olvido de la inteligencia y el olvido de la virtud. 

A Abelardo Lobato se le puede considerar como un profeta o un filó-
sofo de la anámnesis o de la memoria, en una cultura que se caracteriza 
por el olvido, por la ruptura con el pasado, sin referentes y pedagogos. Pero 
Abelardo buscó horizontes de comprensión a los diferentes problemas que 
el hombre de hoy afronta, y los trató desde fundamentos sólidos, de manera 
crítica y diáfana. De ahí el desarrollo investigativo que estamos implemen-
tando de la metantropología, en el pensamiento lobatiano, para la com-
prensión del humanismo cristiano en el contexto de la universidad. Por 
eso se ha planteado como pregunta de esta investigación: ¿de qué manera 
la comprensión del hombre desde la metantropología en Abelardo Lobato 
posibilita un horizonte de conceptualización del humanismo cristiano en 
el contexto universitario? Del mismo modo, a la pregunta planteada se ha 
propuesto la hipótesis siguiente: el pensamiento lobatiano está orientado a 
la constitución y desarrollo de la metantropología. A todas luces, su com-
prensión permitiría la construcción de un horizonte de conceptualización 
del humanismo cristiano en el contexto propio de la universidad. 

Para responder a la pregunta planteada y a la hipótesis propuesta se 
establecieron las siguientes consideraciones.

Primera: sobre el pensamiento de Abelardo Lobato se ha realizado una 
investigación acerca de su concepción de la dignidad humana. Se han hecho 
también estudios sobre su vida, sus escritos y los principales temas tratados 
en su obra. Se ha resaltado la incidencia que tuvo el pensamiento toma-
siano en la doctrina y enseñanza del pensador dominico, al punto de que 
él mismo llega a considerar que el Aquinate es la fuente fundamental de su 
pensamiento. La originalidad del pensamiento lobatiano radica en la crea-
ción del concepto de mentantropología y su desarrollo, el cual articula con 
todos los temas abordados. 
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Segunda: para Abelardo Lobato el principal problema de la cultura 
contemporánea es el olvido, a la que se refiere como una cultura sin memo-
ria. Pero no se trata de  olvidos superfluos, sino de olvidos radicales, por-
que afecta la estructura antropológica del hombre, en su ser y hacer. Esto 
ha sucedido porque las principales teorías del pensamiento contemporáneo 
han traido consigo rupturas, desprendimiento de los pedagogos, entre estos 
últimos Dios, la familia, los maestro y todo proceso pedagógico de acompa-
ñamiento hacia la madurez. Por lo tanto, Abelardo Lobato consideró que 
era importante recuperar la memoria de los olvidos radicales a los que ha 
llegado el hombre de hoy. Es urgente volver y recuperar la memoria del ser 
ante el nihilismo, la memoria de la fe en Dios ante el ateísmo, la memoria 
del alma o de una antropología integral ante su atomización, memoria de la 
verdad ante su relativismo y memoria de la virtud ante una ceguera moral 
o simplemente anclada en lo provisional.

Tercera: Lobato fue un estudioso de santo Tomás de Aquino y al mismo 
tiempo de la humanidad del hombre. Los temas de interés y de investiga-
ción que compusieron su obra y pensamiento fueron abundantes y de dife-
rente índole. Todos ellos conformaron sus ideas constantes y reflexiones 
propias, dentro de un sistema de pensamiento bajo el nombre de su autor, 
al que hemos denominado: Pensamiento Lobatiano. Todas sus investiga-
ciones conducen a la comprensión metantropológica del hombre. De igual 
manera, son una respuesta a los olvidos radicales de la cultura contem-
poránea, propuesta que ha tenido como fuente de iluminación el pensa-
miento tomasiano. 

Cuarta: en Abelardo la referencia al maestro Tomás de Aquino está 
presente en toda su obra y su perspectiva humanista. La imagen que asume 
Lobato de Santo Tomás es la del teólogo y humanista que va a incidir en 
su personalidad. Pero, en últimas, el enfoque del humanismo del Aquinate 
—como el de Lobato— es la del humanismo cristiano. De modo que si el 
punto de partida del horizonte intelectual de Abelardo es la metantropo-
logía, a partir de donde trata de dar respuesta a los olvidos radicales del 
hombre de hoy, el punto de llegada es la persona de Cristo como modelo 
del Hombre y de la nueva Humanidad. La vida humana es ascenso hasta la 
configuración con Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre.

Quinta: desde la concepción metantropológica, como horizonte de 
conceptualización del humanismo cristiano en Abelardo Lobato —en el 
contexto universitario de la Universidad Santo Tomás de Colombia—, se 

Abelardo Lobato INT. Vs 3.indd   199 11/07/18   9:50 a.m.



200

Antropología y metantropología en Abelardo Lobato

ha concebido y desarrollado la expresión facientes humanitatem, es decir: la 
universidad como hacedora de humanidad. Del mismo modo la universi-
dad de carácter cristiano-católico-tomista en el siglo xxi asume la tarea de 
hacer el hombre en clave encarnacional, desde la persona de Jesucristo 
como paradigma de la nueva humanidad.
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